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RECREACIÓN 

política, 

réYlexJoñes 

SOBRE  EL  AMIGO  DE   LOS 

Jlombres  en  su  tratado  de  población, 
considerado  con  respecto  á  nues- 
tros intereses. 

PRIMERA  PARTE. 

OBRA  POSTUMA  DE  DON  NICOLÁS  DE 

Arriquibar ,  natural  y  del  comercio  de  la  villa  de 
Bilbao  ,  é  individuo  con  los  títulos  de  Mérito 
y  Benemérito  de  la  Real  Socie- 
dad Bascongada. 

PRESENTADA.  POR  SU  AUTOR    A    LA   MISMA 

Sociedad  en  las  juntas    generales   que  celebró   en  la  villa  de 
Vergara  por  el  mes  de  Noviembre  de  1770. 

PUBLICASE    DE    ORDEN   DE    ESTE   REAl 

tuerpo  y  precedida  de  un  tratada  de  arismética  política^ 

traducido  del  ingles  por  sus  quartas   Comisiones^ 

para   uso  de  los  Alumnos* 
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CON  LAS  LICENCIAS   NECESARIAS. 

ÍN  VITORIA  :  por  Tomas  de  Robles  y  Navarro  , Impresos? 
¿e  la  misma  Real  Sociedad*  Año  d?*!?** 
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RESUMEN 

VE  LOS  PUNCOS  PRINCIPALES 

contenidos  en  esta  primera  parte. 


CARTA   L 


P 


Ersuade  la  utilidad  de  los  escritos  públicos  en 
todas  las  materias  económicas  que  interesan  al  es- 
tado ,  y  la  obligación  que  cada  individuo  capaz 
tiene  al  uso  de  esta  acción ,,  como  medio  eficaz  de 
mover  el  amor  de  la  patria  y  sus  adelantamientos*. 
Muestra,  que  sin  mudanza  alguna  de  la  actual  cons- 
titución puede  la  España  hacer  en  este  punto  tan- 
to como  la  nación  mas.  ilustrada  con  solo  el  esta- 
blecimiento de  dos  pensamientos:  i°.  el  de  mr  tri- 
bunal ó  junta  autorizada .,  para  promover  asuntos, 
publicar  luces,  notas  y  listas  de  los  productos  de 
frutos,  y  manufacturas  de  dentro  y  fuera  del  rey- 
no  ,  que  faciliten  los  cálculos  ry  para  ofrecer  pre- 
mios correspondientes  £  los  progresos  de  esta  es- 
pecie :  2°.  un  seminario  político  en  la  corte ,  don- 
de se  vayan  educando  metódicamente  jóvenes  ele- 
gidos del  reyno  para  la  carrera  de  empleos  de  es- 
tado. Tomará  la.  agricultura  por  fundamento  de 
sus  reflexiones  para  la  formación;  de  un  perfecto 
sistema  ,  y  se  propone  examinar  y  rebatir  el  del 
Amigo  de  los  hombres. 
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Impugna  los  principios  en  qú2  un  autor  fiiu¿ 
da  su  sistema  ,  y  prueba  que  la  subsistencia  huma* 
iia  no  proviene  tanto  de  los  frutos  de  la  tierra ,  co  - 
mo  de  las  ocupaciones  útiles ,  que  los  dan  valor 
por  medio  del  salario  que  ganan  los  trabajadores, 
y  que  por  consiguiente  no  procede  la  despobla- 
ción de  la  falta  de  agricultura  ,  sino  de  la  de  los 
trabajos  públicos.  Demuestra  la  necesidad  indis- 
pensable de  la  industria  ,  para  que  éstos  sean  nu- 
merosos en  todo  género  de  maniobras  gastables 
en  el  rey  no ,  y  aconseja  el  arbitrio  de  los  hospicios 
repartidos  por  provincias,  para  recoger,  hacer 
trabajar  y  mantener  á  los  ociosos  é  impedidos  á  ex^ 
pensas  de  cada  una  de  ellas. 

III. 

Continúa  el  mismo  asunto  ,  probando  que  el 
consumo  de  frutos  es  la  medida  de  la  agricultura. 
Que  todo  el  consumo  se  reduce  al  interior  y  ex- 
terior. Que  el  eKterior  es  un  recurso  débilísimo 
para  que  un  rey  no  ( y  mucho  menos  la  España  ) 
fie  de  él  únicamente  su  población.  Que  el  consu- 
mo interior  es  su  mas  fuerte  y  mas  seguro  fondo, 
capaz  de  multiplicarse  á  proporción  del  terreno, 
y  que  no  pudiéndose  éste  aumentar  por  otro  me- 
dio que  el  de  las  ocupaciones  industriales ,  la  in- 
dustria de  la  nación  es  el  mas  firme  aumento  de  la 
población  y  de  la  cultura, 

I  V. 

Impugna  la  opinión  que  favorece  al  grande 

cul- 


Cultivó,  y  pone  en  claro  los  perjuicios  que  las  grue- 
sas labranzas  hechas  por  pocos  labradores  traen  al 
estado  ,  al  común  y  á  la  misma  agricultura.  Apo- 
ya lá  conveniencia  del  cultivo  repartido  ,  y  aun 
del  mixto  ,  con  tal  que  sea  suficiente  á  mantener 
familia  ,  y  prueba  en  esta  repartición  los  mayo- 
res aumentos  de  las  labranzas.  Calcula  la  estension 
de  tierras  de  la  península  ,  y  divídelas  en  varios 
destinos  :  coteja  las  útilmente  ocupadas  con  las  que 
se  hallan  infructuosas  y  y  deduce  que  la  España 
pudiera  quadruplicar  su  población  por  medio  de  la 
industria.  Hace  creíbles  sus  grandes  vecindarios 
antiguos  en  esta  prodigiosa  capacidad  agricultora 
de  la  España ,  por  las  mejoras  y  aumentos  de  que; 
es  susceptible  el  actual  cultivo*. 

V. 

Defiende  (  y  pone  por  primer  aumento  de  la 
Cultura  )  la  labor  del  ganado  vacuno  ^  como  el 
mas  favorable  á  la  población  y  á  la  agricultura ,  y¡ 
demuestra  los  perjuicios  que  el  cultivo  del  ganado 
mular  ocasiona  al  estado  en  todos  sus  intereses. 
Dañosa  inobservancia  de  los  justos  decretos  prohi- 
bitivos de  las  corridas  de  toros ,  y  del  uso  inmo- 
derado de  las  terneras  ,  y  daños  que  ha  traído  la 
excesiva  introducción  de  las  muías  y  machos. 

V  I. 

Señala  el  segundo  aumento  de  las  labranzas 
en  la  formación  de  buenos  caminos  artificiales ,  yj 
canales  navegables ,  como  también  en  la  mejora 
de  la  construcción  de  los  carruages  ?  así  por  lo  mu^ 
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cho  qué  la  abundancia  y  perfección  de  ellos  facilí- 
ta  y  economiza  el  transporte  sobre  un  pavimento 
solido ,  como  por  el  aumento  y  seguridad  de  co- 
sechas ,  que  resulta  del  regadío.  Explica  otros,  be- 
neficios que  traen  consigo  estas  obras  de  agua ,  co- 
mo son  molinos ,  batanes  y  otros  ingenios  muy 
útiles ..,  y  apuntala  idea  de  una  compañía  que  pu- 
diera formarse  para  ellas. ,  con  privilegio  de  tan- 
teo en  los  arrendamientos  de  las  tierras  capaces  de 
fregarse  ,  ó  de  que  la  pagasen  en  defecto  un  de-< 
/Jecho  por  el  riego. 

Y  I  L 

Fia  el  tercera  aumento  de  las  labores  de  la 
•  'ésencion  de  derechos  de  los  comestibles  de  prime- 
ra necesidad ,  que  son  las  carna  y  elaceyte  y  tomán- 
dose su  equivalente  producto  sobre  otro  ramo  de 
comodidad.  Demuestra ,  que  esta  mudanza,  haría 
foaxar  considerablemente  el  precio  de  los,  granos 
•con  beneficio  general  del  labrador  y  del  público: 
y  ofrece  probar  ,  que  sin  ella  son  dificultosísimos 
los  establecimientos  de  la  industria  ,  alma  de  la 
agricultura.^ 

V  I  I  I. 

Manifiesta  la  conveniencia  del  buen  estado 
de  fas  potitos  j  como  quarto  aumento  del  cultivo, 
en  lo  que  favorece  al  pobre  labrador  que  carece 
de  semilla  pira  sembrar  ,  en  loque  contiene  los 
precios  arbitrarios  al  principio,  de  una  carestía, 
diado  lugar  a.  otras  providencias  >  y  en  lo  mucho 
que  aviva  al  comercio  ,  al  paso  que  contiene  sus 
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desordenes.  Explica  los  medios  mas  oportunos  pa- 
ra asegurar  esta  importancia. 

I  X. 

Libre  comercio  de  granos  dentro  del  reyno* 
quinto  aumento  de  labores ,  que  se  origina  de  la 
Real  pragmática  expedida  á  este  fin  en  1 1 .  de  Ju- 
lio de  1 76  5  •  Explica  por  menor  los  favorables  efec- 
tos de  esta  ley  hacia  el  labrador ,  y  hacia  el  públi- 
co ,  y  lo  mucho  que  el  aumento  de  labranzas ,  re- 
sultado de  ella  ,  contribuirá  á  disminuir  las  cares- 
tías. Muestra  los  perjuicios  que  ha  ocasionado  siem- 
pre la  contraria  observancia :  y  para  hacer  todavía 
mas  remotas  y  menos  temibles  las  expresadas  ca- 
restías ,  toca  como  oportuno  el  medio  de  gratifí* 
car  el  ingreso  del  grano  estrangero  con  un  quarti- 
lio  de  real  de  vellón  por  legua  y  fanega  desde  que 
en  los  puertos  señalados  vale  el  precio  que  corta  la 
extracción  ,  para  cuya  seguridad  prescribe  pre*» 
cauciones, 

X. 

Cuenta  por  sexto  aumento  de  la  agricultura 
el  constante  permiso  de  extraer  del  reyno  libre- 
mente los  granos ,  siempre  que  sus  precios  no  ex^ 
cedan  del  límite  señalado  en  los  respectivos  puer- 
tos de  su  salida ,  porque  este  expediente  hace  fruc- 
tuosas las  cosechas  de  abundancia  ,  dándolas  valor 
y  subsistencia,  acrecienta  las  labranzas,  y  cría  un  re- 
puesto de  que  servirse  en  los  años  escasos.  Calcula 
las  ventajas  déla  extracción:  examina  el  pro  yj 
contra  del  sistema  agricultor  de  los  ingleses  sobre 


h  gratificación  que  goza  ía  saca  de  sus  granos ,  y 
los  derechos  con  que  gravan  la  entrada  de  los  es- 
trangerós :  y  demuestra  los  inconvenientes  á  que 
está  expuesto  continuamente.  Explica  las  circuns- 
tancias con  que  conviene  entenderse  nuestra  prag- 
mática ,  para  que  se  logren  los  altos  fines  de  la 
Real  mente  :  y  para  conciliar  el  goce  de  los  con- 
sumos nacionales  con  la  seguridad  publica ,  y  apro- 
vechar al  mismo  tiempo  los  consumos  estrangeros, 
propone  un  derecho  de  quatro  reales  por  fanega 
sobre  el  grano  de  fuera  ,  hasta  que  la  fanega  pase 
de  28.  reales  en  el  puerto ,  y  discurre  sobre  si  con- 
vendría alargar  hasta  28.  reales  el  coto  de  zz,  rea- 
les puesto  á  la  extracción  para  Portugal 

X  I. 
Deduce  el  séptimo  aumento  de  la  nueva,  úti- 
lísima y  copiosa  cultura ,  que  pudiera  formarse  be- 
neficiando las  tierras  incultas  que  hay  en  el  rey no í 
(discurre  sobre  los  medios  de  restaurarlas  y  poblar-? 
las :  y  propone  las  reglas  que  le  parecen  mas  efi- 
caces ,' demostrando  por  menor  su  posibilidad. 
Considera  las  máximas  sobre  que  deben  solidarse 
ks  nuevas  poblaciones :  rebate  las  del  Amigo  de 
los  hombres ,  haciendo  siempre  á  la  industria  alma 
del  comercio  interior  :  computa  el  valor  del  co- 
mercio de  Portugal  relativamente  á  granos :  y  fi- 
gura la  forma:  civil  y  militar  de  las  agricolonias, 
que  se  pudieran  mmtener  á  expensas  de  la  tierra 
y  de  algunos  honores  en  estas  manchas  abandona-: 
íias ,  sin  coste  especial  de  la  Real  hacienda. 


PROLOGO    EXPLANATORIO 
DEL    TRADUCTOR. 

TV 

r.  li  O  sé  sí  habré  desempeñado  el  encarga,  que  nues- 
tra Sociedad  se  sirvió  hacerme  para  la  traducción  de  la  Arie- 
mética  Política  del  Señor  Dávenant  s  solo  sé  que  le  hoobc-"' 
decido  ,.  como  lo  manifiesta .  esta  copia  ,  que  tengo  la  Honra 
de  presentar  a  su  censura >  previniendo  que  he  procurado  cq 
su  versión  atenerme-  mas  al  sentido  ,  que  a  la  lena  ,  por  no 
incurrir  en  el.  vicio  que  por  lo  contrario  se  nota  en  la  mayor 
parte  de  las  traducciones. 

2.  Poco  ha  sido  mi  trabajo  en  obra  tan  breve,  pero  muy 
gustoso ,.  por  los  admirables  documentos  que  encierra  >  y  por- 
que siendo  la  política  tan  recomendada  en  una  de  las  quatro 
Comisiones  á  que  la  Sociedad  resume,  todas  sus  loables  tareas,. 
considero  que  nada  puede  facilitar  mas  los  conocimientos  so- 
lidos de  esta  útilísima  ciencia  ,  que  cL método  de  la  arismé  ti- 
ca política.,-  por  ser  la  clave  y  y  el.  mejor  hilo  de  oro  para 
entrar  y  salir  con.  seguridad  en  el, laberinto  penoso  deLgo- 
bierno  económico.  Na  sé  porque  se  la  ha  dado  el  nombre  de 
arismétka. ,.  tomado  de  la  parte  mas  material  de  sus  operacio- 
nes >  siendo  así  que  es  una  verdadera  lógica  ,  fundada  en  ila- 
ciones, silogísticas  :  pero  no  questionemos  de  nenu:  re. - 

3.  Si  la  anotomia  práctica  de  los  cuerpos  humanos  ha 
conducido  tanto  á  la  ciencia  de  la  curación-de  sus  males ,  que 
hace  una.  quasi, demostración  de  sus  operaciones ,  (  en  e;  mo- 
do posible  que  permite  la  grande  diferencia  que  hay  entre  una 
organización  muerta  ,v y  otra  viva  )  mucho  mas  ^sin  compa- 
ración ,  la  ciencia  de  los  cálculos  deberá  contribuir  á  la  cu- 
ración y  conservación  de  los  cuerpos,  políticos  ;  por  quanto 
la  anotomía  económica  que  se  puede  hacer  de  sus  partes  ,  es- 
mas  palpable ,.  mas  segura  ,;  y  menos  sugeta  á   errores ,  co:i.o 

,   techa  sobre  un  cuerpo  siempre  vivo. 

4«  Vil  infles  nos  enseña  de  buena  fee  los  secretos  resor- 
tes  conque  el gobierno  de  la-  gran Bretaña  ha  llegado  á  un 
alto  punto  de  perfección, origen  del  poder,  en  que  la  yccuíqs* 
y  los  medios  con  que  otra  qualquiera  nación  puede  conse- 
guir las  mismas  felicidades..  Todo  este  secreto  se  reduce  ala. 
arte ..que  estuca  de  calcular  5  y  aunque  dice  que  es  carrera. 

5  seguir 
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seguida  de  pocos  3  se  debe  entender  desde  su  inventor  Gui- 
llermo Pety  hasta  su  tiempo  >  que  fue  bien  corto :  pues  des- 
de entonces ,  y  en  todo  este  siglo  hemos  visto  tantas  ,  y  tan 
excelentes  obras  de  esta  naturaleza  ,  y  se  han  hecho  tan  fa- 
miliares ios  cálculos  en  Inglaterra  ,  que  no  se  han  dado  pro- 
videncias concernientes  á  los  establecimientos  de  industria  ,  y 
de  comercio  ,  no  se  han  emprendido  y  sobstenido  guerras, 
ni  concluido  tratados  ,  que  no  hayan  sido  precedidos  de  cál- 
culos y  debates  sobre  su  conveniencia  ó  desconveniencia.    - 

f .  Por  este  medio  se  ha  hecho  todo  aquel  reyno  una  ver- 
dadera universidad  de  política  :  cada  ingles  se  ha  considera- 
do un  primer  Ministro  én  llegándose  á  tratar  de  intereses  de 
su  nación.  Conociendo  esta  propensión  ,  y  las  favorables  con- 
seqüencias  que  de  ella  resultan  al  estado  ,  no  se  ha  descuida- 
do el  gobierno  en  promoverla  ,  incitándola  con  los  materiales 
necesarios ,  de  listas  impresas  sobre  vecindarios  exactos  ,  so- 
bre el  número  anual  de  nacidos  ,  casados  y  muertos  ,  sobre  el 
de  los  frutos  y  efectos  que  entran  y  salen  anualmente  ,  so- 
bre el  de  sus  casas ,  valor  de  sus  tierras  >y  tn  fin  de  quánto 
puede  mover  al  público  para  estas  especulaciones. 

*•  Un  pueblo  instruido  de  estas  particularidades  ,  un 
pueblo  por  naturaleza  comerciante  ,  y  práctico  en  la  arisméti- 
ca  común  ,  no  es  mucho  que  halle  los  cálculos  y  combinacio- 
nes baxo  de  la  mano.  Uno  discurre  sobre  un  asunto,  otro  so- 
r-  bre  otro  :  lo  que  aquel  yerra ,  lo  impugna  y  reforma  este  :  la 
misma  variedad  de  opiniones  contribuye  eficazmente  á  que  fe- 
nazca  la  verdad,  acrisolada  en  la  controversia  de  qualquiera 
punto. 

7.  Con  esto  logra  la  Inglaterra  dos  grandes  ventajas  fia 
una  ,  es  aquel  patriotismo  á  que  naturalmente  inclinan  csizs 
observaciones  ,  del  qual  han  formado  los  ingleses  una  como 
deidad  tutelar  de  la  nación  :  y  la  otra,  que  el  Parlamenta 
compuesto  siempre  de  los  hombres  mas  hábiles  ,  y  mas  zelo- 
sos  délas  provincias  ,  á  elección  de  ellas,  se  halle  por  sí  >  y 
por  los  escritos  públicos  sumamente  instruido  de  todos  los  in- 
tereses y  puntos  controvertidos  5  de  suerte  que  no  tiene  nías 
que  comparar  y  examinar  las  uzones  de  pro  y  contra  /púa? 
todas  están  tocadas. 

8.  En  un  exámoa  *an  ínenudo  ,  no  tienen  fuerza  las  pri- 
meras impresiones.  La  adulación  del  Caballero  Pety  fue  bre- 
veniente  conocida  ,  y  aun  algunas  de  las  máximas  de  Dáve- 
nant  han.  sido  desaprobadas  ,  por  la  práctica  madura  délos 
mgleses  3  que  han  pensado  con  mas  rdlexa.  Una  de  ella*  09 
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h  de  la  igualdad  en  las  contribuciones  ,  de,  la  «rual  t&í  gfjp- 
ocupado  desde  el  §•  yi.  hasta  el  y. 

*>.  Propone  Un  estado  ,( símbolo  déla  gran  Bretaña) 
cuyos  productos  anuales  son  44*  millones  de  libras  cstcrlúaajes 
á  saber  ,  Jos  14.  de  sus  tierras  >  10.  de  su  comercio  ,  y  20. 
de  sus  artes  y  manufacturas  >  y  intenta  probar  que  es  conf- 
uiente que  recaigan  las  contribuciones  con  igualdad  sobre  to- 
dos los  44.  millones  del  producto  general  ,  y  no  sobre  las 
tierras  y  comercio  solamente  3  dexando  likes  las  artes  y  ma- 
nufacturas. 

10.  Saca  por  exemplar  las  contribuciones  que  se  echaron 
para  sobstener  la  costosa  guerra  3  concluida  con  la  paz  de 
RisWick  ,  durante  la  qual  (  dice  )  contribuyó  la  Inglaterra 
con  una  octava  parte  de  sus  productos  anuales  >  la  Francia  con 
una  quinta,  y  la  Holanda  con  una  tercera  parte  de  los  su- 
yos respectivamente.  Hace,  mas  cuerdas  i  estas  dos  últimas 
que  á  la  Inglaterra  ,  á  causa  de  haber  exigido  con  igualdad 
sus  contribuciones  sobre  todos  los  ramos  >  mientras  que  1  a 
Inglaterra  dexó  libres  sus  artes  y  manufacturas  -  Pero  quan  •• 
do  en  este  puntóse  ha  creído  sobre  su  palabra  sin.  mas. do-* 
cumento  ,  parece  que  la  prueba  es  contraria,  á  su  proposi- 
ción, i  Como  los  holandeses  pudieron  exigir  su  contribución 
con  igualdad  de  todos  sus  productos  3  si  dice  al  mismo  tienjr 
po  que  como  sabios  aliviaron  al  comercio  en  ella  ?  Es  pun  - 
lo  que  nos  interesa  en  el  dia,  con  motivo  de  nuestro  nuevo  sis- 
tema de  rentas. 

1 1 .  Todas  las  naciones  trabajadoras  tienen  uno  como  orí  T 
gen  y  fuente  de  toda  su  opulencia  ,  que  es  la  finca  principal 
que  procuran  conservar  mas  protegida  5  y  ésta  para  los  ho- 
landeses es  sin  la  menor  duda  el  comercio  y  la  navegación: 
con  cuyo  arbitrio  ,.  no  teniendo  ellos  frutos  ni  efectos  pro-? 
pios  >  toman  los  ágenos  en  unas  partes  5  y  ios  llevan  á  otras, 
sacando  de  esta  restraccion  gruesas  ganancias  á  costa  de  las 
«aciones  desidiosas  i  con  que  no  es  eseraáo  que  procuren  ali  - 
viar  este  ramo  ,  y  tenerle  en  la  mayor  economía  y  protec- 
ción. No  era  menester  otra  razón  para  probar  cent; a  la  opi- 
aion  de  Dáventmt  ,  que  los  ingleses  han  hecho  muy  bien  en 
adoptar  por  una  de  sus  principales  máximas  el  conservar  sus 
manufacturas  y  artes  libres  ,  en  quanto  puedan  >  de  toda  impo- 
sición ,  por  ser  el  origen  de  todas  sus  riquezas  3  y  de  la  sub- 
sistencia de  todos  los  demás  ramos  que  las  atrahen  ,  así  como 
Jara  ios  holandeses  lo  es  la  navegación. 

1 2.  La  exacción  de  derechos  no  es  ninguna  operación  <¿e 
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rtiatemática  ,  qus  se  deba  llevar  .por  reglas  tan  geométricas, 
¡como  qa'ere  Dávenant  :  es  asunto  de  política  .,  que  quiere 
dirigirse  con  relación  al  mayor  bien  del  estado :  de  lo  contra- 
rio se  puede  incurrir  e;i  el  yerro  del  personage  quenos  figuró 
' -Esopo  por  una  de  sus  fábulas  ;  el  qiui  teniendo  una  gallina 
que  L:  bahía  un  huevo  de  oro  cada  día  ,  la  mató  por  ínteres 
"mal  encc.iiid'}  ,  y  perdió  con  fekó    capital  y  rédito:. 

i  i\  lís  cierto  que  si  los  ingleses  hubieran  estendido  sus 
"  contribuciones  con  igualdad  sobre  los  44.  millones  de  todos 
sus  productos.,  (  sin  exclusión  del  de  las  manufacturas )  las 
¿tierras  y  el- comercio  hubieran  pagado  menos  ;  pero  busca- 
'ban  objetas  capaces -de  desempeñar  la  .contribución  sin  nota- 
•'ble :  perjuicio  suyo,  por- evitar, la  encera  ruina  de  la  nación. .. 
1  4.  -Q:^  nn  propietario  de  tierras  y  haciendas  ..contribuya 
•con  z  jo.  doblones  ai  aüo  -,  octava  pares  de  sus  rentas  ,  nada 
«quiere  decir  5  aribes  es  sí  nal  deque  para  «mantenerse  le  que- 
-dan  otros  17;  o.  doblones:  que  un  comerciante  pague  ityOX 
^pesos  de  contribución  anual  ¡-octava  pane.de  ¿o  que  gana  en  sx 
■  comer c': o  ditrame tí  am  ¡  tampoco  £s  gravoso  ;  pues  ie  que- 
fian  otros  17/0.  preses  para  pasar  su  año  :  pero  que  xm  jorna- 
•iero  ¡j  que  eh  pobre  -o lie iai  que  .con  trabajo  gana  solamente 
&000.  reales  vellón  al  cabo  del  ¿ño  ,  pague  2, yo.  reales  de  su 
•octava  parte  >  <uiiere*dacir  aimclio  ;  $>ues  tsl  apenas  ¿cari  dos 
-2,000.  reales  puede  .jpan  tener  ¿u  familia  3  Jlegarixl  <caso  de 
que  esta  contribución  le  haga  -perder  aliento  A  dexar.el  oficio, 
yaboiiojiarse  i  la  postulación,  i  Quantos  oficiales  y  jornale- 
ros :,zvc  las  artes  y  manufacturas  que. aun  lo  pasan  con 
mas  estrechez  ?  x  Quantos, en  Inglaterra  mantienen,  m u'ger  ,  / 
dos  ó  tres  hijos  con  solo  veinte  libras  esterlinas  que  ganan  al  año, 
y  en  suma  son  1E00.  reales  deaiuestr a  moneda  ?  Si  á  estos  se 
ies  quitase  ja  pc.tava  parte  de  ellos  3  perecerían  sin  duda  sus 
familias. 

1  f\  Oh  j  señ^r  ,  que  estos  oficiales  resarcirán  su  .contribu- 
ción en  los  precios  de  sus  obras  y  jornales ,  subiéndolos  á  pro- 
de  ella  í  Otro  escollo  no  menos  temible  .para  el  esta- 
do ,  porque  esto  es  lo  mismo  que  conceder  una  gratificación, 
de  12.  d  i?(f  por  ciento  a  las  nacioiies  émulas  que  trabajan 
iguales  manuíacturas  $..á  cuyo  favor  lograrán  estas  la  prefe- 
rencia m  la  venta  ,  y  arruinaran  las  déla  nación  contribuyen- 
te. Esta  id  la  razón  porque  los  ingleses  ?  como  diestros  .  calcu- 
la iores  3  ¡&jfe  huido  siempre  de. gravar  directa  ni  indirectamen  • 
tesas  manufacturas  3.  asi  cómodos  holandeses  su  comercio  jr 
%k  j&vfc¿iefefcú  DigQidisesa  lú  iadir$a*¿iZ£¿;te  0  porque  el  de-. 
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Techo  sotreíos  consumos  de  ¡comestibles  que  quiete  Dávenant,' 
.fio  dexa  .de  ser  un  derecho  efectivo  sobre  las  manufactura?, 
á  causa  de  que  estas  toman  su  valor  de  los  jornales  de  sus  ope- 
Tarios  ,  gravados  y  aumentados  por  los  impuestos  .sobre  sus 
consumos. 

1 6.  A  la  verdad  ,  <  de  donde  viene  á  la  Inglaterra  coda 
su  opulencia  y  su  poder  ,  sino  del  copioso  número  de  traba- 
jadores que  subsiste  i  expensas  de  sus  manufacturas  y  arces  » 
i  Que  comercio  seria  el  suyo  *  sino  cuviera  estos  efectos  pro- 
pios que  extraher  á  otros  países,  y  con  su  producto  tomar  ios 
retornos  de  dinero  y  mercadurías  que  necesitan  para  sí  ,,  y  pa- 
ra mayor  aumento  del  mismo  trááco  >  <  Qual  seria  su  navega- 
ción mercantil,  (  origen  de  su  marina  militar)  si  les  Faltara  este 
comercio  que  les  dan  sus  .manufacturas  ?  i  Que  productos  se- 
rian los  de  sus  .tierras,,  y  que  rentas  las  de  sus  propietarios,, 
.si  ios  inmensos  consumos  interiores  de  estos  mismos  artesanos, 
comerciantes  &rc.  no  Jas  pusieran  en  valor  ?  Qualquiera  que. 
con  madurez  reflexione  estos  puntos  ,  se  convencerá  Fácilmen- 
te de  que  la  franquicia  de  lo  que  conduce  á  las  arces  y  Ma- 
nufacturas es  ventajosa  ,  ~no  solo  al  -estado  .en  general  ^sina 
también  en  particular  á  las  clases  de  propietarios.,  comercian- 
tes &c.  ,  respecto  de  que  el  ganar  ,  y  el  vivir  de  todos  estos 
depende  de  la  subsistencia  y  aumento  de  las  antes. 

17,  Fuera  de  que,,  ni  esras  dexan  de  contribuir,  sino  pu- 
ramente en  aquella  parte  que  basta  para  que. no  se  arruinen, 
y  con  su  ruina  envuelvan  la  de  las  demás  clases  1  pues  lince  el 
Parlamento  completa  la  contribución  en  derechos  sobre  las  su- 
perfluidades y  comodidades  .,  como  son  los  vinos  ,  cerveza* 
tabaco  ,  pipas  de  fumar ,  papel ;,  pergamino  ,  ventanas  ,  vi- 
drieras, y  otros  efectos.,  á  los  quales  es  regular  empleen  los 
artesanos  y  oficiales  aquello  que  les  sobra  de  su  simple  nece- 
sario 5  pues  no  hay  cosa  mas  natural  ,  que  el  desear  ei  hombre 
sus  comodidades  y  apetitos ,  después  de  satisfecha.su  primera 
necesidad. 

Í18L.  Toda  la  política  puede  resumirse  en  tres  clases  ,  sagra- 
a,,  moral  y  económica  :  la.sagrada ,  que  mira  á  la  religión  :  la 
moral  o  legislativa  ,  que  arregla  las  costumbres  :  y  la  econó- 
mica ,  que  promueve  los  intereses  públicos.  En  quanco  á  las 
dos  primeras  .nada  tenemos  que  hacer,  ni  que  embidiar  á  na- 
ción alguna  ,  porque  la  nuestra  ha  trabajado  con  aplicación  y 
xeio  ,  hasta  ponerlas  sobre  el  mas  perfecto  sistema  ;  pero  co~ 
mo  parala  tercera  (  que  es  la  del  presente  asunto)  nos  na  fal- 
tado esta  misma  aplicación  y    trabajo  nacional ,  n¿  es  mucho 
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ith    BIétt  W$cfá  de  Imfefe  á  ios  ínglcks  en  su  amor  á  la  pa- 
ffíá  |  y  éii  los  mi%$í  ton  qde  édopéráñ  á  su  prosperidad  ,  no- 
sotros hacemos  mérito  de  la   indiferencia  sobre  nuestros  inte- 
reses ;  tenernos  por  una  especie  de  entusiasmo  el  pensar  en 
ellos  ,   y  aun  creemos  que  en  esto  faltaríamos  á  la  veneración 
de  los  que  los  tienen  á  su  cargo.  ¡  Que  error  !  *  Por  ventura 
íos  que  nos  gobiernan  tienen  otro  objeto  que  el  de  la  felici- 
dad del  estado  ?  Facigados  del  despacho  diario  ,  que  les  ro- 
ba y  distrahe  la  atención  de   la  infinidad  de  ramos  que  com- 
prehende  el  bien  general ,  i  se  ofenderán  acaso  de   que  cada 
provincia ,  cada  particular  coopere  al  mismo  fin  >  l  Apetecen 
otra  cosa  que  luces  ,  por  despreciables  que  sean,  sabiendo  co- 
mo hábiles  separar  el  grano  de  la  paja  ?  Todo  lo  contrario^ 
ellos  mismos  se  lamentan  (  como  he  oído  á  alguno  )  de  que  la 
nación  no  se  ayuda  ,  por  mas  que  con  sus  providencias  la  dis* 
piertan  ,  por  mas  que  el  Soberano  lo  desea ,  y  por  mas  que  st 
lo  recomiendan  las  leyes. 

¿o.  S.  M.  nos  da  un  testimonio  bien  claro  de  su  amor 
paternal ,.  y  de  su  deseo  en  este  punto  ,  con  la  protección  que 
su  Real  mana  esdetide  á  los.  cuerpos  académicos  ,  que  hacen 
profesión  del  bien  público  :  y  siendo  la  Real  Sociedad  Bascon- 
gada  uno  de  estos- cuerpos  favorecidos  de  S.  M.  >  habiendo  de 
dñseñar  á  sus  educandos,  entre  otras  facultades ,  la  importan- 
tísima de  la  política ,  no  puede  elegir  medio  mas  propio  que 
el  de  esta  arismética.  El  motivo  de  haber  hasta  ahora  adelan- 
tado tan  foco  en  esta  ciencia ,  es  ,  á  mi  corto  entender  ,  el 
no  haber  tenida  otras  fuentes  que  las  que  ofrecen  varias  sen- 
tencias y  máximas  generales  >  las  quales  no  nos  dexan  sino 
ideas  indeterminadas  ,  cuya  aplicación  es  difícil,  porque  no 
imprimen  conocimiento  fundado  ;  solo  la  arismética  política 
puede  dar  este  conocimiento* 

21.  La  importancia  de  la  política  económica  no  se  limita 
solo  á  la  esfera  del  ministerio  superior  y  subalterna,  porque 
ademas  de  ser  una  de  las  partes  principales  de  educación  el 
tener  conocimiento  ,  y  saber  razonar  de  los  intereses  de  los 
Principes ,  <  que  noble  educando  dexará  de  ser  con  el  tiempe 
tino  de  aquellos  que  la  providencia  divina  destina  para  el  go- 
bierno de  su  patria  ó  provincia  >  Como  ha  de  saber  gober- 
narla con  acierto  ,  sino  sabe  por  principios  sus  intereses  ver- 
daderos ,  mediante  las  luces  de  la  arismética  política  ? 

ti.     La  única  disposición  que    requiere  su  estudio    en  t\ 
educando  ,  es  estar  práctico  en  la  arismética  numeraria  :  mi 
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es  tfecésaríah  superior  ,  ni  la  álgebra  ,  bastan  las  quatro  fe* 
glas  comunes  de  sumar  ,  restar  ,  multiplicar  y  partir  enteros 
y  quebrados,  i  Que  persona  bien  criada  dexa  de  adquirir  esta 
disposición  ,  tan  indispensable  á  la  civilidad  ,  aunque  no  sea 
sino  para  el  manejo  de  su  hacienda  ó  dependencias  ? 

23.  El  fin  déla  arismética política  es  indagar  y  saber  por 
inedio  de  los  cálculos  la  riqueza  ,  el  poder  y  la  fuerza  de  ua 
estado  ó.  provincia  ,  i  como  y  sobre  que  fundamentos  ,  y  por- 
xjue  trámites  se  vá  formando  ,  aumentando  ó  deteriorando  es- 
ta riqueza  ?  Su  clave  principal  es  la  noción  exacta  de  la  po- 
blación ,  y  la  de  la  entrada  y  salida  de  frutos  y  efectos  en~di 
pais  que  se  quiere  calcular.  Conocido  el  número  del  pueblo, 

<se  congetura  fácilmente  el  de  sus  consumos  generales  ,  tenien- 
do consideración  á  los  frutos ,  vestidos  ,  muebles  &c.  que 
jnas  ordinariamente  gasta  ,  y  haciendo  la  cuenta  anual  de 
ellos  á  una  familia  común  ,  ni  pobre  ni  rica  ,  sino  en  estado 
medio ,  que  comprehenda  á  todas  las  clases. 

24.  Del  conocimiento  de  los  consumos  ,  y  de  la  entra- 
da y  salida  de  frutos  ,  y  demás  efectos ,  resulta  necesariamen- 
'te  el  de  la  división  de  clases  del  vecindario ,  y  el  del  emplea 
y  valor  de  las  tierras  5  porque  si ,  por  exemplo ,  se  vé  que  un 
pais  consume  40.  millones  de  fanegas  de  pan  ,  y  que  nada  le 
entra  de  fuera ,  es  fuerza  pensar  que  son  de  su  propio  cultivo* 
que  en  este  se  ocupa  tal  numero  de  labradores ,  molineros, 
panaderos  Scc.  >  y  que  hay  empleadas  en  él  tantas  leguas  qua- 
^dradas  de  tierra.  Del  mismo  modo  ,  si  se  observa  que  el  pais 

consume  v.  g.  ocho  millones  de  pesos  en  ropas  de  lana ,  ( y 
que  de  fuera  solo  recibe  tres  millones,  es  preciso  que  los  cin- 
co restantes  sean  trabajados  en  el  pais  ,  y  que  en  su  elabora- 

l  cion  se  ocupe  tal  ,  ó  tal  número  de  operarios., 

2f.  Así  como  el  que  se  da  á  la  historia  es  regular  que 
•mpiece  por  la  deJsu  nación  ,  para  con  este  ensayo  entrar  ,en 
la  general  de  las  otras  ,  así ,  con  mayor  razón ,  el  que  se  dedica 
á  la  política  ,  debe  preferir  la  de  su  propio  pais  .,  como  prin- 
cipio ,  con  cuyo  conocimiento  entre  mas  fácilmente  en  la  de 
los  otros  estados.  Los  hombres  son  unos  mismos  en  todas  par- 
tes ,  y  las  mismas  reglas  con  que  el  político  conoce  á  los  de  su 
nación  ,  le  darán  á  conocer  los  de  las  demás ,  sin  mas  mudanza 
que  la  de  los  supuestos  ó  materiales.  Pero  las  especies  abs- 
tractas no  bastan  ,  paia  que  el  tierno  entendimiento  de  la  ju- 
ventud se  yaya  actuando  en  estos  conocimientos :  es  menes- 

1    ter  metodizarles  ,  y  aun  materializarles  los  objetos :  es  necesa- 
rio darles  un  modelo  de  imitación ,  &í  como  se  les  da  á  los 
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que  aprenden  tas  prí  raerás  letras  ,  el  dibuxo  ,  la  estatuaria  f¿a% 
para  que  poco  apocóse  vayan  acostumbrando,  á  los  cómpu- 
tos ,   y  á  las  liilaciones. 

2,£v  Mas  fácil  es  examinar  y  reformar  una  cuanta  ,  que  ef 
formarla  de  nuevo, 5-  per  lo  qual  pudieran  servir  de  modelo  le» 
supuestos  que  en- este  particular  propone  el-  autor,  de  la  Re- 
creación Política  ,.  cuyo  examen  y  rectificación  seria  acaso,  ei 
mas  precioso  trabajó  que  pudiera  hacerse  al  intenta., 

27.  Supone  lo  primero ,  como  fundamento- ,  nuestra  po- 
blación general  en  la  península  de  millón  y  medio  de  familias 
de  á  cinco  personas  de  todas  edades  en  ambos  sexos,  que 
hacen  siete  y  medio  millones  de  individuos  ¿ según  el  vecin- 
dario general  que  la  dá  Don  Gerónimo  de  Uztariz  al  capitulé 
18.  de  su- teórica  y  práctica  de  comercio- y  marina .,  por  150 
haberse  publicado,  otro  mas  reciente. 

28.  Pasa  á  congeturar  sobre  este  pie  nuestros  consumos 
universales  ,  y  forma  la  cuenta  del  gasto,  anual  á  una  familia, 
común  3  según  queda  clicho  5  estoes,  el  gasto  que  correspon- 
ded cada  una  en  la  suma,  total  de  gastos  de  todas  juntas  ,  co- 
mo consta  en  la,  segunda  parte  de  dicha  recreación  ,  §.  29* 
carta  tercera* 

A    SABERl 

Reales  velten¿ 

Por  30. fanegas  de parr alano, a  20.  reales  fanegas.  -  ..  £00. 

Por  2.  libras  y  media  de  carne  por  dia  de  250.  car- 
nales 3  á-  24.  maravedís  por  libra.      ..      .~     ..     .441*0^ 

Por  1 5*0.  libras  de  tocino  para  dichos  dias,>á  reaL  .   iyo» 

Por  4.  onzas  de  pescado  seco ,  huevos ,  potages&c.  ea 
115-.  dias  de  abstinencias  ,  hasta- 1.  real  y  medio 
diario.       .,       ..       ..       ...       .       t¡£       ..       .       .    172..  i.j¿ 

Por  ^..cantaras  devino  alano,  á  10,  reales..  ..  .  ...  .   320». 

Por  ; ..dichasde  vinagre  idem,  á  &  reales.  .  .  .  .  .  030^  * 

Por  verduras ,;  frutas  y  especerías  ,s  á  12.  maravedís. 

por  dia,       *       . ,      -      o .      ».      *.      ^      .,    .  128*  zg¿ 

Por  6.  arrobas  de  aceyte  para  comidas  y  luz  ,  4  3  3 . 
reales.       ..  .       ...       .       *.     ..     19$+ 

Por  alquiler  de  casad  if.y  tres  quartos  pesos..  .  .  23;.. 

Por  leña  y  carbón ,  cisco  y  menudencias  alano.-  ..  .  1.24.,  1.74, 

'JÍ.QX  vestido  ,  calzado  y  muebles..      *,♦....    doo. 

gasta  anual.  ¿  .  ..  ..  .  Reales  Yellon.  .  .  3000* 

Eso. 


(IX) 

-  -*>.  Esta  cuenta  le  conduce  naturalmente  á  la  división -de. 
clases  5  porque  si  una  familia  ha  menester  quarenta  pesos  al 
año  para  pan,  veinte  y  tres  pesos  y  un  tercio  para  vino  y 
vinagre,  ocho  pesos  y  medio  para  hortalizas  y  frutas ,  y  tre- 
ce pesos  y  un  quinto  para  aceyte  ,  (  como  se  nota  en  las  pri- 
mera ,  quinta ,  sexca ,  séptima  y  octava  partidas  )  es  conse- 
quente  que  millón  y  medio  de  familias  de  toda  la  población 
gaseen  sesenta  millones  de  pesos  en  pan,  treinta  y  cinco  millo- 
nes en  vino  y  vinagre ,  doce  millones  y  tres  quartos  en  hor- 
taliza &c.  ,  y  diez  y  nueve  millones  y  quatro  quintos  en  acey- 
te durante  el  año  5  y  que  no  recibiendo  de  fuera  estos  frutos, 
mantengan  en  el  rey  no  tal  número  de  labradores ,  molineros,* 
panaderos  &d  ,  tal  de  hortelanos  ,  y  tal  de  cultivadores  de 
viñas ,  de  olibos  ,  &c. ,  como  promete  el  orden  de  sus  culti- 
vos, y  beneficio  y  comercio  * 

$o-  Del  mismo  modo  ,  si  una  familia  gasta  en  carnes  dur- 
rante  el  año  veinte  y  nueve  pesos  y  un- tercio  ,  diez  pesos  e& 
tocino,  quince  pesos  y  tres  quartos  en  habitación  ,  y  quaren- 
ta  pesos  en  su  vestido ,  calzado  y  muebles ,  ( según  se  expre- 
sa en  la  segunda ,  tercera ,  nona  y  undécima  partidas  )  es, 
fuerza  que  el  millón  y  medio  de  la  población  general  consuma; 
quarenta  y  quatro  millones  de  pesos  en  carnes  ,  quince  millo- 
nes en  tocino  ,  veinte  y  tres  millones  y  cinco  octavos  en  ca- 
sas  ,  y  sesenta  millones  en  su  vestido,  calzado  y  muebles;  y 
que  estos  productos  (  deducidos  de  ellos  los  que  entran  de 
fuera  en  cada  especie  )  mantengan  en  el  reyno  un  número  de 
ganaderos  ,  grangeros  ,  esquiladores  ,  carniceros ,  maestros 
de  obras ,  canteros ,  albañiies  ,  carpinteros ,  fabricantes  ,  y 
demás  operarios  correspondientes  á  la  cria  ,  custodia ,  bene- 
ficio y  comercio  de  los  ganados  de  toda  especie  ,  construc- 
ción de  casas  ,  y  elaboración  de  manufacturas. 

3 1  •  El  producto  total  de  las  tierras  de  pan ,  vino ,  acey- 
te y  demás  frutos ,  el  de  las  casas ,  molinos  &c.  ,  le  dá  una 
luz  del  número  prudencial  de  propietarios  que  viven  de  sus 
rentas  ,  hecha  la  cuenta  de  uno  con  otro  ;  las  noticias  del  Se- 
ñor Uztariz  en  el  citado  capitulo  18.,  y  las  de  otros  curio- 
sos ,  le  ponen  en  estado  dé  juzgar  del  número  de  eclesiásticos,* 
así  regulares ,  como  seculares ,  en  ambos  sexos ,  del  de  los  em- 
pleados al  servicio  del  estado  en  la  Judicatura  ,  ministerio, 
oficinas  y  recaudación  de  rentas :  sobre  cuyos  supuestos  y  re- 
flexiones que  hace  en  las  cartas  segunda  y  tercera  de  la  segun- 
da parte  de  la  referida  recreación  ,  relativas  á  los  oficios  y 
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sirtes  de  servidumbre ,  comercio  y  manufacturas ,  fe  dan  fun- 
damentos muy   probables  para  la  división  de  clases  que  po- 
ne en  su  carta  tercera  ,  §.  f.  de  la  primera  parte ;  á  saber: 
6io]¡  labradores  de  granos  ,  cosecheros  de   ©tros  frutos, 
y  ganaderos. 
40{j  hortelanos  y  jardineros, 
jou  propietarios  de  haciendas  ,  casas  &c. 
noy  de  iglesia ,  milicia  ,  judicatura  y  rentas  Reales. 
300¡j  de  oficios  y  artes  de  servidumbre, 
3  Sou  de  industria  y  comercio» 


i.  yoog  vecinos ,  ó  familias  de  á cinco  personas. 

32.  De  este  supuesto  ,  y  el  antecedente  congctura  sin 
violencia  el  empleo  de  las  tierras  de  la  península  >  calculando 
las  leguas  quadradas  que  necesitan  ocupar  los  quarenta  j  cin- 
co millones  de  fanegas  de  pan  que  gasta  la  población ,  y  los 
demás  granos  que  han  menester  los  ganados:  lasque  ocupan  los 
pastos  de  estos:  las  empleadas  en  pueblos,  viñas ,  olibares,  rios, 
lagos  ,  mareas  y  egidos  comunes :  y  las  que  disfrutan  los  mon- 
tes y  de  manera  que  por  lo  poblado  del  reyno  ,  hasta  el  lleno 
de  2  ¡#666.  leguas  y  dos  tercios  quadradas  de  esteusion  que  le 
atribuye ,  infiere  que  es  como  quatro  veces  mas  que  lo  culti- 
vado ,  lo  que  se  halla  inculto ,  como  parece  -en  la  quarta  caru 
al  §.  21.  de  la  primera  parte ;  á  saber: 

Distribución  de  tierras. 

3747.  leguas  y  media  quadradas  para  granos» 
21$.  idem,  ocupadas  de  edificios,  calles ¿ plazas  >  huer- 
tas ,  cercas .,  eras  y  paseos. 
2;  o,  idem  5  de  aguas  y  cam'inos. 
195 .  idem-,  de  oli bares  ,  linos  y  cáñamos. 
375*.  idem,  de  viñas. 
810.  idem  ,  de  prados  y  dehesas. 
20*^074.  y  un  sexto  idem,  de  sierras ,  cazaderos  ,  montes  y 
tierras  incultas. 


i$\¡666.  y  dos  tercios ,  total  de  leguas  quadradas. 
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3  3 .     Sí  estos  supuestos  3  en  que  hay  principios ,  congetu- 
ras  y  cálculos ,  se  evidenciaran  ,  ó  á  lo  menos  se  establecieran 
de  un  modo  que  mas  se  acercas*  á  la  verdad  ,  se  podrían  sa- 
car de  ellos  las  conseqüencias  mas  importantes   de    la  mejor 
arismética  política.  La  empresa  solo  requiere  una  zelosa  apli- 
cación de  los  curiosos  >  semejante  á  la  de  los  referidos  Pety> 
y  Dávenant  ,  y   un  poco  de    protección.    EL  ministerio  está 
propeaso  á  favorecer  estas  especulaciones  ,  como  se  vé  en  las 
luces  que  de  motu  propio  franquea  sobre  precios  mensuales 
de  granos  ,  sobre  la  industria  y  fábricas  del  reyno ,  con  rela- 
ción geográfico  económica ,  que  se  está  publicando  (  con  otras 
traducciones  útiles  al  mismo  fin  )  de,  orden  de  la.  Real  Junta 
de  Comercio.. 

34..  Ninguna  nación  tiene  en  el  día.  mas  proporciones 
que  la  España  ,  para  una  perfecta  anatomía  de  sus  intereses^ 
de  cultura,  industria  y  comercio,  que  son  los  objetas  déla 
arismética  política.  Aun  no  hados  años  que  de  orden. del. gpr 
bierno  se  tomó  por  parroquias  un  vecindario  general  en  to- 
dos los  pueblos.de  las.  provincias  del  reyno  ,.  el  qual  se  puede 
comprobar  con  freqüentes  repeticiones ;  y  este  documento  pu- 
diera verificar  el  citado  primer  supuesto  del  numero  de  la  po- 
blación. Para  tener  siempre  fixo  este  conocimiento ,  no  era 
menester  recurrir,  como,  los  ingleses,  al  estremo  de  los  dere- 
chos sobre  nacimientos  ,  casamientos  y  entierros ,  bastaría  el 
que  todas  las  parroquias  tuviesen  obligación  de  remitir  a  sus 
respectivos  Obispos  listas  verídicas  de  los  nacidos  ,  casados  y 
muertos  de  cada. año  ,  para  que  las  pasasen  por  mayor  ala 
corte  ,  al  modo  que  por  lo  que  respeta  á  Madrid  la  vemos 
anualmente  en  el  librito.  Guia  de  Forasteros.  Si  á  esta  noticia 
se  agrega  la  de  los  diezmos  que  cogen  cada  año  las  mismas 
parroquias,  y  demás  llevadores ,.  estaría  el  gobierno  instruido 
á  fondo  de  todas  las  cosechas:  su  publicidad  instruiría  al  co- 
mercio para  meditar  con  tiempo  las  introducciones*  y  extrac- 
ciones :  desterraría  los  temores  pánicos  de  escaceses  ,  procedi- 
dos de  retenciones  :  y  evitaría  muchos  monopolios. 

|f%  Todo  esto  pudiera  conducir  poderosamente  al  per- 
fecto  conocimiento  de  los  consumos  ,  que  son  ei  objeto  del  se- 
gundo supuesto  ,  y  para  el  justo  concepto  de  los  demás  ,  co- 
mo son  la  división  de  clases  del  pueblo  ,  el  empleo  de  las 
tierras ,  y  la  gente  ocupada  en  el  cultivo ,  en  las  manufactu- 
ras ,  y  en  el  comercio  ,  seria  una  luz  muy  clara  lo  trabajado 
con  el  motive  de  la   única  contribución  sobre  valuaciones  y 


(xn) 

aprecios  hechos  en  las  tres  clases  Real ,  industrial  y  comer- 
ciante 5  pues  si  llega  á  establecerse  el  plan  ,  quedará  fixa  esta 
noción  ,  no  solo  en  los  países  de  la  corona  de  Castilla ,  sino 
también  en  la  de  Aragón  ,  y  demás  contribuyentes  ,  porque 
es  regular  que  el  equivalente  de  la  contribución  se  mande  en- 
tonces cobrar  por  las  mismas  reglas  de  la  única ,  para  no  in- 
cidir en  los  inconvenientes  antiguos. 

3  6.  La  decantada  balanza  del  comercio  ;  esto  es  ,  la  cuen- 
ta general  de  lo  que  una  nación  gana  ó  pierde  de  su  riqueza 
con  otra,  no  se  puede  conocer  (  como  algunos  pretenden ) 
por  el  curso  de  los  cambios  ,  cómese  como  se  quiera ,  porque 
hay  una  infinidad  de  circunstancias  que  los  altera,  sin  rela- 
ción al  interés  público.  El  único  modo  de  conocer  esta  balan*- 
za  3  está  en  las  aduanas  >  quiero  decir  eh  la  cuenta  y  razón  de 
lo  que  entra  y  sale  por  ellas  ,  no  solo  en  la  cantidad  ,  sino 
también  en  la  calidad  de  cada  efecto.  Es  necesario  para  esto 
tener  presente  que  hay  dos  balanzas  en  la  general  :1a  una  pu- 
ramente mercantil  y  numeraria ,  qjue  consiste  en  ^la  cantidad 
del  alcance  que  paga  anualmente  una  nación  á  otra:  y  la  otra 
política  ,  que  valúa  los  perjuicios  de  la  calidad  de  efectos  en 
que  se  paga  el  alcance. 

37.  -Supongamos  dos  comercios  entre  -quatro  naciones: 
la  primera  recibe  de  la  segunda  valor  de  diez  millones  en  fru- 
tos y  manufacturas  para  su  gasto  ,  y  se  los  paga  en  dinero, 
por  no  tener  otros  efectos  que  darla  en  pago :  la  tercera  da 
á  la  quarta  importe  de  diez  millones  en  lanas,  sedas  ú otras 
materias  primeras ,  y  recibe  de  ella  los  mismos  diez  millones 
en  la  mitad  de  dichas  materias  ,  que  la  vuelve  manufac- 
turadas. 

3  8.  La  balanza  que  la  primera  nación  paga  á  la  segunda, 
es  claramente  ruinosa  y  perjudicial  á  la  primera ,  y  enteramen- 
te ventajosa  á  la  segunda  ,  porque  esta  gana  efectivamente 
cvn  aquella  los  diez  millones  en  dinero  ,  que  la  saca  con  sus 
fritos  y  manufacturas  ,  y  el  curso  de  los  cambios  será  igual- 
mente perjudicial  a  la  nación  deudora,  perdiendo  la  moneda 
de  su  valor  intrínseco. 

3  2.     En  quanto  á  la  segunda  balanza  no  faltará  quien  di- 
ga que  es  igual ,  y  de  reciproco  comercio  entre  la  tercera  y. 
quarta  nación  ,  en  el  qual  ambas  se  pagan  una  á  otra  con  sus 
propios  ekxtos  ,    sin    que    intervenga  alcance  en  dinero,  y 
que  por  lo  mismo  es  igual  el  curso  de  sus  cambios;  pero  essa* 
es  una  falacia  ,  con  que  las  naciones  laboriosas  quieren.  de$r* 
u*-*  „  <         luna- 
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lumbrar  á  las  desidiosas  ,  para  mantenerlas  en  sü  letargo: 
Examinemos  la  calidad  de  efectos  que  da  cada  una  de  estas 
dos  naciones ,  y  hallaremos  que  los  de  la  cercera  son  mate- 
rias primeras ,  que  pudiera  retener  en  sí  ,  y  manufacturarlas 
por  sí  3  con  cuya  elaboración  doblarla  su  valor  ,  y  los 
que  dá  la  quarta  son  manufacturas  que  han  doblado  ya 
su  valor.  De  aquí  es  claro  3  que  bien  lejos  de  ser  igual  esta 
balanza  ,  y  reciproco  su  comercio  5  es  todavía  mas  perjudi- 
cial que  la  precedente;  porque  sí  alii  la  nación  primera  per- 
día diez  millones  en  dinero  ,  aquí  pierde  la  tercera  quince 
millones ',  á  saber ,  diez  en  desapropiarse  de  las  materias  que 
pudiera  manufacturar,  y  doblar  de  valor  ,  y  cinco  en  dar  es- 
ta utilidad  y  aumento  de  población  á  la  nación  émula ,  que 
es  lo  mismo  que  minorar  la  suya  ,  y  su  poder. 

40.  El  autor  de  la  precitada  recreación  al  §.  1^.  carta 
segunda  de  la  segunda  parte  forma  el  balance  general  de  la 
España  ,  y  sus  Colonias  con  las  naciones  que  comercian  en 
ella  licita  y  clandestinamente ,  y  saca  que  recibimos  de  ellas 
•valor  de  aparenta  millones  de  pesos  en  géneros  >  los  quales 
les  pagamos  ,  á  saber  ,  diez  en  frutos  ampies ,  y  metal ,  que 
sacan  furtivamente  de  la  América,  diez  y  seis  en  lanas  3  fier- 
ros y  frutos  de  esta  península^  catorce  que  de  ella  salen  anuair 
mente  en  dinero.  Para  dar  una  justa  estimación  á  lo  que  per- 
demos en  este  comercio  general ,  es  preciso  evaluar  atenta- 
mente las  dos  balanzas  que  quedan  esplicadas, 

4r.  La  balanza  mercantil  ,  que  está  en  la  saca  anual  de 
los  catorce  millones  en  dinero  ,  seria  una  señal  muy  imper- 
fecta y  equívoca  de  los  perjuicios  que  recibimos  en  qsíq  co- 
mercio ,  sino  se  examinasen  bien  las  causas  de  que  proviene. 
La  Inglaterra  5  y  la  Holanda  pagan  gruesas  balanzas  de  dine-n 
ro  á  las  Indias  Orientales ,  y  lejos  de  serlas  gravosas  ,  las 
vuelven  á  recobrar  duplicadas  en  el  comercio  de  restraccion 
que  hacen  en  otros  países  con  los  géneros  del  oriente :  solo 
se  pueden  descubrir  estas  causas  ,  y  apreciar  los  perjuicios  ea 
la  balanza  política  ,  que  estriba  en  los  quarenta  millones  que 
recibimos  de  los  estrangeros  en  sus  manufacturas, 

42.  La  población  ó  despoblación  es  la  única  medida  del 
poder  ó  debilidad  del  reyno  ,  porque  solo  la  gente  le  enrique- 
ce ,  y. le  defiende  ;  con  que  todo  comercio  que  le  minora  la 
población  y  le  es  perjudicial  y  pasivo  ,  hasta  el. grado  en  que. 
se  k  disminuye.  Veamos  3  pues  5  sobre  este  principio  qué 
efecto  hace  en  nuestra   población  la  admisión  y    uso  de  qjiM 
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renta  millones  anuales  de  manufacturas  estrañas ,  y  hallaremos 
que  privan  á  la  nación  de  las  ocupaciones  y  subsistencias  que 
la  daria  la  elaboración  de.  las  mismas  manufacturas  en  el  rey~ 
tio.  Si  estos  quarenta  millones  se  repartiesen  anualmente  enere 
operarios  y  oficiales  nacionales  *  i  que  aumento  de  población 
nos  resultaría?  i  Que  incremento  daria  á  la  agricultura  ,  y.á 
todas  las  demás  clases  esta  nueva  población  de  industria  y  de 
romercio  ?  Si  es  cosa  sentada  entre  los  ingleses ,  (  como  dixe 
en  el  §.  14»  )  que  un  jornalero  ,  aunque  tenga  muger,  y  dos 
6  tres  hijos  ,  puede  mantenerse  con  ciento  y  veinte  pesos  anua- 
les ,  mucho  mejor  se  mantendrá  uno  de  nuestros  operarios  de 
igual  familia  en  España  ,   porque  viven  mas  pobremente  ,  y 
porque  la  vida  de  esta  clase  de  gentes  es  mas  barata  :  y  lo  será 
mucho   mas  ,.  si  logramos  ver  abolidos  los.  gruesos  derecho* 
que  tienen  los  comestibles  de  primera  necesidad.  Ahora, pues, 
los  40.  millones  de  pesos ,  partidos  por  120. ,  arrojan  la  sub- 
sistencia de  3 3  Sg? 3  5  •  de  las  expresadas  familias,  3  8ogson 
las  que  se  ponen   de  industria  y  comercio  en  el  supuesto  de 
la  división  de  clases  §. .31.  ,  y  prueba  su  autor  que  esta  cla- 
se es  la  única  que  hace  subsistir  á  toda  la  población  s  i  pues 
que  falta  ,  para  que  con  la  elaboración  de  los  quarenta  millo- 
nes de  manufacturas  pudiésemos  doblar  nuestra  población  ? 

43.  Es  claro  que  las  manufacturas  de  fuera  quitan  á  la 
España  poco  menos    que  otra  tanta  población  como  la  que 
tiene,  y  que  dexan  su  poder  en  la  mitad  de  lo  que. debía  ser. 
^Tendamos  la.  vista  a  la  ropa  interior  y  exterior  de  hombres  y 
nmgeres,  á  los  adoraos  y  muebles  délas  casas,  y  á  los  ca- 
prichos y  fruslerías  de  un  luxo  superfluo  en  todas  las  provin- 
cias del  rey-no ,  y  sus  colonias,    y  no  hallaremos  sino  obras 
cstrangeras.  Para  pagar  deuda  tan.  prodigiosa  ,  son  corto  ob- 
jeto los  pocos  vinos,  aceytes  y  frutas  que  salen  de  algunos 
de  nuestros  puertos  del  Mediterráneo  ,  y  nos  vemos  precisa- 
dos á  desprendernos  de  lo  mas  precioso  que  tenemos  ,  como 
lanas. ,  sedas ,  tintes  y  otras  materias,  que  pudiéramos  bene- 
ficiar por  nuestras  manos  con   muchas  ventajas  ;  y  no  alcan- 
zando todo  esto  ,  tenemos  que  completar  el  alcance  con  los 
catorce  millones  en  dinero  :  tributo   anual ,  capaz,  de  agotar 
nuestras    minas.    Al  perjuicio  de  perder    esta  población ,  se 
junta  et  dársela  á  los  estrangeros  ,    cuyas  manufacturas  gasta- 
mos ,  franqueándoles  armas  contra  nosotros  mismos. 

44.  Las  monedas  no  pueden  aumentar  su  valor  ,  ni  en 
nuestras,  manos ,  ai    en  las  de  los  estrangeros  ;  las  materias 
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primeras  pueden  duplicar  ó  triplicar  el  suyo  ,  así  eft  las  nues- 
tras ,  como  en  las  de  ellos:  <  pues  porque  lamentamos  ,1a  ex- 
tracción de  las  primeras  ,  y  miramos  tranquilamente  la  óc  las 
segundas  5  siendo  así  que  la  de  estas  nos  perjudica  dos  ó  tres 
veces  mas  que  la  de  aquellas  ?  Yo  lo  diré.  La  ley  prohibi- 
tiva de  la  extracción  de  monedas  es  justísima  ,  y  capaz  quan- 
to  es  en  si  de  obrar  la  felicidad  del  reyno  :  su  fin  es  que  no 
se  admitan  mas  mercadurías  de  fuera  que  aquellas  que  se  pue- 
dan pagar  con  otras  nacionales  de  libre  comercio  j  y  este  fia 
tendría  su  debido  efecto  ,  si  los  hombres  no  fuéramos  teme- 
rarios en  quebrantar  una  ky  que  nos  obliga  en  conciencia  á 
no  cooperar  á  la  extracción  de  monedas.  Es  cierto  también 
que  la  extracción  de  los  simples  y  materias  primeras  es  un  ver- 
dadero mal  ;  pero  el  estado  vá  á  sacar  aun  délos  males  el  biea 
posible  ,  y  seria  error  prohibir  su  saca  r  sino  solo  á  medid* 
que  se  vayan  restableciendo  las  fábricas  en  que  se  beneficien. 
El  exempío  tenemos  en  las  lanas  y  sedas  :  la  retención  de  las 
primeras  nos  causaría  en  el  dia  muchos  males  ,  porque  se  per- 
derían por  falta  de  fábricas  -,  y  decaería  la  cria  de  ganados; 
pero  la  de  las  segundas  nos  traería  (  como  con  efecto  nos  trae  ) 
muchos  bienes  ,  porque  tenemos  bastantes  manos  y  telar 
res  para  emplear  todas  nuestras  cosechas.  El  remedio  de  to- 
do está  en  ir  recobrando  las  ocupaciones  públicas  ;  esto  es, 
las  manufacturas  de  todo  quanto  necesitamos  para  nuestro 
uso  ,  á  fin  de  gastar  lo  menos  que  podamos  del  estrangero: 
no  hay  otro  medio  de  ir  mudando  á  nuestro  favor  la  exprer. 
sada  balanza  de  nuestro  comercio. 

45* •  <  Pero  en  que  consiste  que  no  hayamos  podido  esta- 
blecer estas  manufacturas  nacionales  ?  En  obstáculos,  (dice 
ti  autor  citado  )  que  las  hemos  puesto  nosotros  mismos ,  sien- 
do el  principal  de  ellos  las  rentas  provinciales  ,  no  ( como  al* 
gunos  piensan  )  por  los  embarazos  que  oponen  al  referido  comer- 
cio estrangero  5  pues  importa  poco  el  que  se  pierda ,  siéndonos 
tan  gravoso  ,  sino  por  los  que  arrojan  contra  nuestro  co-» 
mercio  activo  ,  que  consiste  en  el  tráfico  de  nuestros  frutos 
y  manufacturas  nacionales.  Este  conocimiento  se  ha  hecho 
tan  evidente  ,  y  está  muchos  años  ha  tan  grabado  en  el  co- 
razón de  nuestro  ministerio,  que  ha  dado  lugar  á  la  idea  de 
la  entera  abolición  de  las  referidas  rentas  ,  sobsticuyendo  en 
su  lugar  la  única  contribución  ;  pero  este  nuevo  plan  de  rejfc- 
tas  ha  padecido  hasta  su  aprobación  las  dificultades  y  atra- 
sos que  sqíi  notorios ;  su  conveniencia  se,  ha  hecho   un  pro- 
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Mema  aun  después  de  aprobada :  y  en  su  bxecücíon  se  en- 
cuentran dificultades  ,  que  la  retardan» 
<  45".     A  la  verdad  ,  no  es  estraño   que  los   sabios  Minis- 
tros ,   á  cuyo  cargo  está  su  establecimiento  ,  caminen  con 
mucho  tiento  en  punto  tan  arduo  ,  que  vá  á  decidir  del  bien 
ó  del  mal  del  rey  no  ,  y  conviene  examinar   atentamente  si  los 
derechos  que  encierra  pueden  indirectamente  gravar  á  las  ocu- 
paciones publicas  ,   como  lo  han  hecho    directamente    los  de 
las  rentas  provinciales  :  es  materia  digna  de  reflexión  ,  por  Las 
razones  tocadas  desde  el§.  9*  hasta  el  18.  de  este  prólogo  ;  y 
para  esto  nos  queda  uno  de  los  mas  sólidos  conocimientos, 
que  es  el  que  no  el  uso  de  las  rentas  provinciales  nos  ha  per- 
judicado ,  sino  el  abuso  de  haber  dexado  caer  el  mayor  peso 
de  sus  derechos  sobre  la  parte  débil  de  los  trabajadores  ,  re- 
cargando furiosamente  (  como  lo    muestra  Don  Miguel  de 
Zabala  )  los  comestibles  de  primera  necesidad  ,  que  son  su  úni- 
co alimento  ,  y  haber  dexado  quasi  libre  la  parte  pudiente 
del  comercio,  y  demás  clases  fuertes. 

47.  Todo  este  por  menor  ,.  aunque  parezca  digresivo  ,  y 
fuera  del  asunto  ,  es  una  parte  muy  esencial  de  la  arismetica 
política  3  para  descubrir  y  conocer  los  secretos  conductos 
por  donde  la  desolación  se  introduce  y  se  mantiene  en  los 
reynos  ,  si  es  propio  para  proveerle  de  remedios  oportunos, 
y  si  es  estraño  ,  ó  para  cerciorarse  de  su  debilidad ,  ó  bien 
para  precaver  los  efectos  de  su  despotismo.  Np  se  puede  co- 
nocer lo  activo  ó  pasivo  de  un  comercio,  ni  valuar  su  ver- 
dadera balanza  ,  sin  entrar  en  estas  consideraciones ,  y  exa- 
minar la  cantidad  y  calidad  de  los  efectos  que  se  introdu- 
cen y  extraen,  como  también  el  valor  de  ellos. 

48.  Conocido  una  vez  el  país  propio  por  las  reglas  que 
van  esplicadas,  puede  fácilmente  qualquiera  venir  en  conoci- 
miento de  otro  país  estraño  ,  examinándole  por  las  mismas 
operaciones  en  todas  sus  partes:  para  lo  qual  es  necesario  qiie 
adquiera  con  maña  ,  ó  por  medio  de  algunos  agasajos  ,  si 
fueren  precisos  ,  las  dos  claves  principales  de  su  calculación; 
á  saber ,  la  noticia  exacta  de  sus  moradores  ,  y  la  razón  verí- 
dica de  todps  los  efectos  que  recibe  de  fuera  ,  y  los  que  en- 
vía al  estrangero ,  con  distinción  de  frutos  ,  simples  y  ma- 
nufacturas. La  primera  ,  le  dará  perfecto  conocimiento  del 
ptis  ,  y  la  observancia  que  haga  de  sus  consumos  regulares 
en  comida  ,  bebida  ,  vestido  ,  calzado,  útiles  muebles,  y 
adornos  3  le  hará  patentes  ios  frutos   y  manufacturas  que 
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gasta  anualmente  :  la  segunda  ,  k  mostrará  qual^  de  cst-ers 
frutos  y  manufacturas  son  de  su  propia  cosecha  y  labor  :  que 
tierras  y  vecinos  ocupan  los  frutos  ?  Que  gentes  mantienen 
las  manufacturas  3  Que  es  lo  que  ganan  unos  y  otros  por 
año  ?  Y  que  rentas  ó  utilidades  resultan  á  los  propietarios  y 
•arrendadores?  De  cuya  combinación  inferirá  el  numero  de 
tierras  que  quedan  incultas  >  hasta  el  lleno  de  las  leguas  qua- 
dradas  que  comprehende  el  país  >  y  hasta  donde  puede  au- 
mentar su  población  ,  por  medio  del  trabajo  de  su  indus- 
tria y  comercio. 

4¿>.  Las  cuentas  y  valuaciones  que  resulten  en  las  adua- 
nas de  la  entrada  y  salida  de  efectos  ,  le  presentarán  un  di- 
seño fiel  de  los  comercios  buenos  y  malos  ,  activos  y  pasi- 
vos :  sobre  el  principio  cierto  de  que  el  comercio  que  se  lu- 
ce con  efectos  propios  para  denrro  ó  fuera  del  pais  3  es  el  ac- 
tivo y  útil :  y  el  que  se  hace  con  efectos  ágenos  ,  empleando 
en  ellos  los  consumos  propios  y  es  el  pasiva  y  perjudicial.  Por 
exemplo  y  nuestro  comercio  interior  asciende  á  300.  millones 
de  pesos  j  según  la  cuenta  que  precede  en  el  segundo  supues- 
ta §*  i£í  del  gasto  anual  de  una  familia  común  ,  importante 
200.  pesos  y  que  en  el  consumo  de  la  población  general  hace 
la  misma  suma  :  examino  atentamente  en  que  partidas  de  aque- 
lla cuenta  entran  los  efectos  de  fuera  á  disfrutar  nuestros  con- 
sumos ,  y  hallo  en  la  quarta  varios  pescados  ,  y  en  la  duodé- 
cima los  esplicados  quarenta  millones  de  manufacturas  estran- 
geras  que  gastamos  :  si  este  ingreso  verifico  por  las  aduanas, 
vendré  en  conocimiento  de  que  en  la  quarta  partida  ,  la  suma 
de  diez  y  siete  millones  y  un  quarto  de  nuestro  comercio  se 
hace  pasiva  en  mas  de  tres  millones ,  que  importan  los  pesca>- 
dos  de  fuera  :  y  en  la  undécima  3  la  de  sesenta  millones  que- 
da activa  en  su  tercera  parte  solamente  ,  porque  las  dos  ter- 
ceras nos  disfrutan  las  mercadurías  estrangeras  ;  así  de  las  de- 
mas  partidas» 

$  o»  A  mas  del  comercio  activo  ,  que  se  hace  con  los  fru- 
tos y  manufacturas  del  pais3  sobrantes  del  consumo  3  es  pre- 
ciso examinar  los  demás  ramos  del  mismo  buen  comeicio  ,  co- 
mo son  los  fletes  y  que  se  ganan  con  los  navios  propios  emplea- 
dos en  el  transporte  de  géneros  nacionales  ó  cstrangeros  :  los 
seguros  marítimos ,  que  hace  el  pais  por  cuenta  de  otras  na- 
ciones :  y  el  comercio  de  restraccion  ,  que  consiste  en  tomar 
géneros  de  uiaa  ,  y  venderlos  á  otra  3  pues  todos  estos  son 
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un  proHuCtó  nacional  ,  tan  legitimo,  como  el  qué  resulta  Í£ 
las  manufacturas  y  artes.  Finalmente  ,  se  debe  inquirir  si  el 
pais  en  qüestion  tiene  algunas  colonias  :  que  ventajas  saca  en 
tiempo  de  paz  de  su  trafico  3  y  que  auxilios  recibe  de  ellas 
en  el  de  guerra  :  si  mantiene  alianzas  con  otros  estados  :  que 
-se  puede  contar  sobre  su  fidelidad  y  solidez  :  si  están  contrai- 
das con  perjuicios  de  los  intereses  públicos  de  dicho  pais. 

fi.  La  aplicación  y  el  hábico  de  calcular  facilitan  mu- 
cho estas  averiguaciones  :  tal  vez  un  consumo  sirve  de  prue- 
ba á  otro  consumo  ,  y  una  especulación  da  fundamento  í 
otra  ;  mayormente  si  se  meditan  cuidadosamente  el  genio  ,  las 
costumbres  ,  las  leyes  y  el  gobierno  de  los  naturales.  La  gen- 
te de  mar  y  tierra  que  mantiene  el  estado  :  la  que  emplea  en 
las  demás  dependencias  >  oficinas  &c.  de  su  servicio :  las  que 
-ocupa  la  iglesia  :  las  contribuciones  de  que  se  compone  el 
^erario  :  y  en  particular  ciertas  impuestos  que  suele  haber  so- 
mbre capitación ,.,  sobre  fuegos  .,  -sobre  casas  ,  sobre  la  sal  ú 
otras  cosas  indispensables ,  son  unos  documentos  públicos ,  que 
-habren  fácil  puerta  á  los  cálculos. 

j  2»  dura  de  que  mngima  de  ' las  naciones  civilizadas  ,  es 
tan  insensible  a  los  latidos  interiores  del  patriotismo  ,  que 
carezca  careramente  de  algunos  celosos  especuladores  de  sus 
intereses  ,  cuyos  escritos  sirven  poderosamente -al  intento.  En- 
tre las  noticias  publicas  de  Londres,,  (  Magaski  del  mes  de 
Enero  de  este  presente  año  de  1771.  )  se  vé  un  plan  geógra<- 
fo-vhistórico  de  toda  la  gran  Bretaña  ,  tan  circunstanciado, 
\que.poiie  á  la  vista  en  varias  colunas  todas  las  ciudades,  vi- 
llas ,  lugares,  aldeas  y  varrios  de  sus  Condados  y  Provin- 
cias ,  con  razón  menuda  de  los  habitantes,  frutos,  grados 
de  longitud  y  latitud  .,  distancias  á  la  .capital,  caminos* 
medida  quadrada  ,  y  demás  particularidades  de  cada  pue- 
blo :  obra  ,  que  demuestra  quanto  se  han  aplicado  los  in- 
gleses á  esta  arismética  doméstica. 

5*5.  En  quanto  á  su  importancia  basta  decir  3  que  esta 
es  la  gran  ciencia  ,  que  en  los  gabinetes  de  los  principes 
exigen  los  graves  negocios  del  estado :  la  que  en  los  congre- 
sos que  emplazan  los  soberanos  para  ajustar  tratados  por 
medio  de  sus  plenipotenciarios,  hace  fructuosas  las  nego- 
ciaciones :  y  la  que  finalmente  es  el  principal  encargo  de  los 
£'?ibaxadores  y  ministros  ,  que  se  envían  á  las  cortes  estran- 
xgeras  5  pues  aunque  estos  personages  por  su  alto  carácter  ,  y 
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por  Sus  Continuas  ocupaciones  publicas  flo  puedan  por  sí 
mismos  entraren  el  gran  por  menor  de  sus  diferentes  ra- 
mos ,  tienen  baxo  de  su  mano  cónsules  y  dependientes  há- 
biles ,  instruidos  en  comercio  y  economía  política  ,  que 
trabajen  en  la  adquisición  de  estas  luces  ,  para  instruir  en 
ellas  á  sus  referidos  gefes.  i  Pues  que  instrucción  mas  pro- 
vechosa ,  que  inclinación  mas  noble  puede  inspirar  la  So- 
ciedad á  sus  Alumnos ,  que  la  de  una  arismética  tan  ka  - 
portante  ? 

5*4.  No  permiten  mas  esplicacion  de  ella  los  estrechos 
«límites  de  un  prólogo  ,  que  acaso  es  ya  molesto  5  pero  lo 
dicho  basta  para  advertencia  de  los  que  se  quieran  aplicar  i 
-adelantar  con  suceso  sobre  las  sabias  máximas  siguientes  de 
¡Dávenanu 
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DEL  USO  DE  LA  ARISMÉTICA  POLÍTICA 
EN  EL   COMERCIO  Y   RENTAS 

POR  EL  SEÑOR  DAVENANT  EN  it<>8. 

T 

i.     J /A  arismética  política  es  la  ciencia  y 

arte  de  razonar  por  números  en  materias  relati- 
vas al  gobierno.  No  se  puede  dudar  de  la  anti- 
güedad de  esta  ciencia  \  pero  el  Señor  Guiller- 
mo Pety  es  el  primero  que  la  haya  aplicado  al 
comercio  ,  y  á  la  Real  hacienda.  Muy  pocos  han 
seguido  esta  idea  ;  por  lo  qual  solo  á  este  exce- 
lente genio  debe  su  nombre  la  ciencia  de  que  ha- 
blamos. El  la  ha  reducido  á  método  ,  y  la  hu- 
biera sin  duda  perfeccionado  ,  si  hubiera  vivido 
hasta  nuestros  días.  Su  habilidad  no  pudo  exer- 
citarse  ,  como  lo  hubiera  podido  hacer  después, 
por  la  variedad  de  impuestos  últimamente  esta- 
blecidos en  este  rey  no. 

2.  La  basa  de  la  arismética  política  es  el  co- 
nocimiento exacto  del  número  del  pueblo  ,  en 
lugar  de  que  el  Señor  Pety  no  tuvo  otra  guía  que 
la  de  las  aduanas ,  las  sisas ,  y  la  tasa  sobre  cada 
fuego  :  rentas  todas ,  cuyos  productos  y  cuentas 
no  estaban  bien  contextadas  en  su  tiempo.  Calcu- 
ló la  población  de  Inglaterra  por  el  comercio  y 
el  consumo  ,  guiado  únicamente  de  las  luces  que 
le  daban  los  registros  de  las  aduanas ,  y  las  sisas. 
La  contribución  de  cada  fuego  ,  le  hubiera  sido 
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una  brújula  mas  segura  :  hubiera  podido  ¿oftocer 
nuestras  fuerzas ,  y  nuestras  riquezas  por  el  cál- 
culo del  capital  empleado  en  el  tráfico  :  las  cir- 
culaciones de  la  plata  en  las  arcas  de  la  tesorería 
le  hubieran  proveído  de  congeturas  sobre  la  can- 
tidad de  las  especies :  en  fin  el  numero  de  las  ca- 
sas de  Inglaterra  le  hubiera  indicado  el  de  las  fa- 
milias ,  y  al  mismo  tiempo  el  de  la  población 
general. 

3.  Pero  ,  como  he  dicho  ,  el  verdadero  valor 
de  estos  tres  ramos  de  nuestras  rentas  se  ignoraba 
entonces.  Antes  del  ano  de  1674.  fli^gun  arren- 
dador de  sisas  estaba  obligado  por  su  escritura 
de  arriendo  á  presentar  cuentas  fieles  de  su  pro- 
ducto :  solo  se  ha  pedido  esta  circunstancia  á  los 
arrendadores  de  la  tasa  $ol>re  los  frutos  desde  el 
aho.de  1679. ,  y  el  Producto  délas  aduanas  fue 
exactamente  conocido  en  el  de  1671.  por  la  pri- 
mera vez.  No  es ,  pues ,  estraho  que  un  edificio, 
cuyos  cimientos  eran  tan  defectuosos ,  lo  fuese 
también  en  todas  sus  partes.  El  Señor  Pety  pri- 
vado de  luces  sobre  objetos ,  cuyo  secreto  estaba 
solo  entre  las  manos  de  los  que  los  manejaban, 
hizo  valuaciones  demasiado  fuertes  de  nuestras 
rentas.  Su  imaginación  le  representaba  nuestro 
pueblo  mucho  mas  numeroso  de  lo  que  t ealmen-  . 
te  era  5  mientras  que  le  disminuia  á  sus*  ojos  la  po- 
blación ,  la  fuerza  y  la  riqueza  de  los  demás  esta- 
dos. Este  error  de  principios  le  arrastró  á  conser 
seql'i  e  ncias  poco  puntuales ^  del  qual  los  que  le  han 

se- 


Mítica.  ^ 

seguido  en  estas  materias  no  han  sabido  precaverse, 

4.  Convengo  en  que  este  escritor  hizo  un 
fuerte  estudio  de  los  extractos  bautismales  y  mor- 
tuorios ,  tanto  de  este  reyno  ,  como  de  los  veci- 
nos \  de  los  quales  sacó  sin  duda  grandes  conoci- 
mientos. Pero  también  qualquiera  que  con  atención 
leyese  sus  obras  ,  descubrirá  fácilmente  que  su 
fin  era  menos  el  mostrar  proposiciones  de  hecho, 
que  el  presentar  á  sus  lectores  ideas  agradables. 

5.  El  engrandecimiento  de  la  Francia  ,  sobre 
todo  el  de  su  marina  ,  era  un  objeto  muy  poco 
gustoso  á  los  ojos  del  Parlamento ,  y  del  pueblo 
de  Inglaterra ;  aun  era  verosímil  que  levantaba 
algunas  nubes  en  el  espíritu  del  Rey  Carlos  II.  : 
pero  este  principe  quería  ser  lísongeado  en  sus 
pasiones ,  enemigo  de  quanto  podía  turbar  su  re- 
poso ,  ó  sus  gustos :  oía  con  agrado  á  un  hombre 
de  grande  reputación  en  sus  cálculos ,  asegurar 
que  la  estension  de  la  Francia  excedía  en  muy  po- 
co á  la  de  la  Inglaterra  :  que  la  población  era  quá- 
si  la  misma  en  uno  y  otro  reyno ;  pero  que  los  in- 
gleses han  recibido  mas  ventajas  de  la  naturaleza: 
que  hombre  por  hombre  hacíamos  nosotros  tres 
veces  mas  comercio  que  los  franceses  :  en  fía 
que  entre  estos  últimos  había  invencibles  obstá- 
culos naturales  para  la  marina  ,  y  que  no  tenia  la 
Francia  mas  que  quince  mil  marineros ;  de  los 
quales  apenas  diez  mil  se  hallaban  en  estado  de 
servir  en  guerra. 

6.     Ningún  buen  ingles  dexana  de  desear  que 
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todas  estas  ideas  tuviesen  algún  fundamentó  ;  pe- 
ro hemos  tenido  últimamente  pruebas  palpables 
de  su  poca  solidez.  Lo  que  mueve  á  creer  que 
su  autor  se  aplicó  mas  á  hablar  el  idioma  de  las 
cortes ,  que  el  de  la  verdad. 

7.  En  efecto  la  indolencia  del  príncipe  mos- 
traba agrado  á  un  consejo  de  aduladores ,  que 
por  ilusiones  le  mantenia  el  sueño  gustoso ,  en  que 
yacía  aletargado.  Le  representaban  la  Francia 
como  una  potencia  poco  formidable  ,  y  fuera  de 
estado  de  hacer  sombra  á  la  Inglaterra.  Estas  in- 
sinuaciones justificaban  el  abandono  que  habia  he- 
cho de  la  triple  alianza  ,  y  todos  los  demás  pasa- 
ges ;  de  los  quales  hemos  resentido  no  poco  los 
látales  efectos. 

8.  SI  alguno  entonces  Tiubiera  rectificado  es- 
tos cálculos ,  y  comparado  juiciosamente  la  fuer- 
za dé  los  dos  reynos :  si  los  ministros  por  sí  mis- 
mos hubieran  puesto  en  balanza  el  acrecentamien- 
%o  de  riquezas ,  de  comercio  y  de  fuerzas  navales 
de  los  franceses ,  el  Rey  ,  y  el  Parlamento  hubie- 
ran tal  vez  salido  de  este  letargo  ,  cuyas  resultas 
nos  han  sido  tan  costosas. 

9.  La  ciencia  de  los  cálculos  es  la  que  hace  há- 
biles ministros  :  no  es  posible  sin  ella  manejar  bien 
los  negocios ,  sea  de  paz  ó  de  guerra.  Para  dar  un 
exemplo  ,  supongo  que  una  nación  emprende  una 
guerra  ,  cuyo  suceso  podrá  ser  dichoso ,  si  se  ha- 
lla en  estado  de  soportarla  mas  tiempo  que  su  ene- 
miga y  pero  que  la  será  fatal  7  si  se  ve  obligada  á 
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ceder  la  primera.  Un  grande  hombre  de  estado  co- 
mienza en  este  caso  á  cálculaj  y  comparar  las 
potencias  opuestas ,  y  sus  riquezas :  combina  has- 
ta qué  punto  cada  una  puede  manejar  sus  recur- 
sos ,  y  la  duración  que  estos  podrán  tener.  Este 
conocimiento  le  ayuda  á  conducir  con  prudencia 
las  empresas  de  su  príncipe  ,  y  le  dicta  saludables 
consejos.  Sucede  á  menudo  que  una  nación  bas- 
tante rica  para  aguantar  una  carga  anual  de  tres 
millones ,  no  lo  es  bastante  para  hacer  un  gasto  de 
veinte  millones  en  el  espacio  de  tres  á  quatro 
años.  Hay  temperamentos ,  á  los  quales  las  fre- 
qüentes  sangrías  no  debilitan  ,  si  al  disminuir  la 
masa  de  la  sangre  se  tiene  miramiento  á  las  fuer- 
zas del  sugeto  ,  pero  que  una  demasiada  evaqua- 
cion  de  una  vez  ,  le  será  mortal. 

i  o.  El  hombre  de  estado  hace  ,  pues,  su  es- 
tudio del  conocimiento  exacto  de  las  fuerzas  de 
su  país ,  de  las  de  sus  aliados ,  y  las  de  sus  enemi- 
gos :  las  conseqüencias  que  saca ,  forman  lo  que 
se  llama  arismética  política. 

ii.  Ayudado  de  este  método  Favio  Máxi- 
mo j  desconcertó  las  medidas  de  Aníbal ,  y  resta- 
bleció los  negocios  de  Roma.  Este  dictador  con- 
sideró que  las  fuerzas  de  su  enemigo  no  eran  de 
naturaleza  de  repararse  :  que  no  podrían  venirle 
socorros  de  un  país  lejano  ,  y  lleno  de  facciones: 
que  Aníbal  era  \in  General  lleno  de  estratajemas, 
demasiado   h¿bil   para  dexarse    sorprender  :  y 

que  su  ejercito  invencible  en  el  trance  de  una  ba-, 
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tafia ,  podría  venir  a  destruirse  con  las  largas  y 
diversiones  de  la  guerra ,  siendo  compuesto  de 
diferentes  naciones.  Los  Romanos  ,  al  contrario, 
combatían  en  su  propio  pais ,  siempre  abrigados 
de  nuevos  refuerzos.  Este  grande  hombre  no 
quiso  mudar  plan  de  campaña  ;  y  la  rectitud  de 
sus  cálculos  ,  fue  la  salud  de  su  patria  ,  que  el  va- 
lor fogoso  ó  inconsiderado  de  tantos  cónsules  y 
dictadores ,  la  habían  expuesto  á  su  ruina. 

12.  Luego  que  se  consigue  conocer  puntual- 
mente quaí  es  la  riqueza  Real ,  y  el  capital  del 
pueblo ,  porqué  medios  se  ha  enriquecido  duran- 
te la  paz  ,  las  causas  de  su  pobreza  en  otros  tiem- 
pos y  se  puede  juzgar  sobre  que  pie ,  y  en  quanto 
tiempo  le  es  posible  sostener  una  guerra  con 
seguridad. 

1 3.  Las  mismas  congeturas  se  formarán  para 
con  los  enemigos ,  quando  se  tenga  el  mismo  co- 
nocimiento de  su  posición  ,  y  se  hará  juicio  con 
alguna  certeza  ,  si  se  supone  que  la  fortuna  distri- 
buye sus  favores  con  mano  imparcial.  En  general 
se  debe  notar  que  ella  favorece  á  las  naciones  que 
juntan  á  la  fuerza  la  sabiduría. 

1 4.  La  misma  ciencia  puede  indicar  el  grado 
de  confianza  que  se  debe  dar  á  los  aliados  ,  y 
los  esfuerzos  que  estos  pueden  hacer  por  la  causa 
común.  Por  esta  razón,  en  todo  tiempo,  los  cuer- 
pos políticos  han  mantenido  á  grandes  gastos  em- 
Jxixadores  y  espías  en  las  cortes  estraageras :  por 
sus  informes  se  sabe  la  situación  en  que  se  ha- 
llan 
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Han  los  amigos ,  y  los  enemigos  del  vestadb.° 
1 5  .  Los  que  emplean  sus  talentos  sobre  inte- 
reses estrangeros ,  haciéndose  útiles  á  su  patria ,  de- 
ben comenzar  por  el  conocimiento  de  su  situa- 
ción. Si  pueden  conseguir  con  agasajos  y  diligen- 
cias por  menores ,  algo  seguros ,  lograrán  mas  fá- 
cilmente descubrir  la  positura  de  los  estrangeros. 

1 6.  Es  preciso  enterarse  de  las  leyes  ,  de  la 
constitución,  del  carácter  y  de  las  costumbres  de 
su  nación  ,  del  numero  de  vecinos ,  de  sus  con- 
sumos anuales ,  de  ios  productos.de  las  tierras, 
dé  los  de  las  manufacturas ,  del  comercio  ,  y  en 
fin  de  todo  lo  que  tiene  conexión  con  la  adminis- 
tración interior.  Los  hombres  de  todos  los  países 
tienen  entre  sí  una  general  semejanza  ,  y  en  for- 
mando una  idea  justa  del  propio ,  se  está  en  esta- 
do de  hacer  seguro  juicio  sobre  otros  pueblos' 
vecinos. 

17.  Si  yo  me  hallo  instruido  del  grado  de 
población  de  la  Inglaterra ,  y  considero  la  ckm- 
síon  de  los  dominios  de  la  Francia  ,  el  modo  de 
vivir  de  sus  habitantes  ,  y  la  calidad  desús  tierras:1 
la  comparación  que  hiciese  de  estas  cosas  en  los 
dos  reynos ,  y  algunas  otras  circunstancias  y  me 
harán  adivinar  á  poco  mas  ó  menos  que  hombres' 
contiene  la  Francia* 

'18.  Del  mismo  modo  \  si  sé  lo  que  nuestro 
comercio  nos  produce  ,  podré  juzgar  del  beneficio 
del  de  los  holandeses ,  combinando  la  frugalidad 
y  la  industria  de  estos :,  los  diversos  ramos  de  su 
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tráfico  :  los  parces  á  donde  se  estiende :  y  el  nu- 
mero de  sus  navios.  ~ 

19.  En  fin  conociendo  lo  que  un  reyno  pue- 
de aguantar  de  impuestos  ,  será  fácil  congeturar 
quales  san  probablemente  los  productos  públicos 
ó  rentas  en  otro.  No  hay  sino  comparar  la  dife- 
rencia ,  modificación  de  caracteres ,  capitales ,  ri- 
quezas ,  estension  de  terreno  ,  su  naturaleza  ,  la 
situación  de  comercio  en  una  y  otra  nadon  :  la  re- 
lación que  resultase  de  este  cálculo  >  hará  presu- 
sumir  qual  de  las  dos  se  halla  en  parage  de  pro- 
veer mas  tiempo  á  los  gastos  de  la  guerra. 

20.  Los  hábiles  en  el  arte  de  numerar  no  han 
menester  sino  tres  ó  quatro  palabras ,  ó  solamen- 
te tantas  señales  ó  letras  conocidas  %  para  tener  la 
clave  de  lo  demás :  lo  mismo  se  puede  decir  de 
los  cálculos  de  que  habíamos ,  y  sacar  congeturas 
probables  de  un  punto  fixo  que  se  toma. 

2 1 .  Los  medios  que  han  elevado  los  impe- 
rios á  un  gran  poder  >  no  han  excedido  jamas  los 
límites  del  entendimiento  humano  >  y  en  la  histo- 
ria de  los  que  se  han  arruinado ,  vemos  nacer  de 
antemano  las  causas  de  su  decadencia  :  esta  po- 
dría haberse  previsto  en  tiempo  oportuno. 

22.  El  progreso  de  los  estados  pende  de  un 
cierto  grado  de  sabiduría  ,  de  industria  ,  de  va- 
lor y  de  virtud  ;  así  como  su  caída  es  el  efecto 
de  una  cierta  medida  de  espíritu  de  vértigo  ,  y  de 
mala  administración*  Del  mismo  modo  se  cono- 
ce fácilmente  el  origen  de  las  riquezas  de  un  pue- 
blo 


blo ,  y  los  (jue  se  hallan  versados  en  el  estudio  de 
estas  materias ,  preveen  con  facilidad  el  imperio 
de  la  pobreza. 

23.  Pocos  estragos  hará  la  guerra  en  un  pue- 
blo que  protege  su  comercio  interior ,  y  no  estien- 
de sus  gastos  á  fuera.  Las  guerras  estrangeras  no 
se  pueden  sobstener  sino  á  costa  del  tesoro  del 
reyno  ,  y  este  tesoro  es  el  capital  común.  Si  este 
se  disminuye  ,  el  comercio  y  la  ocupación  del 
pueblo  padecen  por  una  resulta  necesaria  :  la  po- 
breza general  es  á  proporción  de  la  perdida  hecha 
sobre  el  capital ,  y  sobre  el  comercio.  Sin  duda  es 
dificultoso  eí  calcular  exactamente  el  punto  íixo 
de  todas  estas  cosas ;  pero  entre  las  tinieblas  que 
roban  la  evidencia  á  los  ojos  linces  de  un  hombre 
de  estado  ,  las  congeturas  que  hace  bastan  para 
guiarle. 

24*  Es  menester  confesar  que  las  especula- 
ciones formadas  en  el  gavinete  ,  desnudas  de  lu- 
ces ,  de  una  esperiencia  práctica  ,  podrían  hacer 
errar  á  un  político  que  quisiese  conocer  el  estado 
y  situación  de  su  país.  Los  que  trabajan  para  el 
bien  publico  deben  consultar  á  un  gran  número 
de  personas  de  diferentes  talentos ;  y  luego  que 
la  utilidad  común  íes  ha  hecho  concebir  un  plan, 
deben  apartar  de  si  cuidadosamente  á  los  proyec- 
tistas  ?  gentes  demasiadamente  pagadas  de  sus  pro-  w( 
pías  ideas  ,  para  juzgar  bien  de  las  agenas. 

2  5 *     Los  lisongeros  y  cortesanos  que  todo  lo 
admiran  7  son  todavía  mas  perjudiciales :  aun  los 
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avisos  de  los  subalternos  no  son  seguros  \  porque 
jamas  de  estos  se  consigue  aquella  contradicción 
que  abre  camino  á  la  verdad. 

:zó.  Un  buen  estadista  oye  á  toda  suerte  de 
personas ,  y  viene  así  á  formarse  una  justa  idea 
de  la  positura  de  su  país ,  de  su  poder ,  de  su  fuer- 
za ,  de  su  comercio  ,  de  sus  riquezas ,  y  de  sus 
'rentas.  Resume  las  opiniones  contrarias  en  las  jun- 
tas ,  y  la  combioacion  que  hace  de  ellas,  le  dicta 
la  mas  conveniente  :  tal  es  él  efecto  de;la  arismé- 
tica  política. 

2  7 .     Rara  vez-  un  ministro  capaz  de  estos  cál- 
culos se  desvía  á  errores :  las  guerras  que  su  prin- 
cipe emprende  se  sóbstienen  con  vigor  :  no  le 
empeña  jamas  en  alianzas  inútiles  ó  engañosas: 
nunca  le  presenta  planes  de  rentas  mal  concebi- 
dos ,  y  desmentidos  en  los  productos.  Sus  hábi- 
les manos  ponen  en  balance  los  acontecimientos  y 
las  mudanzas :  los  sucesos  son  previstos  y  combi- 
nados con  relación  á  los  intereses  de  su  amo  ,  y 
al  crédito  de  su  nacioru  \  Dichosos  josestados don- 
de se  halla  un  grande  número  de  estos  excelen- 
tes genios !  y  desdichados  aquéllos  cuyas  gentes 
de  empleo  no  saben  calcular  ,  ó  que   en  materias 
de  la  última  importancia  ,  de  que  depende  la  fe- 
licidad pública  j  se  ven  precisadas  á  confesar  que 
se  han  engañado. 

28.  La  ciencia  de  los  cálculos  es  útil ,  no  so- 
lamente en  los  grandes  negocios  generales ,  sino 
también  en  los  subalternos  de  la  administración. 

Sus 
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Sus  luces  ensenarán  á  qualquiera  á  gobernar  bien 
las  fuerzas  y  facultades  de  los  pueblos  que  se  le 
han  confiado  *,  y  una  vez  acostumbrados  á  razo- 
nar por  números ,  tendrán  la  ventaja  de  come- 
ter pocos  yerros  en  las  relaciones  que  presenten 
á  la  superioridad  de  las  rentas  y  del  comercio 
del  estado. 

29.  Pocos  países  hay  que  en  el  día  tengan 
mas  proporciones  que  la  Inglaterra  para  esta  suer- 
te de  cálculos.  La  sisa  es  una  medida ,  sobre  la 
qual  es  fácil  juzgar  del  consumo  del  pueblo  ,  y 
aun  del  aumento  ó  declinación  de  la  población. 

30.  Las  aduanas  exercen  verdaderamente  el 
oficio  del  pulso  en  el  cuerpo  político  :  ellas  dan 
indicaciones  ciertas  de  su  buena  ó  mala  disposición. 
•  31.  El  impuesto  por  hogares  presenta  una 
pintura  fiel  del  numero  de  las  familias ,  que  es  la 
basa  esencial  de  este  genero  de  especulaciones. 

32.  Estos  tres  ramos  de  nuestras  rentas  son 
la  mejor  guía  que  los  calculadores  pueden  seguir, 
porque  sus  cuentas  se  hallan  hoy  bien  contexta- 
das ,  y  su  administración  es  tan  exacta  ,  tan  eco- 
nómica ,  que  su  mayor  producto  es  regularmen- 
te conocido. 

33.  La  primera  capitación  establecida  en  el 
primer  ano  de  los  Reyes  Guillermo  y  Maria  fue 
pagada  con  gusto  ,  pocos  intentaron  defraudaría. 
Por  sus  registros  podemos  seguramente  conocer  el 
número  de  vecinos ,  y  aun  dividirle  en  diferentes 
clases )  que  nos  instruyan  de  la  riqueza  general 
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delreyno.  Distinguiendo  en  ellas  las  condiciones, 
los  empleos ,  los  títulos  y  las  calificaciones ,  se 
.conseguirá  saber  el  número  de  los  útiles ,  y  de 
los  que  están  á  la  caridad  de  las  parroquias ,  con 
.razón  de  sus  hijos  de  diez  y  seis  años  abaxo  :  el 
número  de  los  que  nada  pagan  á  la  iglesia ,  ni  á 
los  pobres ,  y  el  de  sus  hijos  de  diez  y  seis  años 
para  abaxo  :  el  de  los  hijos  de  ios  artesanos,  de 
los  jornaleros  del  campo  :  y  finalmente  de  todos 
los  que  con  quatro  ó  mas  personas  de  familia  no 
tienen  cincuenta  libras  esterlinas  de  capital.  Las 
distinciones  hechas  por  estos  actos  ,  y  por  el  pro- 
ducto general  de  la  capitación  arrojan  grandes  lu- 
ces sobre  las  diferentes  clases  del  pueblo  ,  sobre 
todo  si  se  cuenta  algo  por  razón  de  las  omisiones. 

34.  El  subsidio  de  una  ó  dos  veintenas  sobre 
el  producto  de  Jas  tierras  concedido  en  el  primer 
año  del  reynado  de  Guillermo  y  María ,  se  cobró 
con  mas  cuidado  que  otro  alguno  anterior ,  y  de 
él  se  pueden  sacar  también  grandes  luces  sobre 
las  tierras  y  las  casas  de  Inglaterra. 

3  5 .  Nada  ,  no  obstante ,  puede  dar  una  mas 
justa  idea  déla  población  que  el  nuevo  derecho 
sobre  los  casamientos ,  los  bautismos  y  los  entier- 
ros. Aunque  las  relaciones  sean  muchas  veces  po- 
co exactas ,  el  Señor  Gregorio  King  las  ha  refor- 
mado tan  bien  con  el  socorro  de  la  arismética 
política  ,  que  ha  dado  una  numeración  circuns- 
tanciada déla  Inglaterra  ,  tal  vez  la  mas  bella  pie- 
23,  que  de  su  especie  se  halle  en  ningún  otro  país. 
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36.  Nadase  ha  ocultado  á  la  sagacidad  de 
este  escritor  ,  cuya  obra  seria  mas  íitil  en  el  gabi- 
nete de  un  hombre  de  estado  ,  que  los  planes  qui- 
méricos de  este  enxambre  de  proyectistas  >  que 
se  ve  bullir  continuamente  á  rededor  de  los  mi- 
nistros. -Aprovecho  gustoso  la  ocasión  de  pagar 
á  este  gran  maestro  en  el  arte  de  los  cálculos  po- 
líticos el  justo  tributo  del  reconocimiento  que  le 
debo  y  por  lo  mucho  que  he  aprendido  de  el. 

3  7.  La  riqueza  de  todas  las  naciones  es  el  frij- 
to  del  trabajo ,  y  de  la  industria  del  pueblo  :  un 
buen  vecindario  es  el  principio  de  donde  deben 
partir  los  que  quisieren  hacer  juicio  de  la  fuerza 
y  del  poder  de  |os  estados. 

38^  Es  verosímil  que  los  romanos  no  usaron 
tan  de  continuo  de  sus  centurias ,  sino  para  ins- 
truirse de  las  íuerzas  que  tenia  la  república  ,  sea 
para  defenderse  ,  ó  sea  para  atacar  :  y  el  pecado 
del  Rey  David  ,  ordenando  el  vecindario  de  Is- 
rael ,  estuvo  sin  duda  en  haber  confiado  demasia- 
do en  los  medios  humanos  para  gobernar  un 
reyno  ,  del  qual  el  mismo  Dios  se  dignaba  te- 
ner las  riendas. 

39.  En  efecto  no  puede  tener  un  ministro 
regla  mas  cierta :  por  ella  sola  sabe  qué  hombres 
se  hallan  en  estado  de  manejar  las  armas :  quan- 
tos  brazos  sobstienen  la  república  por  su  trabajo 
y.  su  industria :  qué  gentes  la  son  útiles  y  de  carga. 

40.  Las  conseqüencias  que  resultan  no  son 
vanas  especulaciones ,  sino  susceptibles  de  una  exe- 
cücion  útil  a  la  sociedad,  Di-i 
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41.  Dividido  el  pueblo  en  diversas  clases, 
en  las  quales  se  distinguen  los  vecinos  ricos  de  los 
medianamente  acomodados ,  los  oficiales  que  lo 
pasan  cómodamente  de  los  que  viven  con  traba- 
jo ,  y  en  fin  de  los  que  quedan  á  la  caridad  pu- 
blica •,  es  fácil  calcular  el  producto  de  una.  nueva 
sisa ,  suponiendo  una  buena  administración.  Por 
el  mismo  método  se  sabrá  á  muy  poco  mas  ó  me- 
nos lo  que  se  puede  imponer  de  capitación  sobre 
Tin  pueblp. 

42.  El  gobierno  adquiere  una  gran  ventaja 
quando  sabe  que  tal  impuesto  debe  rendir  proba- 
blemente tal  cantidad  :  aclara  con  mas  seguridad 
la  administracioa  de  él.  En  general  nunca  ésta 
podría  ser  demasiada  exacta ,  ni  confiada  á  hom- 
bres demasiado  capaces  ;  pues  que  nada  es  mas 
perjudicial  al  crédito  público  ,  que  ios  deficientes 
de  las  tasas  concedidas  por  el  Parlamento. 

43.  La  numeración  del  pueblo  ayuda  á  des- 
cubrir el  producto  de  las  tierras ,  de  las  minas, 
de  las  casas  ,  ríos ,  lagos  y  estancos  ,  el  del  co- 
mercio ,  el  del  trabajo,  el  de  la  industria,  artes  y 
ciencias.  Porque  en  sabiendo  que  fanegas  de  tier- 
ra laborable  contiene  un  pais ,  quantas  de  tierra 
en  pastos,  en  bosques,  en  comunes ,  en  montes,  en 
parques  ,  mareas ,  tierras  incultas  ,  caminos  y  ris- 
cos, como  también  los  diferentes  productos  de  to- 
das estas  cosas ,  es  natural  inferir  que  parte  de  pue- 
blo subsiste  por  el  producto  de  las  tierras ,  qual 
del  de  las  casas ,  de  las  minas  ,  de  la  industria, 
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del  comercio }  y  así  de  las  demás  partes.  El  nú- 
mero de  pobres ,  que  excede  por  otra  parte  al 
de  los  ricos ,  es  comunmente  pueblo ,  que  puede 
reputarse  de  gasto  general. 

44.  Hay  para  los  hombres  un  cierto  necesa- 
rio fsico  ,  que  comprehende  su  comida  ,  bebida, 
vestido ,  calzado  y  casa  5  lo  que  puede  valuarse 
regularmente  de  siete  á  ocho  libras  esterlinas  (a) 
por  año.  Una  parte  de  pueblo  gasta  menos  que 
esta  suma  ,  y  otra  mas ;  pero  uno  con  otro  se 
puede  inferir  verosímilmente  que  el  consumo  ge- 
neral de  Inglaterra  sube  á  cerca  de  ocho  libras 
por  persona  :  y  de  aquí ,  qué  tal  número  de  hom- 
bres necesita  para  su  subsistencia  de  una  renta  de 
tantos  millones  anuales. 

4<j .  Si  el  producto  de  las  tierras  no  llena  es- 
ta suma  ,  será  razonable  creer  que  el  comercio, 
las  artes  y  las  manufacturas  la  completan.  De  que 
un  país  de  cierta  estensión  supuesta  ,  encierra  una 
tal  cantidad  de  hombres  industriosos  en  el  culti- 
vo y  mejora  de  las  tierras ,  se  seguirá  >  combi- 
nando la  naturaleza  de  estas  tierras  ,  la  suma  que 
producen  anualmente* 

46.     Tal  producto  de  la  tierra  debe  alimen- 
tar á  tal  cantidad  de  hombres ,  y  tal  calidad  de 
tierras  cultivadas  de  esta  ó  de  la  otra  forma  de- 
be rendir  tanto.  Si  la  cantidad  de  las  produccio- 
nes 


(  a  )  Cada Hbra  esterlina- vafea  lo  menos  noventa  xéakfr 
de  velioa>.  moneda  de  España* 


\l6  •       »EL    USO   DE    LA   ÁlUSMETlCA 

nes  excede  á  la  de  los  consumos ,  el  resto  sera 
la  materia  de  las  extracciones. 

47.  Tal  nación  compuesta  de  tantos  hom- 
bres prácticos  en  el  comercio ,  y  propios  á  k 
marina  ,  provistos  de  tal  numero  de  buenos  puer- 
tos ,  que  trafican  en  tal  ó  tales  países  con  tales 
géneros  de  su  cosecha  >  con  un  capital  circulante 
de  tal  suma,  debe  ganar  tanto  en  su  comercia 
general. 

48.  Si  las  tierras  y  el  comercio  no  bastan  pa- 
ra pagar  el  gasto  general ,  es  evidente  que  el  res- 
to proviene  de  las  artes  ,  las  manufacturas  y  de- 
más ocupaciones  del  pueblo. 

49.  Si  el  producto  de  las  tierras  y  artes  inte* 
riores  de  un  reyno  es  capaz  de- dar  subsistencia  á 
ttn  tal'  numero-  de  personas ,  y  proveerías  ademas 
de  una  cantidad  considerable  de  manufacturas  ó 
producciones  propias  á  la  extracción,  si á  mas 
oe  esto  tiene  un  gran  capital  este  pueblo  para 
traficar  muchos  frutos  con  los  estrangeros  r  es  evi- 
dente que  su  comercio  acó  muía  continuas  ri- 
quezas. 

50.  Así  la  diferencia  de  las  diversas  clases  de 
pueblo  y  que  el  producto  de  las  tierras ,  del  co- 
mercio y  de  las  artes  hace  subsistir  ,  es  la  luz  mas 
segura  para  basa  de  toda  suerte  de  impuestos. 

51.  Supongo  que  el  producía  de  una  nación 
¡sea  quarenta  y  quatro  millones  de  libras» 

A    saber: 
Catorce  millones  por  el  de  sus  tierras. 

Diez 
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Diez  millones  por  el  de  su  comercio.. 
Veinte  millones  por  el  de  sus  artes  y  ocupaciones. 
¿  Seria  razón  dexar  caer  el  peso  de  las  car- 
gas públicas  sobre  los  veinte  y  quatro  millones  de 
las  tierras  y  el  comercio  ,  dexando  libres  los 
veinte  de  las  artes  &c.  ?  Esto  sucede  en  los  paí- 
ses donde  las  contribuciones  solo  se  estienden  a 
las  tierras  y  al  comercio  :~ua cálculo  político,  que 
pudiese  hacerlas  caer  sobre  todos  los  ramos  de 
los  productos  r  seria  muy  útiL 

<£z..  Los  holandeses  durante  la  última  guerra 
han  pagado  para  sobstener  al  gobierno  mas  de  la 
tercera  parte  de  sus  productos  públicos :  no  obs- 
tante ,  aunque  el  estado  se  haya  adeudado  ,  pare- 
ce que  el  pueblo  se  ha  enriquecido  todos  los  anos; 
lo  que  proviene  principalmente  de  la  igualdad 
con,  que  se  han*  distribuido  las  contribuciones. 
Estos  sabios  republicanos  han  aliviado  al  comer-, 
eloy  eargíindo  al  consumo  personaL 

H  3 . .  La* guerra. y  los*gastos oidinariósdel  góJ 
biernojno  han  montado  en  Francia  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  menos-de  diez  y  seis  millones  de  libras 
esterinas  por  ano-,  lo  que  hace  quasi  la  quinta  parte 
dé  su  producto  general!  Las  flotas  y  los  exércitos 
han  abundada  de  toda ,  par  la  buena  administra- 
ciondelas  rentas  Reales;  pero  jamas  el  ministerio 
hubiera  podido  sacar  sumas  tan  considerables  del 
pueblo  ,  sino  hubiera  tenido  la  habilidad  de  re- 
partir la  imposición  con  igualdad., 

54.  En.foglaterra  se  ha  exigida  la  octava 
jarte  dé  los  groductos,  generales ,  goco  menos* 
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para  mantener  la  guerra  sobre  el  píe  de  cinco  mi- 
llones por  año  ;  y  se  pudieron  haber  dado  largo 
tiempo  ,  si  esta  carga  se  hubiese  llevado  en  una 
proporción  geométrica  por  todas  las  clases  ó  es- 
tados del  rey  no.  Es  probable  ,  que  un  impuesto 
sobre  las  tierras  bien  repartido  ,  y  un  derecho 
moderado  sobre  todos  los  consumos  en  general, 
hubieran  producido  esta  misma  suma.  Si  esto  se  hu- 
biera compensado  de  este  modo  ,  los  propietarios 
de  tierras  se  hubieran  hallado  en  mejor  estado ,  y 
no  hubiéramos  contraído  tantas  deudas  como  a 
pesar  de  la  paz  nos  oprimen  tan  honerosamente* 
55.     La  calculación  consiste  en  comparar  la 
fuerza  de  las  naciones ,  combinando  su  población, 
su  poder  ,  su  policía ,  sus  riquezas  ,  la  positura 
<Ie  su  pais ,  la  calidad  de  sus  tierras  vsu  comer- 
•Cío  ,  su  marina  mercantil  y  militar ,  sus  tropas 
y  sus  alianzas. 

^  6.  Hay  sin  embargo  en  esta  arte  una  esfera, 
iJelaquaílos  genios  limitados  salen  con  dificul^ 
tad  :  no  esperen  estos  otro  fruto  de  su  aplicación, 
que  el  de  proveer  materiales  á  otras  maños  mas  há- 
biles. Confieso  que  yo  me  hallo  en  este  mismo  caso, 
y  quedaré  satisfecho  de  mi  trabajo  >  si  consigo  dar 
buenos  instrumentos  á  algún  grande  artífice. 

$  7.  Si  estas  combinaciones  generales  se  hu- 
bieran estudiado  y  perfeccionado  mas ,  es  verosí- 
mil que  nuestras  rentas  no  hubieran  llegado  ai 
punto  de  desarreglo  en  que  las  vemos ,  y  que  la 
paz  no  se  hiíbiera  dilatado  tanto  tiempo. 

5  8.     El  parlamento  no  se  hubiera  visto  tan  He? 

no 
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fio  de  debates  sobre  los  medios  de  rcemp!a2ar  los 
deficientes  de  fondos  considerables ,  como  se  ha 
visto  obligado  á  hacerlo  nuevamente  por  medio 
,de  derechos  adicionales  sobre  las  aduanas ,  la  ca- 
pitación por  varrios ,  derechos  sobre  el  pergami- 
no y  papel ,  sobre  los  casamientos ,  bautismos  y 
entierros ,  los  vidrios ,  pipas  de  fumar  ,  las  venta- 
nas ,  los  cueros  ,  y  otra  infinidad  de  objetos ,  que 
son  una  muy  pesada  carga.  Los  hábiles  arisméti- 
cos  no  se  hubieran  equivocado  sobre  el  subsidio 
piexto  últimamente  concedido  sobre  las  tierras, 
hasta,  el  punto  de  estimarle  una  tercera  parte  mas 
¿telo  que  ha  rendido.  Aunque  soy  muy  novicio 
en  el:  arte  ,  es  publico  que  en  24.  de  Diciembre 
cié  1 696.  computé  el  producto  de  este  impuesto, 
y  le  hallé  solamente  importante  78  6  y  libras  es- 
terlinas ,  aunque  los  autores  del  proyecto  le  esti- 
masen en  libras  zioy  500. 

59.  Si  en  una  imposición  tan    complicada 
compuesta  de  tantos  ramos ,  yo  no  me  he  aleja- 
do dé  cien  mil  libras  de  su  verdadero  producto, 
sin  duda  que  he  sido  guiado  por  alguna  regla,  ea^ 
mi  cálculo. 

60.  Este  método  bien  empleado  puede  ser 
de  grande  utilidad  para  las  rentas  Reales.  Aun: 
quando  el  numero  del  pueblo  no  se  conociese  de 
un  modo  fixo  ,  y  que  no  se  supiese  ciertamente  el? 
consumo  de  ningún  comestible  ,  me  persuado  que- 
el  que  procediese  por  reglas  (  por  otra  parte  po- 
co capaces  de  una  demostración  matemática  )  se. 
engañaría  mucho  menos ,  que  los  que  caminan 

C  z  erran- 
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errantes  en  tinieblas  al  arbitrio  fie  su  Imaginación. 
Quasi  todos  los  inventores  de  nuevos  derechos  se 
han  engañado  en  dos  terceras  partes  sobre  la  rela- 
ción :  luego  es  una  preciosa  arte  la  que  con  un* 
séptima  ú  octava  parte  de  diferencia  indica  el  pro- 
ducto que  dará  cada  ramo  de  las  rentas  publicas. 

6 1 .  El  número  de  ciudadanos  es  la  basa  de 
todo  cálculo  político  ,  como  ya  lo  he  dicho ;  pe- 
ro este  conocimiento  solo  seria  aun  una  guía  in- 
cierta para  valuar  el  producto  -de  un  nuevo  im- 
puesto. Es  preciso  ademas  considerar  las  faculta^ 
¡des ,  y  la  condición  actual  de  un  estado ,  lo  que: 
circula  de  dinero  ,  y  aun  la  disposición  del  puei 
blo  para  pagar  él  derecho. 

6z.  La  naturaleza  de  los  efectos  que  se  quíeK 
re  recargar  debe  entrar  en  este  examen :  es  me- 
nester asegurarse  antes,  sí  puede  ser  objeto  de  un  a 
Contribución  :  si  el  fraude  ^no  es  demasiado  fácil: 
.sí  el  cuidado  bastará  para  custodiarle  :  y  de  que 
naturaleza  deberá  ser  el  resguardo  para  este  efecto* 
Por  aquí  se  descubre  ,  ;¡  que  número  de  hombres 
se  deberá  emplear  en  la  administración  y  resguar- 
do ?  \  Que  gastos  resultarán  ?  ¡¡  Que  penas  deberá 
imponer  la  ley  ?  Porque  si  se  esplica  con  floxedad* 
con  la  misma  corresponderá  la  recaudación.  To- 
cias estas  consideraciones ,  maduramente  hechas, 
conducirán  á  una  congetura  probable  del  produc- 
to de  un  nuevo  impuesto  >  con  tal  que  se  tenga 
cuidado  sobre  cada  cosa  de  valuar  razonablemen- 
te las  contingencias  que  pueda  sufrir. 

6  3 .     En  un  plan  semejante ,  aun  el  conocimien- 
to 
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feo  exacto  de  la  población  no  aseguraría  de  error, 
sí  el  artífice  no  distinguiese  las  clases  délos  ricos  y 
los  pobres  en  un  país.  La  mayor  parte  de  los  cal- 
culadores se  engaña  ,  porque  decide  de  las  cosas 
teti  general ,  según  que  en  particular  se  presentan  á 
sus  ojos;  siendo  así  que  para  darlas  una  verdadera 
rstimacion  es  preciso  considerar  toda  la  masa  de  la, 
población  ,  sin  medir  la  riqueza  general  de  la  ña- 
don  por  el  fausto  y  opulencia  de  algunas  villasj 
o  de  algunos  particulares.  j 

64.  Las  conseqüencias  que  saca  la  arismética 
política  suponen  diferentes  pemiisas :  su  fin  es  el 
formar  flanes  teducibks  á  práctica ,  y  en  esto  en* 
ira  una  grande  variedad  de  circunstancias.  Solo  se 
instruye  por  un  gran  numero  de  por  menores  par* 
ticulares ,  sin  que  los  simples-  exemplares  la  pue^ 
<ian  únicamente  hacer  decidir. 

6  jí     Los  que  se  dan  á  esta  penosa  ocupados 
clében  inquirir  noticias  de  las  rentas  públicas ,  y  la 
forma  de  su  administración.  Deben  instruirse  en  eí 
conocimiento  de  las  manufacturas  de  cada  pueblo-, 
de  cada  provincia ,  y  de  sus  productos ,  en  el  de 
las  extracciones  y  introducciones  generales :  solo 
h  generalidad  de  eátos  conocimientos  puede  hacer 
cus  operaciones  útiles  al  público. 
"  66.   <  El  exámende  un  objeto  da  luces  de  otro 
enteramente  diferente.  En  la  arismética  ordinaria? 
lina  regla  es  prueba  de  la  otra :  y  lo  mismo  en  la 
política  diversas  especulaciones  se  confirman  y 
corroboran  unas  á  otras  r  y  se  presentan  un  so*- 
corro^recíproco.  Este, 
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67.  Este  método  no  es  menos  útil  a  la  admi- 
•nistracion  del  comercio  ,  que  á  la  de  las  rentas 
públicas. 

68.  En  todas  partes  se  ocupan  los  consejos 
continuamente  en  la  averiguación  de  la  verdad,; 
pero  son  muchos  los  que  se  interesan  en  ocultarla, 
y  á -embarazar-  todo  quanto  tiene  relación  al  co- 
mercio :  porque  en  las  mas  importantes  delibera- 
¡rionqs  los  hombxesjbiienos  están  muchas  veces  aso- 
ciados con  otros ,  que  consultan  menos  al  bien  pú- 
jblico ,  que  sus  intereses  particulares. 

69.  Me  parece  que  con  dificultad  se  hallara 
€tna  comunidad  de  mercaderes ,  que  no  se  persua- 
da á  que  la  prosperidad  del  estado  pende  de  su  par- 
ticular comercio.  Siempre  que  son  consultados,, 
su  dictamen  esparp^l ó  sin  principios :  aun  las  de- 
liberaciones de  sus  asambleas  son  quasisiempre  dic-t 
tadas  de  un  interés  secreto.  Oyéndoles  en  particu* 
lar  no  hay  mas  ramo  de  comercio  que  el  suyo 
Que  sea  útil ,  y  el  estado  pierde  sobre  todos  los 
otros :  sin  embargo  es  cierto  que  en  tiempo  de 
paz ,  la  balanza  general  nos  es  ventajosa. 

70.  Un  estado  perfectamente  exacto  de  esta 
balanza  pudiera  decidir  estas  dudas,  instruyéndo- 
nos de  los  comerciantes  que  son  útiles  ó  perjudicia- 
les á  la  nación.  Puede  ser  que  no  se  consiga  cono- 
cerla como  se  debe ,  sino  con  el  auxilio  de  la  aris- 
mética  política ,  porque  solo  ella  puede  descubrir 
los  ñudos  y  eslabones  dé  la  cadena  general ,  que  en- 
kza  entre  sí  bs.diferentes^ramos  de  comercio,  y. 

Ür 
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fixar  el  grado  de  su  Influencia  recíproca, 

71.  A  primera  vista  todo  comercio  que  hace 
salir  fuera  nuestro  dinero  ,  parece  dañoso  j  pero 
bien  examinado  por  cálculos,  se  reconoce  que  un 
tráfico  es  útil,  sí  hace  entrar  al  rey  no  por  un  lado 
mas  dinero  del  que  hace  salir  por  otro. 

72.  Supongo  que  perdemos  en  nuestra  balan- 
za con  un  país  j  pero  acaso  esta  pérdida  nos  es  oca- 
sión de  un  comercio  dos  veces  mas  lucroso  cófi 
otro.  No  puede  juzgarse  en  una  máquina,  si  el 
«movimiento  de  una  rueda  es  ó  no  útil ,  sin  obser- 
var y  conocer  el  movimiento  general. 

73.  En  materias  relativas  al  comercio  para 
calcular  con  suceso ,  es  menester  tomar  por  objeto 
ele.  la  combinación  la  riqueza  ,  el  capital ,  los  prx£ 
aductos  ,  los  consumos  ,  el  numero  de  navios ,  las 
extracciones  é  Introducciones  del  país ,  consideran- 
do al  mismo  tiempo  el  estado  y  la  posición  de  los 
demás  rey  nos  comerciantes. 

74.  El' punto  mas  difíciles  el  hallar  buenos 
materiales  para  razonar  sobre  principios  fixos£ 
£üéslas  conseqiiencias  son  justas  >  en  quanto  '  las 
premisas  son  ciertas. 

7  ^ .  La  cámara  de  Lordes  introduxo  en  1695. 
íin  excelente  medio,  que  seria  de  desear  aprove- 
chase un  hombre  hábil ,  para  acabar  de  fixar  está 
balanza  ,  de  que  tanto  se  ha  hablado. 
I  76.  A  los  comisarios  de  las  aduanas  se  les  im- 
puso obligación  de  presentar  todoslos  anos  una  lis- 
ta ó  cuenta  de  todas  las  extracciones  de  Londres  y 

de- 
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"demás  puertos  de  cada  provincia ,  con  otra  de  todas 
las  introducciones  de  efectos  estrangeros  por  los 
mismos  puertos.  Este  trabajo  aun  se  empezó  el  ano 
de  1.694.  :cada  mercadurk.en  columna  separada: 
los  reembolsos  de .derechos  debidos  á  la  restraccion 
exactamente  señalados  j,  y  con  prevención,  de  que 
las  uxercadurias  no  comprehendidas  en  Los  arance- 
les:.,. se  valuaban  cuidadosamente  á  los  precios  que 
eran  .corrientes.:,  en  Cátodo  en  un  bello  orden. 

77  v  Seria  de  desear  que  se  hiciese  lo  mismo 
por  lo  tocante  á  lósanos  de  i&$fc  ^1673.  Y1 6  74*  > 
pues  podrían  sacarse  grandes  luces  para  la  balanza 
general  del  comercio ,  porque  entonces,  nos  man- 
teníamos en  neutralidad  ^y  en  posesión  de  este  co- 
mercio tan  útil  de  comprar  géneros  en  uq  -garage, 
y  revenderlos  en  otro*, 

78;  Seria  también  conveniente  inquirir  l<í 
«lismade  lósanos  de  1686* ,  1687. y5 16  8&. ., ,poc 
ser  estos  los  tiempos  eo  que  nuestros  negocios  es* 
tabanensu  mas  alto  periodo  %  y  eaque  mas  circuí 
labaaen el  comercio  los  capitales  detreyno. 

79.  Me  persuado  á  que  exáminandade  cereal 
la  positurade  nuestro  comercio, en  estas  tres  dife- 
rentes épocas  ,  las  mudanzas  que  han,  ocasionado* 
en  nuestras  extracciones  y  introducciones  ,, seria 
muy  posible  contextar  por  las  reglas  de  la  arisméti- 
ca  política  sobre  qi¿e  pie  kbalanza  denuestro  co- 
mercia estuvo  antes ,  y  sobre  qual  deberá  estar  eflfc 
adetoe  coa  ios  otros  reynos*. 
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autor  de  estas  reflexiones  no  tuvo  otro  fin  en 
ellas  y  que  el  de  metodizar  su  propia  instrucción  contra 
una  opinión  poco  favorable  d  la  industria  de  las  manu- 
facturas y  que  se  habia  hecho  lugar  entre  personas  dema- 
siado visibles  y  cuyo  exempló  podia  ser  perjudicial  y  pues 
hay  proposiciones-  y,  que-  aunque  por  sí  mismas  chocan  a 
la  nobleza  déla  recta  razón  ,  se  presentan  no  obstante 
tan  obscuras  al  entendimiento  ,  que  solo  pueden  acla- 
rarse por  el  orden. 

La  aceptación  general  son  que  mfoda  Va  Euro*- 
fa  se  recibieron  das  obras  escritas  a  favor  de  la  agri- 
cultura*^ y  el  aplauso  con  que  corno*  en  Francia  la  ca- 
lebrada  del  Amigo-  de  los  hombres  ^fortificaron  mu— 
€bo  esta  opinión  en  el  concepto  de  sus  partidarios  <J5  de- 
suellos digo  y  que  sin  premeditación ,  ni  distinción  al- 
guna  confundían-  la¿  verdadera  inteligencia  \  por  la 
qual  le  pareció  ahautór  que:  el  medio   mejor  de'impug-- 
narla  y  era  el  examinar  y  esplicar  sus  proposiciones ,  se- 
gftn  los  mas  salidos  principios  de  la  población  relativa^ 
mente  á>  nuestra  constitución  y  para  desvanecer  sinies^ 
tras  inteligencias l* 

Su  intento  es  probar  que  nuestra  decadencia  no 
ha  provenido » (  cornos  supone  aquella*  opinioyi )  de  falta 
jii¡  agricultura; ,  y  que  antes  bien  la  cortedad  de  estay 
las  abusos  introducidos  en  ella  ,  y  la  decadtnsJ a  general 
hanvmido  principalmente  del  abandono,  de  Ja  índusr 
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tria  >  que  es  el  origen  de  las  ocupaciones  útiles  y  en  qut 
estriba  la  populación.  Fúndalo  en  que  la  agricultura 
nunca  nos  ha  faltado  a  proporción  del  consumo  ,  como 
se  nota  en  los  pocos  granos  estrangeros  que  nos  han 
entrado  m  nuestras  mayores  carestías  ,  y  en  que  estas 
no  "han  .dimanado  de  no  sembrarse  lo  correspondiente 
al  consumo  general  y  sino  de  haberse  solo  sembrado  lo 
puramente  necesario  ,  por  falta  del  libre  comercio  de 
granos  y  gloriosamente  habilitado  en   este  feliz  rey  na- 
do y  pues  es  evidente  que  lo  necesario  y  respecto  de  un 
año  regular ,  vendrá  á  ser  escaso  respecto  de  otro  menos 
bueno  ,  y  que  el  labrador  entre  esta  incertidumbre  siem- 
pre quedará  corto  y  ( sin  el  libre  comercio  )>  con  el  temor, 
de  que  le  sobren  granos  y  y  pierda  en  ellos. 

.Concluye  finalmente  con  que  nuestra  decadencia 
solo  consiste  en  los  consumos  nacionales  que  hemos  ena- 
genado  al  estrangero  :  y  no  siendo  estos  ( como  se  vé  ) 
los  de  agricultura  y  sino  en  copiosísima  parte  los  de 
¿  industria  y  por  el  ingreso, de  tantas  manufacturas  de 
fuera  y^que  quitan  á  la  nación  los  -medios  de  subsis- 
tir y  es  fuerza  ¡que  nuestra  agricultura   decaiga  á  pro-» 
porción  por  falta  de   consumidores  y  por  mas  que  toda 
la   sutileza  de  los  ingenios  se  esfuerce  á  su  solo  favor. 
Tal  es  el  modo  de  pensar  de  nuestro  autor  en  es- 
tas reflexiones  ,  que  Tíos  enseñan  sucintamente  todo 
quanto  él  pudo  aprender  en  ellas.  Silos  principios  que 
sigue  son, solidos  y  y  convincentes  las  pruebas  que  pro- 
duce y  queda  4l  juicioso  discernimiento  de  la  Real  So- 
ciedad y  como  asunto  :que  es  de  la  mayor  importancia  \ 
para  las  operaciones  de   los  que  se  dedican  á  trabajar- 
en 


¡en  bien  ctel  ptbílcó.  Lo  cierto  es ,  que  si  armo  nos  en- 
seña su  loable  exemplo  ,  cada  uno  ¿í  su  imitación  hi- 
ciera de  su  parte  lo  que  puede  ,  tendríamos  muchas 
curiosas  obras  de  esta  especie ,  en  que  apurar  las  md- 
ajamas  mas  saludables  del  estado. 

Sobre  todo  tiene  imperio  la  furiosa  corriente  ájr 
las  modas  ,  y  es  bien  estraño  que  abrazando  nosotros 
ciegamente  todas  las  varías,  y  perjudiciales  que  rey- 
nan  entre  los  estrangeros  y  no  hayamos  si  quiera  to- 
Wado  una  de  las  muchas  buenas  que  tienen.  El  amor 
de  h \  patria ,  la  atención  d  sus  intereses  ,  virtud  he- 
roye  a  que  los  caracteriza  ,  es  mirado,  entre  nosotros 
como  una  especie  de  entusiasmo..  Sin  embargo  este 
"amor  nacional  (bien  entendido  en  todas  sus  relaciones 
hacia  el.  estado  en  general )  es  el  que  les  ha  dado  tan- 
tas  Ventajas*  sobre  nosotros  y  y  es  el  que  la  Real  So- 
ciedad Bascongadaanelad  promover  por  medio  de  su 
estudiosa  aplicación  y  conduciéndonos  al  conocimiento 
jté  nuestros  intereses ,  por  ser  el  único  objeto  de  los  (te- 
seos  de  Si  M.  (  que  Dios  guarde  )  para  bien  de  esta: 
monarquía^ 
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REFLEXIONES 

SOBRE    EL   AMIGO    DE    LOS 

Hombres  en  m  tratado  de  población^ 
considerado  con  respeto  á  nues- 
tros intereses. 
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CARTA  I. 

INTRODUCCIÓN. 

UTILIDAD  DE    LOS  ESCRITOS 

públicos. 
Muy  $]EnQR  Mi&t  Octubre  de  2764? 

JtZjL  papel  franccs ,  sobre  el  trigo  considerad* 
como  efecto  comerciable  ,  traducido  de  orden  de 
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S.  M. ,  y^l  de  sus  reflexiones  por  Doh  Desiderio 
Bueno ,  impreso  de  orden  superior  ,  que  vmd.  se 
sirvió  remitirme  ,  me  han  causado  mucho  gusto  y, 
diversión  en  la  apetecida  soledad  ác  mi  retiro; 
así  por  ser  su  recomendable  asunto  el  cebo  mas 
proporcionado  á  mi  inclinación ,  como  porque 
«veo  en  ellos  el  medio  admirable  con  que  el  pater- 
nal zelo  de  nuestro  amado  Monarca  quiere  pro- 
pino ver  los  intereses  públicos.  A  la  verdad  estas  y. 
«Dtras  ediciones  costeadas  por  S.  M. ,  y  autoriza- 
bas con  su  Real  nombre,  ¡  que  otro  fin  pueden 
¿ener  ,  que  di  de  fomentar  ekestudio  económico? 
>ío  es  otro  di  Real  designio  en  este  mañoso  arbi- 
«trio  de  su  política  ¿  que  el  de  que  la  nación  se  ins- 
truya y  aprenda  á  discurrir  sobre  estos  asuntos, 
persuadiéndola  ú  digno  afán  de  acostumbrarse  i 
trabajar  en  bien  ?dela  patria  ,  y  á  adelantar  sus 
ventajas,  á  exemplo  de  las  que  por  -este  medio 
■han  contribuido  tanto  á  su  propia  felicidad. 

II.  No  se  desdeña  su  benignidad  <le  «darnos 
un  modelo  ;  antes  poniéndonos  á  la  vista  el  de 
otras  naciones  ,  culpa  -en  ^nosotros  mudamente 
aquella  cruel  indiferencia  con  que  hasta  aquí  he- 
mos mirado  los  intereses  de  la  nuestra ,  baxo  de 
un  aparente  velo  de  modestia ,  ó  afectada  venerar 
don  del  gobierno  ,~como  si  éste  tuviera  otra  ocu- 
pación ,  que  la  de  nuestra  prosperidad.  El  víncu- 
lo de  la  sociedad ,  el  bien  de  la  patria ,  el  interés 
público  no  pueden  ser  -objetos  indiferentes  á  un 
buen  ciudadano :  y  siendo  los  escritos  públicos  el 

ai- 
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crisol  donde  se  apuran  sus  quilates ,  yse  descu- 
bren las  verdaderas  ventajas  nacionales,  á  nadie 
debe  retraer  de  ellos  el  vano  temor  de  errar; 
.pues  no  puede  llamarse  yerro  en  estos  asuntos 
otro  que  no  sea  faltar  á  las  re^as  de  la  circuns- 


'péceion  y  la  prudencial 

III.  Apenas  hay  libro  tanto  malo  ,  <jue  no 
tenga  algo  bueno  ,  ó  en  su  principal  ó  en,  su  inci- 
dencia :  y  quando  nada  contenga  ,  ¡  que  se  pier- 
de en  admitirle  ?  El  papel  se  consume  ,  el  impre- 
sor se  ocupa,  el  librero  gana  ,  y  el  autor  conde- 
nado en  estas  costas  por  falta  de  venta.,. -queda 
•escarmentado  ,  y  acaso  castigado  con  los  epitec- 
tos  de  ignorante  ,  charlatán  &e.  que  leda  la  crí- 
tica: fuera  de  que  el  exemplo  de  un  mal  escritor, 
estimula  á  los  sabios  á  rectificar  sus  yerros 5  y  así 
*le  discurso  en  discurso  se  va  adelantando ,  y  se 
hacei  familiar  la  ciencia  mas  útiL  De.  todo, se  sirve 
el  hábil  ministro  ,  que  sabe  separar  el  grano  de 
la  paja  ,  y  se  le  hacen  por  este  medio  comunica- 
bles los  diferentes  talentos  que  hay  esparcidos  eñ 
•Varias  provincias.  Oh  i  y  quantos  bellos  pensa- 
mientos habrán  quedado  sepultados  inútilmente 
tn  los  mismos  entendimientos  que  los  concibie- 
Ton  ,  por  falta  de  este  inocente  arbitrio  ! 
^AIV.  Los  que  nos  gobiernan,  solo  tienen  tiempo 
para  gobernarnos ,  dixo  un  grande  político  :  nos 
quiso  decir  ,  que  siendo  tan  innumerables  las  par- 
les que  constituyea  :¿kcuerpo  de  la  monarquía, 
¿mas  ó  :menos prijacipáles ,  según  su  mayor  ó  me^ 

iior 
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ñor  importancia  ,  parece  imposible  que  el  hoqfi- 
bre  mas  ilustrado  y  mas  universal ,  fatigado  del 
despacho  diario ,  que  le  roba  la  atención,  y  le 
embaraza  el  discurso  ,  pueda  desde  la  capital  te- 
ner presentes  todas  las  variaciones  >  mejoras  y 
reformas  >  de  que  son  suceptibles  estas  partes 
constitutivas  en  los  diferentes  ramos,  y  distintas 
provincias  que  le  componen.  Por  lo  que  así  co- 
mo es  acreedor  el  estado  á  las  subvenciones  parti- 
culares de  sus  individuos ,  así  también  tiene  dere- 
cho de  justicia  á  las  luces  y  talentos  con  que  es- 
tos pueden  adelantar  sus  intereses. 

V.  Nuestros  émulos  nos  insultan  á  cada  paso, 
echándonos  en  cara  los  atrasos  que  padecemos, 
y  no  podemos  menos  de  confesárselos  con  rubor. 
Es  evidente  que  no  nos  hacen  ventaja  en  el  mo- 
do de  discurrir  ,  como  se  vé  ,  en  que  sobre  las 
facultades  á  que  nos  aplicamos  seriamente  no  les 
quedamos  inferiores  ;  pero  la  diferencia  en  lo 
económico  y  político  está  en  que  ellos  se  aplican, 
piensan  y  discurren  ,  y  nosotros  ni  nos  aplicamos 
ni  discurrimos ,  ni  aun  pensamos :  siendo  esta  la 
materia  que  tenemos  mas  olvidada  ,  con  ser  la 
mas  interesante. 

i  VI.  De  nada  sirve  (  me  dirán  )  toda  persua- 
sión :  nuestros  libros  y  papeles  están  llenos  de 
semejantes  exórtos :  son  necesarias  reglas  mas  efec- 
tivas ,  para  que  una  nación  connamrallzada  con 
la  inacción  dispierte  del  letargo  que  la  posee.  La 
Francia  tiene  fiado  éste  cuidado  con  particular 

pro- 
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protección  á  ima  Academia  Real  r,  encargada,  de 
promover  ,  examinar  y  premiar  los  progresas 
que  cada  individuo  consigue  en  su  arte  ó  profe- 
sión. La  Inglaterra,  ademas  de  los  premios  que 
distribuye  al  mismo  fin  >  logra  en  la  cámara  de 
los  Comunes  una  perpetua.  escuela,  donde  por 
toda  la  nación  se  ventilan  y  apuran  sus  intereses, 
y  estos  son  los  únicos  medios  con  que  se  han  he- 
cho florecientes  muchos  reynos,  Por  eso  sin  duda 
el  Doctor  Moneada,  en  su  restauración  política 
de  España  nos  dexo  por  una,  de  sus  principales 
máximas  el  establecimiento  de  una  universidad 
de  política ,  en  que  se  estudiasen  las  convenien- 
cias del  estado  ;  ¿  pero  que  nos  impide  en  este 
caso  hacer  otro  tanto  como>  qualquiera  otra  na- 
ción \  Dos  pensamientos  tocaré  útilísimos ,  capa- 
ces de  asegurar  perfectamente  esta  importancia. 
VIL     El  primero  se  reduce  á  la  formación  de 
lina  junta  de  tres  sugetos  (ó  mas  si  fuesen,  necesa- 
rios) bien  instruidos  en  cultura ,  artes ,  comercio 
¿kc*y  que  S*M.  destinase  ¿fomentar  estos  exerci- 
cios  y  recibiendo  con  benignidad,  examinando  y 
proponiendo  á  con,  digno  premio  los  escritos, 
planes  >  inventos  ó  perfecciones ,  que  en  qualquie- 
ra de  ellos  hubiese  adelantado^  y  quisiese  dirigirla 
alguno  de  sus  profesores ;  pues  aunque  es  certísi- 
mo que  al  que  desea  ser  útil  por  semejantes  medios* 
no  faltan  ministros  y  tribunales  que  patrocinen 
sus  progresos ,  según  el  mérito  de  ellos,  parece 
gue  esta  erección  7  geculiar  al  intenta ,  daría  á  to^ 
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cfos  nuevo  aliento  ,  y  probocaría  á  unos  eon  el  ín- 
teres ?  a  otros  con  el  zelo  >  y  á  no  pocos  con  la  in- 
clinación y  gloria  ele  servir  al  estado. 

VIII.  Convendría  que  el  secretario  de  esta 
junta  fuese  un  hábil  comerciante  ,  que  tuviese  fa- 
cultad y  encargo  de  sacar  notas  exactas  de  las 
oficinas  y  aduanas  Reales ,  v.  g.  de  las  extraccior 
nes  anuales  que  hacemos  de  frutos  (  a,)  y  demás 
efectos  ,  con  razón  del  número  de  cada  uno  :  de 
los  que  recibimos  del  estrangero  ,  y  en  particu- 
lar manufacturados :  de  los  navios  (  con  distinción 
de  naturales  y  estranos )  que  entran  y  salen  anualr 
mente  en  nuestros  puertos  ,  y  sus  cargazones :  del 
importe  anual  de  diezmos  de  granos  &c. ,  que 
pudiera  saberse  por  noticia  que  los  párrocos  y  de- 
mas  llevadores  enviasen  á  bs  obispos  ó  íntenden^ 
tes  señalados  r  para  poder  por  ellos  calcular  las 
cosechas ;  pues  no  pondrían  repugnancia ,  sabien- 
do que  no  tenían  mas  fin  que  el  bien  de  los  la- 
bradores ,  de  bs  vecindarios  particulares  de  vi- 
llas y  provincias  que  se  pudiesen  verificar  >.de  loa 
valores  de  cada,  ramo  de  rentas  r  y  otras  curiosi- 
dades ,  cuya  publicidad  no  tuviese  inconvenien- 
te :  pues  es  indubitable  que  estas  noticias  impre- 
sas y  publicadas  servirían  de  materiales  seguros  áx 

E  los, 


(  a  )  Después  de  la  Real  Pragmática  ¿c  17^5%.  sobre  gra- 
fios j  ha  logrado  el  público  5  con  mucho  gusto  suyo  5  listas  im- 
presas de  los  precios  que  tienen  en  todos  los  mercados  del 
reyno  :  y  este  principio  hace  esperar  con  tiempo  las  de  los;' 
füesmof  anuales  de  ellos .,  y  4emas  noticias  expresadas* 
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los  aplicados  para  sus  observaciones.  La  Ingla- 
terra debe  toda  la  perfección  de  sus  cálculos  y 
adelantamientos  al  fundamento  de  semejantes  lu- 
ces y  averiguaciones ,  que  por  sí  mismas  excitan 
el  estudio  económico  y  mercantil ;  en  el  qual  es 
imposible  dar  paso  sin  ellas ,  y  su  coste  no  es  gra- 
voso ,  porque  se  sugeta  con  el  rendimiento  de 
las  listas  vendidas. 

IX.     El  segundo  pensamiento  mira  al  estable* 
cimiento  en  Madrid  de  un   seminario  político, 
donde  hasta  la  edad  solamente  de  diez  y  ocho 
años  se  recibiesen  los  muchachos  mas  sobresa- 
lientes en  talentos  nobles  y  plebeyos ,  { pues  el  en- 
tendimiento no  reconoce  clases )  con  tal  que  fue- 
sen de  limpia  sangre ,  y  rigurosamente  examina- 
dos en  gramática  latina  ,  y  filosofía.  El  derecha 
publico  y  de  gentes ,  las  leyes  fundamentales  ,  las 
económicas  y  políticas  del  reyno  ,  sus  intereses  de 
cultura  ,  industria  y  comercio  9  las  lenguas ,  in- 
tereses y  gobiernos  de  los   reynos  estrangeros, 
los  tratados  de  comercio  y  paces ,  con  todo  lo 
demás  que  concierne  á  la  ciencia  de  estado  ,  ha- 
bía de  ser  el  continuo  y  metódico  estudio  de  es- 
tos seminaristas ,  sin  que  ninguna  otra  facultad ,  ni 
habilidad  ó  diversión  usurpase  el  tiempo.  Su  ense- 
ñanza y  dirección  pudiera  correr  al  cuidado  de  la 
expresada  -jmita  ?  quien  prescribiendo  las  regías 
mas  conducentes  al  adelantamiento  de  los  educan- 
dos y  tuviese  también  el  encargo  de  proponerlos1 
¿S.  M.  por  medio  del  Secretario  de  Estado  ,  se- 
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ptñ  la  aptitud  dé  cada  uno  de  ellos ,  para  sú  salida. 

X.  Esta  podría  proporcionarse  oportuna  y 
copiosa, si  fuese  del  Real  agrado,  que  después  de 
seis  años  (  á  lo  menos )  de  un  estudio  cuidadoso, 
se  fuesen  colocando  :  unos  pe.ra  segundos  Secre- 
tarios (  con  ascenso  á  primeros)  de  los  Embaxa- 
dores  y  demás  ministros  que  se  envían  á  las  cor- 
tes estrangeras ,  alternándolas  si  pareciese  conve- 
niente :  otros  para  Secretarios  de  Virreyes ,  Go- 
bernadores ó  Intendentes  de  las  principales  pro- 
vincias :  y  otros  para  Pagcs  de  Bolsa  de  k>s  Se* 
cretarios  de  Estado  ,  Hacienda  ,  y  demás  minis- 
tros superiores  ,  que  los  necesitasen  ;  á  quienes 
todos  podría  el  Rey  dar  de  su  mano  estos  mu- 
chachos ,  para  que  con  la  respectiva  práctica  se 
fuesen  perfeccionando  ;  pues  ios  recibirían  con 
glasto  ,  así  pa*  quien  se  los  daba  >  y  por  la  edu- 
cación de  ellos  y  como  por  verse  libres  de  la  mo- 
lestia de  empeños ,  que  les  importunan  en  seme- 
jantes lances. 

XI.  Basta  presentar  la  idea  ,  para  concebir 
cotí  que  reglas  ,  y  con  que  estricta  observancia 
áe  ellas ,  un  plan  semejante  deberíl  establecerse, 
á  fin  de  que  la  relaxacion  no  entrase  á  embarazar 
fos  buenos  efectos  que  promete  k  virtud  unida 
de  estos  dos  medios.  El  fin  seria  que  la  junta ,  el 
seminario  y  el  público  se  prestasen  mutuas  luces 
y  auxilios ,  para  el  adelantamiento  de  quanto  fue- 
se beneficioso  al  estado  en  todas  sus  provincias  y 
ramos.  La  primera ,  con  la  publicación  de  ks  ex- 

E  %  pre- 
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presadas  noticias ,  proposición  de  asuntos  y  ofer- 
ta de  premios  excitaría  á  la  codicia  y  gloria  del 
público  ,  para  aplicarse  al  cebo  de  estos  incenti- 
vos y  honores  al  fin  propuesto.  El  segundo  ,  ten- 
dría en  estos  mismos  progresos  públicos  continua 
materia  de  estudio  y  perfección ,  y  sus  indivi- 
duos se  dedicarían  con  emulación  á  distinguirse, 
para  lograr  la  mas  ventajosa  salida  ,  que  deberían 
•esperar  de  la  integridad  y  justificación  de  la  jun- 
ta :  y  toda  esta  máquina  nada  costaría  al  Rcy¿ 
porque  ios  premios  que  se  diesen  serian  de  po- 
ca consideración  y  y  la  manutención  de  los  edu- 
candos ,  con  los  sueldos  de  la  junta  saldrían  de 
iin  tanto  anual  tjue  pagase  cada  seminarista.  Su 
Húmero  prefinido  y  abundaría  no  obstante  de  pre- 
tendientes selectos  ,  por  lo  ilustre  de  la  carrera 
que  se  les  daba  ;  ¿  pero  que  Jbeneñcios  no  recitó 
fia  el  estado  ? 

XII.  Se  formaría  insensiblemente  en  el  reyno 
una  academia  general  >  en  que  la  agricultura  ,  las 
artes  y  el  coinercio  tuviesen  sus  adelantamientos* 
El  seminario  seria  un  precioso  vivero  de  útiles 
plantas  9  que  haciéndose  robustas  con  la  práctica 
sirviesen  fon  acierto  al  estado  en  todos  sus  mi- 
nisterios. El  reyno  se  divide  en  provincias ,  lo 
mismo  que  la  pipvincia  en  partidos :  el  Corregi- 
dor que  sirve  un  partido  ,  á  las  ordenes  del  In- 
réndentele  la  provincia :  el  Intendente  que  rige 
una  <prov'inda  *  a  las  del  Ministro  superior :  y  es- 
te .Ministro  que  gobierna  todo  .el  reyno  ,  toman-, 

do- 
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(Jalas  del  Rey  inmediatamente  ,  igual  ministerio 
exercen ,  y  el  propio  desvelo  necesitan  á  propor- 
ción de  sus  distritos.  ¡  Que  no  habría ,  pues ,  que 
esperar  de  un  sugeto  .,  v.  g.  que  cultivado  desde 
los  mas  tiernos  años  su  entendimiento  con  la  lati- 
nidad y  filosofía  ,  entrase  al  estudio  metódico  de 
este  seminario  ,  de  donde  ,  hecho  <:apaz  de  las 
materias  de  estado  durante  seis  ó  mas  años  ,  sa- 
liese á  las  cortes  estrangeras  baxo  de  gefes  ilus- 
trados i  Su  educación  y  su  mismo  genio  le  mo- 
verían sin  duda  en  los  países  estraños  á  examinar 
y  recoger  quantas  especies  hallase  apreciables  eu 
cultura ,  artes  &c. ,  para  llevarlas  á  un  país  don- 
de tenia  su  destino  ,  y  donde  se  hallaban  en  ho- 
nor estos  conocimientos.  Un  hombre  semejante, 
puesto  á  la  intendencia  de  una  provincia  ,  es  re^ 
guiar  que  apurase  quanto  fuese  capaz  de  dar  de 
sí  la  tierra  ,  mayormente  Con  la  ayuda  de  los  na- 
turales de  ella.  Otro  seminarista  criado  baxo  de 
su  mano  ,  (  pues  no  todos  podrían  seguir  las  cor- 
tes) es  consiguiente  que  le  heredase  sus  máximas, 
y  se  hiciese  capaz  de  gobernar  un  Corregimien- 
to de  capa  y  espada.  Todos  tendrían  salida  pro- 
porcionada á  su  capacidad ,  siendo  infinitos  los 
íamos  de  estado  en  todo  el  rey  no  ,  y  las  oficinas 
de  su  servicio  ,  y  lo  mas  apreciable  seria  la  uni- 
formidad de  principios  sólidos  ,  que  reynaría  en 
estos  seminaristas  formados  en  una  misma  fragua. 
XIII.     La  magistratura  ,  la  milicia  y  la  mari- 
tata tienen  tus  colegios,  universidades P  semina- 
rios 
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ríos  y  academias ,  á  fin  de  que  con  el  estudio  se 
formen  hombres  grandes  en  cada  uno  de  estos  ra- 
mos ,  para  el  servicio  del  estado  :  ¡  porque ,  pues, 
el  estado  ;  esto  es ,  la  gran  ciencia  de  gobernarle 
conservarle  y  adelantarle  en  todos  sus  intereses, 
no  ha  de  merecer  otro  tanto  i  ¿  Por  ventura  re- 
quiere menos  estudio  y  aplicación  su  ministerio  i 
Dexolo  á  la  consideración  de  cada  uno  ,  y  dexo 
también  á  la  superioridad  el  designio  de  estas 
ideas  que  he  tocado  ,  solo  para  probar  que  no 
nos  es  imposible  hacer  en  este  punto  tanto  como 
la  nación  mas  lince  ,  sin  mudar  b  substancial  de 
nuestra  constitución.  Y  volviendo  á  mi  asunto, 
de  quan  importante  sea  de  todos  modos  nuestra 
cooperación  estudiosa  ,  para   corresponder  en 
quanto  nos  sea  posible  ai  deseo  de  S.  M. ,  sí  lo 
queremos  conocer  en  el  mismo  propuesto  mode- 
lo de  las  potencias  vecinas  ,  hallaremos  siempre 
mas  medradas  de  intereses  á  aquellas  que  mas  ios 
han  estudiado.  Esta  cooperación  en  el  vasallo 
que  puede  es  una  obligación  á  cada  paso  reco- 
mendada por  las  leyes  ,  y  los  escritos  públicos 
son  sus  mejores  órganos. 

XIV.  No  es  necesario  un  estilo  elevado  pa* 
ra  ser  eíoquente  en  estos  asuntos  :  el  verdadero 
patriotismo  no  luce  menos  en  la  simplicidad,  que 
en  la  erudición.  Mucho  mas  útil  nos  será  una  de- 
mostración de  un  labrador  ó  un  artífice  toscamen- 
te esplicada  ,  que  un  discurso  sublime  lleno  de  li- 
teratura ,  que  no  nos  de&e  mas  que  bagas  ideas. 

El 
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El  estilo  se  ha  de  atemperar  al  asuntó  y  al  escri- 
tor :  1  que  cosa  mas  impertinente  que  el  querer- 
le violentar  ,  mendigando  pasages  de  autores  se- 
lectos ,  para  que  parezca  sentencioso  i  ¿  Usar  de 
voces  estrangeras  ,  con  vergüenza  de   nuestro 
abundante  idioma  ,  para  obstentarle  estraño  ?  ¿  Y 
querer  un  lego  con  una  superficial  tintura  de  la- 
tinidad pasar  por  literato  ,  valiéndose  de  textos 
qut  se  le  ofrecen  al  paso  ?  La  fuerza  y  la  induc- 
ción de  los  puntos  económicos  mas  se  ha  de  bus- 
car en  la  razón  ,  que  en  la  amenidad  autorizada: 
el  mundo  político  es  variable  ,  y  no  puede  en 
todo  ser  el  mismo  hoy  ,  que  fue  en  tiempo  de 
Platón  ó  Aristóteles.  Un  estilo  familiar  basta  para 
esplicar  los  conceptos ,  dexando  á  la  pluma  se* 
guir  su  curso  natural, 

XV.  La  ciencia  doméstica  de  los  reynos  in+ 
dustriosos,  fundada  sobre  el  mecanismo  de  las 
artes ,  ha  hecho  mas  progresos  de  dos  siglos  á  esta 
parte ,  que  muchas  sentencias  juntas  de  los  políti- 
cos antiguos.  Podemos  comparar  sus  cálculos  á  las 
prácticas  demostraciones  que  ha  logrado  la  medi- 
cina en  el  invento  de  la  anatomía  ,  y  debemos  fi* 
nalmente  sentar  por  principio  infalible  que  la  ra- 
fcon  naftiral ,  y  la  esperiencia  de  los  sucesos ,  jun- 
tas á  una  aplicación  zelosa  ,  son  la  mas  sana  polí- 
tica de  un  reyno  ;  porque  cada  uno  debe  formar 
su  gobierno  según  su  situación,  costumbres ,  pro- 
ductos y  circunstancias. 

XVL     Vmd.  que  á  quaíquiera  costa  quiere  mi 
1  cor- 
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correspondencia  ,  tiene  en  la  variedad  de  noticias 
de  esta  corte  sobrados  asuntos  con  que  llenar  sus 
cartas  \  pero  yo  que  nada  veo  mas  que  la  inmu- 
tabilidad en  estos  montes ,  necesito  mendigar  ma- 
teriales para  las  mias.  Esto  con  las  razones  que 
llevo  expuestas  me  hace  tomar  para  continuo 
asunto  el  de*  nuestros  verdaderas  intereses  nacionales*. 
Si  mis  talentos  fueran  tan  grandes  coma  mi  amor 
á  la  nación ,  nada  faltara  á  mi  deseo ;  pues,  los  sa*- 
crificara  gustoso  á  k  publica  utilidad  :  ¿pero  que 
impide  su  defecto  á  mi  diversión  ?  Ya  lie  dicho 
que  los  errores  de  unos  son  despertador  de  los 
aciertos  de  otros ,  y  que  el  exempío^  aun  imper- 
fecto y  produce  felices  efectos.  Si  aguardamos  á 
que  los  sabios  hablen ,  aguardaremos  mucho  tiem- 
po ;  y  así  conviene  provocar  su  modestia  por  to- 
dos los  medios. 

XVII.  En  esta  confianza  tomaré  por  recrea- 
ción el  estudio  periódico ,  repartiéndole  en  mis 
cartas ,  para  no  molestar  á  Vmd.  con  largos  dis- 
cursos. Cada  una  de  elfas  procuraré  que  contenga 
algún  principio  útil ,  y  todas  juntas  aspirarán  al 
plan  general ,  que  me  propongo.  Mis  yerros  solo 
podrán  imputarse  á  mi  entendimiento ,  pero  de 
ningún  modo  á  mi  voluntad  ;  porque  ésta  se  re-? 
tratará  fiel  tan  presto  como  los  reconozca. 

XVIII.  La  agricultura }  asunto  de  los  mencio-; 
nados  papeles  ?  se  ha  llevado  toda  la  atención  de 
los  curiosos  en  el  presente  siglo  ,  y  con  razón  se 
ha  hecho  áigtxx  de  cuidados  académicos ,  comoi 
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fundamento  efe  todo  el  edificio  político.  Esto  mis- 
mo me  empeña  á  empezar  por^lla  mis  reflexk)- 
nes ;  pero  habiendo  examinado  con  atención  los 
autores  que  cita  Don  Desiderio  ,  y  otros  escri- 
tos modernos  sobre  este  asunto  ,  confieso  inge- 
nuamente que  no  he  hallado  en  lo  substancial  de 
dios  mas  de  lo  que  nuestro  Don  Miguel  de  Za- 
bala  nos  dexó  reducido  á  pocos  renglones  en  su 
zelosa  representación  al  Señor  Don  Felipe  V* 
( que  esté  en  gloria )  A  este  autor  se  le  debe  en 
punto  á  granos  el  justo  honor  de  ser  original  en 
sus  opiniones ,  copiadas  solo  de  la  larga  esperlen- 
cia  que  adquirió  durante  muchos  años  de  em- 
pleos económicos  y  públicos ,  que  manejó  con 
acierto. 

XIX.  El  que  entre  los  estranger  os  se  ha  es- 
tendido mas  en  este  punto  es  el  Amigo  de  los  hom- 
bres en  su  frutado  de  población  :  tratado  ,  que  puede 
llamarse  de  agricultura ,  según  la  hace  el  blanco 
de  toda  su  obra.  No  puedo  negar  que  me  llena 
de  veneración  y  aprecio  ;  así  por  la  fuerza  afluen- 
te de  sus  expresiones  ,  como  por  los  muchos 
buenos  principios  que  contiene  :  pero  sea  por  mi 
corta  inteligencia  de  ellos  ,  ó  porque  este  autor 
escribió  para  la  Francia  j  (  cuya  constitución  es 
muy  diferente  de  la  nuestra )  confieso  que  no 
puedo  conformarme  con  algunas  de  sus  princi- 
pales opiniones ,  y  que  su  adopción  seria  per- 
judicial á  nuestros  intereses  en  mi  sentir.  Procu- 
WJixt  examinar  con  imparcialidad  -sus  proposicio- 


%£  'Carta  f. 

nes ,  relativamente  á  nuestra  Constitución  ,  to- 
mando lo  que  me  parezca  nos  puede  convenir  de 
ellas  ;  pues  en  puntos  cié  tanta  importancia ,  en 
que  las  bastardas  impresiones  hacen  tanto  estra- 
go ,  seria  culpable  infidelidad  ir  contra  mente. 
Cada  uno  debe  decir  su  sentir  con  docilidad, 
aunque  sea  errado ,  porque  la  controversia  es  di 
taller  donde  se  apura  la  verdad. 


PARTA 
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CARTA  II. 

LA    DECADENCIA    DE    LA    AGRICULTURA 
es  efecto ,  y  no  causa  de  la  despoblación». 

Muy seíior  mío.  noviembre  i.  de  1764. 

t> 

§.  I.  X  Regunta  el  Amigo  de  los  hombres  qual 
sea  la  causa  de  la.  despoblación  de  los  reynos  í  Y 
responde  que  la  decadencia  de  la  agricultura  ,  y  el 
demasiado  lux  o  ,  (  ó  consumo  excesivo  de  super- 
fluidades )  hecho y  por  una  corta  porción  de  individuos. 
Es  la  primera  de  sus  proposiciones ,  que  me  di- 
suena ^  y  no  puedo  menos  de  repeler ,  para  dexar 
sentado  por  respuesta  á  su  pregunta ,  como  prin- 
cipio fundamental  ,  que-  la  causa  radical  de  la  despo- 
blación es  la  falta  de  la  ocupación  útil  en-  las  gentes  pa- 
ra ganar  la  vida  :  por  consiguiente  esta  ocupación 
en  su  mayor  ó  menor  progreso  es  también  la  me- 
dida de  la  agricultura ,  para  su  aumento  6  decli- 
nación ;  de  manera  que  el  estado  de  las  labran- 
zas no  es  masque  una  señal  del  estado  de  la,  po- 
pulación ,  y  su  mas  seguro  barómetro. 

IL  Convengo  con  este  autor  en  que  ni  las 
guerras  ni  las  epidemias  ,  ni  otras  plagas  comu- 
nes á  todos  los  reynos  son  h  causa ,  en  que  no  lo 
son  tampoco  las  colonias ,  como  lo  defiende  núes- 
tía  modestísimo  Don  Gerónimo  de  Uztariz ,  pro- 

F  2.  baa- 
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buido  que  antes  han  sido  útiles  á  la  población* 
Y  como  otros  cuentan  entre  las  causas  de  la  des- 
población a  las  varias  expulsiones  de  judíos  y  mo- 
riscos,  hechas  en  diferentes  tiempos ,  que.scgua 
Navarrete  ascienden  á  cinco  millones  de  almas, 
(  expulsiones  criticadas  por  algunos ,  sin  el  menor 
conocimiento  de  causa  )  tampoco  jas  contemplo 
motivo  radical ,  antes  creo  firmemente  que  ana 
quando  hubiéramos  retenido  en  d  reyno  to- 
das estas  gentes  ?  y  las  que  nos  han  llevado  las 
guerras,  las  colonias  &c. ,  no  nos  hallaríamos  ea 
mejor  estado  de  población ,  interviniendo  el  prin- 
cipio exterminador  úc  la  falta  de  ocupaciones  en  ellas* 
Esta  es  la  polilla  que  roe  anoche  y  día  .,  y  prec£ 
pita  la  despoblación  :  hombre  que  no  trabaja,  es 
jiombre  muerto  para  ei  esra^;. 

III.  Si  íienrique  IV.  de  Francia  tUTO  razones 
contra  ia  opinión  de  su  ministro  el  Duque  de  Su* 
lly ,  para  negar  á  los  ochocientos  rríil  moriscos, 
expulsos  por  nosotros ,  el  asilo  de  las  Landas  de 
Burdeos ,  que  le  pedían  para  poblarle  ,  sin  duda 
que  la  España  tendría  otras  mayores  para  echar- 
los de  sí  :  pues  no  dexaba  de  conocer  que  al  cuer- 
po político  hace  falta  ,  no  solo  la  buena ,  sino 
también  la  -mala  sangre  j  bien  que  por  otros  mo- 1 
tivos  le  convenga  la  sangría.  Pero  á  nuestro 
asunto  ,  en  este  pasage  citado  por  ei  Amigo  de  los  \ 
hombres ,  si  esta  colonia  errante  hubiera  sido  ad- 
mitida en  las  Landas ,  es  certísimo  que  la  agricul- 
tura de  Franela  hubiera  tenido  ^1  aumento  cor- 
res- 
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respondiente  á  sus  familias ,  aplicadas  al  trabajo 
general  ,  y  por  consiguiente  nuestras  labranzas 
perdieron  en  su  expulsión  esta  misma  parte  de 
cultura,  Pregunto  ,  pues ,  ahora  la  falta  de  este 
incremento  de  agricultura  ,  de  que  se  privó  la 
Francia  por  la  no  admisión  ,  y  perdió  la  España 
con  la  expulsión  de  aquellas  gentes ,  no  es  un  ver- 
dadero efecto  de  la  falta  de  ellas  l  Claro  está  que 
sí :  las  Laudas  aun  se  hallan  cksiertas ,  y  la  España 
sin  aquella  agricultura  que  tuvo  antes  de  la  expul- 
sión ;  ¡  pues  como  se  podrá  decir  que  la  infecun- 
didad actual  de  las  Latidas  ,  y  la  deterioridad  de 
las  labranzas  de  España  son  causa  de  la  falta  de 
aquella  población  morisca  ¡  Al  contrarío ,  la  falta 
desella  lúe  causa  de  la  decadencia  de  agricultura 
en  España  ,  y  del  no  aumento  de  la  de  Francia. 
IV.     Mas  y  supongamos  novecientos  mil  de  es- 
tos colonos  en  las  citadas  Landas :  consideremos 
esta  población  en  su  sola  virtud ,  y  destituida  de 
todo  estraño  recurso  •,  esto  es ,  reducida  á  solos 
sus  propios  consumos  ,  pero  sin  mas  aplicación 
que  á  las  labores  del  campo  ,  y  daremos  con  un 
ente  insubsistible ,  con  un  débil  esqueleto  ,  que  se 
vaya  deshaciendo  por  sí  mismo.   La  agricultura 
en  esta  hipótesi  solo  podrá  dar  empleo  á  la  ter- 
cera parte  ó  poco  mas  de  la  población  ;  y  esto 
en  quanto  las  otras  dos  terceras  partes ,  con  sus 
consumos ,  dan  valor  á  los  frutos ,  (  pues  quien 
nada  gana  ,  nada  puede  comprar  ni  consumir  )  y 
faltará  toda  la  población.  La  prueba  es  clara  >  si 

.   tres-, 
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trescientos  mil  labradores  viven  de  los  consumos 
de  novecientos  mil  colonos  >  quitando  seiscientos 
mil  consumidores ,  solo  podrán  vivir  cien  mil  la- 
bradores. No  para  aquí  la  despoblación  ,  porque 
si  estos  cien  mil  labradores  subsistían  en  fuerza  de 
trescientos  mil  consumidores ,  que  se  supusieron, 
no  siendo  estos  mas  que  cien  mil  consumidores 
en  realidad  ,  quedarán  á  proporción  reducidos 
los  labradores  á  la  tercera  parte  ,  que  son  treinta 
y  tres  mil  trescientos  y  treinta  y  tres  *,  y  así  se 
procederá  hasta  su  total  extinción  progresivamen- 
te por  falta  de  consumos. 

V.  Bien  al  contrario  esperimentaría  esta  po- 
blación ,  aplicándose  toda  á  los  trabajos  genera- 
les de  la  sociedad.  Los  no  labradores  ganarían  en 
los  trabajos  Industriales  (  que  son  inagotables  en 
servicio  del  pueblo  )  de  que  comprar  los  frutos 
á  los  labradores ;  y  estos  con  la  fácil  venta  de 
ellos  recibirían  y  aumentarían  sus  labores ,  á  pro- 
porción que  los  industriales  se  fuesen  multiplican- 
do por  medio  de  sus  trabajos  y  maniobras.  Esto 
parece  indubitable  ,  considerada  una  población  en 
sí  misma  ,  y  sin  el  auxilio  de  la  extracción ,  de 
que  hablaré  después ;  de  manera  que  si  el  hombre 
sin  ocupación  es  hombre  muerto  para  el  estado, 
el  ocupado  es  planta  viva  ,  que  no  solo  produce, 
sino  que  se  propaga  \  y  esta  ocupación  es  su  vi- 
da política  %  única  causa  del  aumento  de  la  pobla- 
ción ,  y  de  las  labranzas. 

VI.  El  Amigo  de  los  hombres  reconoce  este 

prin- 
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principio  ,  quaftdo  dice  que  la  subsistencia  es  la  me- 
dida de  la  población.  La  diferencia  está  solo  en  el 
modo  de  concebir  esta  subsistencia.  La  especie  de 
los  hombres  (  dice  )  se  multiplicara  tomo  la  délos  rato- 
nes  en  un  granero ,  //  tiene  los  medios  de  subsistir. . .  ó 
consiste  la  verdadera  subsistencia  de  un  hombre 
en  que  la  agricultura  le  apronte  frutos  graciosa- 
mente ,  como  lo'hace  á  los  insectos ,  páxaros ,  ra- 
tas &c. ,  ó  consiste  en  que  los  frutos  que  le  apron- 
ta sean  útiles  y  fructuosos  al  labrador.  Si  quiere 
este  autor  que  consista  en  la  primera  clase  de  fru- 
tos ,  sean  ó  no  útiles  al  que  los  cultiva  $  incide  en 
una  manifiesta  contradicción  de  su  sistema  ,  que 
tiene  por  fundamento  de  la  agricultura  al  produc- 
to ó  valor  venal  de  los  frutos  \  y  con  razón  ,  pues 
á  la  verdad  los  frutos  que  el  cultivador  pierde 
con  los  insectos ,  los  páxaros ,  la  corrupción  ó  la 
invenalidad  ,  son  para  él  de  pura  pérdida  ,  mas 
propios  para  arruinarle ,  que  para  mantenerle.  Si 
pretende  que  consista  la  subsistencia  en  el  lucro 
que  rinden  los  frutos ,  vendrá  á  dar  en  mi  opi- 
nión j  pues  este  producto  ó  venalidad  permanen- 
te ,  solo  puede  proceder  de  los  consumos  de  la 
gente  ocupada  que  gana  :  y  esta  ocupación  útil, 
fundamento  de  la  subsistencia  ,  será  la  medida  de 
la  población,  y  la  causa  radical  del  aumento  ó  di- 
minución de  la  agricultura. 

Vil.     El  proberbio  que  dice  no  hay  hombre 
sin  hombre ,  es  tan  verdadero  en  lo  político  >  que 
trasciende  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  ;  por- 
que 
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que  está  sé' compone  de  una  mutua  y  continua 
dependencia  ,  que*  los  hombres  tienen  unos  de 
otros.  El  rico  vive  del  pobre  ,  y  el  pobre  del  ri- 
co. La  masa  del  trabajo  agricultor  ,    artesano 
&c. ,  que  estriba  en  ios  pobres ,  íes  como  una  es- 
ponja j  que  atrahe  á  sí  por  medio  de  la  servidum- 
bre la  substancia  de  la  masa  del  dinero  que  se 
halla  en  los  ricos  ;  porque  como  el  dinero  por  sí 
no  es  riqueza  ,  sino  como  precio  de  las  cosas  de 
necesidad  y  comodidad  de  la  vida  ,  el  pobre  que 
las  produce  con  su  trabajo  ^  se  hace  dueño  de  el. 
De  aquí  nace  que  el  mas  pobre  con  salud  y  fuer- 
zas ,  no  lo  es  tanto ,  que  no  tenga  acción  al  diñe* 
to  de  otros  por  medio  de  su  trabajo  ,  y  que  el  ri- 
<:o  necesita  del  pobre  ;  porque  en  medio  de  sus 
tesoros  ,  no  lo  fuera  ,  sin  el  auxilio  del  pobre: 
pues  el  dinero  por  sisólo  de  nada  le  pudiera  ser* 
vir.  Se  puede  decir  en  este  sentido ,  que  el  dine- 
ro no  reconoce  mas  dueño  que  ai  trabajador. 

VIIL  La  actividad  de  este  grande  y  continuo 
movimiento  de  los  trabajos  públicos ,  en  que  se 
funda  la  circulación  general ,  es  la  mayor  prospe- 
ridad del  estado*,  porque  quantas  mas  sean  la$ 
ocupaciones  ,  tantos  mas  son  los  ocupados  ,  y 
mas  los  pueblos ,  cuyos  consumos  son  el  mas  se- 
•guro  aumento  de  la  agricultura ,  y  del  Real  erario: 
de  que  se  infiere  quanto  importa  á  la  suprema  le- 
gislación proporcionar  ^  excitar  ,  facilitar  y  pro- 
teger estas  ocupaciones  y  labores  de  toda  espe- 
cie 3  ya  quitándolas  ios  estorbos  que  padecen ,  y% 
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promoviéndolas  por  todos  los  medios  ,  no  solo 
en  la  agricultura ,  sino  también  en  la  industria; 
(  cuyo  campo  es  vastísimo  )  ya  cuidando  de  que 
el  trabajo  de  unos  no  perjudique  alde  ios  otros, 
y  ya  en  fin  procurando  que  esta  rica  mina  (  mas 
preciosa  que  la  de  las  indias )  no  sea  conquistada 
por  otras  naciones  ,  haciendo  ellas  los  trabajos, 
que  por  toda  razón  pertenecen  á  los  naturales.  Si 
el  legislador  mirara  solo  al  buen  orden  de  las  ocu- 
paciones del  campo  ,  con  abandono  de  todas  las 
demás ,  ( semejante  áua  arquitecto  ,  que  para  la 
construcción  de  un  grande  edificio  solo  pensase 
en  provisional  materiales ,  sin  cuidar  de  labrarlos, 
beneficiarlos  y  aplicarlos  a  su.  destino)  perdería 
ciertamente  el  fruto?  de  suzelo  ;  porque  ía  agri- 
cultura. ,.  como  va  dicho  ,  no  puede  subsistir  ,  nf 
aumentarse  T  sino  á  medida  de  los  consumos ,  que 
son  los  que  dan  valor  á  sus  frutos  y  y  los  consu- 
,  mos  penden  de  las  ocupaciones  públicas. 

IX.  Tan  acreedor  al  hombre  es  el  trabaja, 
como  el  hombre  al  pan  que  come  :  castigo  fue 
del  primer  pecado  r  que  con  su  sudor  de  su  ros- 
tro, le  adquiriese.  No  solo  el  labrador  en  las  dife- 
rentes clases  de  cultura,  el  artesano  en  sus  ¡nume- 
rables maniobras ,  eL  comerciante  en  sus  varias 
negociaciones,  sino  también  el  hombre  de  letras, 
el  de  espada.,  el  de  pluma  . ,  el  de  curia,  y  todos 
los  demás  miembros  del  estado  ,  cada  uno  en  su 
clase  ,  están  sugetos  al  trabajo  ,  sin  que  ninguno 
se  pueda,  eximir  de  aquel  sagrado  precepto.  Aun 
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los  que  viven  de  sus  rentas ,  usufructuarios  del 
trabajo  de  sus  autores ,  nada  son  ,  respecto  de  la 
sociedad ,  mas  que  unos  meros  administradores 
en  la  recta  distribución  de  sus  riquezas ,  y  unos 
ecónomos ,  que  por  sí ,  ó  por  sus  subalternos  re- 
parten y  zelan  el  trabajo  de  sus  renteros ;  siendo 
para  con  ellos  lo  que  un  buen  sobrestante  debe 
ser  para  con  sus  operarios* 

X.     Pues  si  d  hombre  nació  para  él  trabajo^ 
como  el  ave  para  el  vuelo  :  y  el  querer  vivir  sin 
trabajar  ,  es  ,  no  solo  contra  el  orden  de  la  pro- 
cidencia ,  sino  también  contra  el  ínteres  de  la  so- 
ciedad ,  ;  que  tnál  no  seria  en  xm  reyno  él  de  la 
ociosidad  voluntaria?  El  país  que  mas  abunda  eti 
¿holgazanes  se  acerca  mas  á  la  barbarie ,  y  es  una 
república,  de  caribes ,  que  se  comen  unos  á  otros 
|)or  varios  modos.  Aquél  que  pudendo  ocuparse 
¿en  un  trabajo  konesto  y  proporcionado  á  mante- 
nerle ,  huye  de  él ,  y  se  da  ala  postulación  pú- 
blica ó  secreta  ,  roba  á  la  sociedad  el  producía 
de  la  ocupación  que  abandona  ,  y  la  limosna  ál 
verdadero  pobre  ,  que  es  el  impedido  ,  óelqiíe 
no  halla  que  trabajar.  Por  esto  ,  y  por  la  sunta 
^importancia  de  los  trabajos  públicos ,  todo  hom- 
bre ocioso  debe  ser  objeto  de  la  inquisición  del 
gobierno,  con  la  diferencia  que  el  ocioso  volun- 
tario ,  que  huye  del  trabajo  teniéndole  ,  (como 
son  .muchos  vagos  y  holgazanes )  se  reputa  de- 
sertor del  estado  ,  quien  tiene  derecho  de  recla- 
marle ;  y  él  -pobre ^voluntario  ^  tomo  es  íotíb 
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impedido  y  y~el  que  no  halla  en  que  ocuparse, 
es  digno  de  toda  protección  y  amparo. 

XI.     Para  ocurrir  á  este  importante  punto  de 
policía  ,  y  sacar  de  los  mismos  males  el  posible 
bien  ,  no  hay  medio  mas  eficaz  que  el  de  perfec- 
cionar el  sabido  arbitrio  de  los  hospicios  públicos, 
estableciéndolos  en  todas  las  capitales  de  las  pro- 
vincias del  reyno*  Primero  ,  cada  provincia  es 
justo  que  mantenga  los  pobres  de  su  jurisdicion^ 
pues  las  gentes  que  en  alguna  exceden  á  las  ocu- 
paciones ,  tienen  el  natural  recurso  de  buscarlas 
en  otras  del  reyno.  Segundo ,  el  que  puede  está 
de  justicia  obligado  á  dar  limosna  ,  según  su  es- 
fera y  posibilidad  %  y  no  es  limosna  la  que  conoci- 
damente se  da  en  fomento  del  vicio  y  de  la  ocio- 
sidad. Tercero  >  no  hay  limosna  mas  seguramen- 
te bien  empleada- j  que  la  que  se  distribuye  en  los 
hospicios  públicos :  limosna  espiritual  y  corporal^ 
porque  socorre  la  necesidad  ,  y  reforma  las  cos- 
tumbres del  necesitado  »  apartándole  de  1&  ma- 
dre de  los  vicios..  Estos  son  tres  grandes  princi- 
pios ,  de  que  pudiera  nacer  el  reglamento  y  et 
fondo  de  manutención  de  estas  reclusiones  pia- 
dosas ,   sin  gravamen  d^l  público  ,  y  con  grande 
Utilidad,  (b} 

Gr  Co- 
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(  b  )  Don  Bernardo  War  ("cuya  obrapía  no  llegó  á  ma- 
nos del  autor  hasta  la  reimpresión  de  1767.  )  arregla  todos 
los  hospicios  delí  reyno  baxo.  de  una  misma  dirección  y  fon- 
do general  3  porque  asi  lo  pide  su  proyecto  de  hermandad 
universal.  Es  cierto  (jue  seria  tttiüsirsQ  esxe  gka  x  ¿£udfo& 
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XIL  Como  el  primer  objeto  de  estos  esta- 
blecimientos es  el  trabajo  de  los  pobres ,  arregla- 
do con  respecto  á  las  fuerzas  de  cada  uno  de 
ellos  ,  la  economía  y  producto  de  este  trabajo 
ayudaría  en  gran  parte  á  su  manutención  ,  por 
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establecerse  sin  obstáculo  5  pero  la  multitud  de  agentes  que 
comprehende  ,  dificiies  de  unirse  a  unrnismo  zelo  y  activi- 
dad :  el  riesgo  de  quejas  villas  y  .ciudades  le  llegasen  á  co- 
brar desafecto  y  frialdad  ,  por  la  subordinación  de  sus  ope- 
raciones á  ia  dirección  general  :  y  la  .aprehensión  que  un 
cuerpo  tan  numeroso  como  el  de  todo  el.reyno  pudiera  dar 
en  lo  político  para  ciertos  casos  y  .opiniones  .a  parece  que 
persuaden  á  que  convendría  mejor  esta  hermandad  repartida 
por  provincias ,  con  total  independencia  de  unas  á  otras  en 
el  manejo  3  con  tal  que  para  su  gobierno  se  las  prescribiesen 
las  mismas  regias  ,  y  el.mismo  espíritu  ,  con  intima  unión  y 
correspondencia  entre  el'as ,  á  fin  de  comunicarse  recíproca- 
mente sus  progresos.  Este  es  sin  duda  el  pensamiento  del 
autor  ^  cuyas  máximas  virtualizan  los  principales  fines  de  las 
de  Don  Bernardo  por  medios  mas  fáciles  5  pues  en  la  junt^ 
seminario  y  estudio  público  ,  <jue  toca  en  la  primera  carta, 
erige  el  cuerpo -nacional  necesario  para  fomentar  la  industria, 
que  es  todo  sn  objeto  :  y  en  los  hospicios  provinciales  de> 
esta  segunda  ,  resume  la  reclusión  de  pobres  >  y  recogimiento 
de  vagos  y  ociosos  3  señalando  para  su  manutención  tres. fon- 
dos suficentísimos ,  *que  son  el  trabajo  diario  de  los  mismos 
pobres ,  las  limosnas  de  la  provincia  ,  y  la  contribución  de 
los  ricos  de  ella  para  lo  que  faltase  :  con  que  si  esto  se  go- 
bernase r)ox  una  hermandad  provincial  compuesta  de  los  párro- 
cos ,  acomodados  y  demás  notables  >  (  cuyo  hermano  mayor 
fuese  el  J?re¡ado .principal  )  subdi\idida.en  ponidos  y  luga-* 
res  ,  con  sus  juntas  particulares ,  subordinadas  á  la  de  la  ca- 
pital 3  presidida  por  el  Intendente  <>  Ministro  Real  5  i  que  no 
habría  que  esperar  á  favor  del  estado :?  La  misma  indepen- 
dencia de  las  provincias  pondría  en  emulación  sus  progresos* 
y  comunicados. fck'lmente  por  sus  correspondencias  3  nunca  se 
perderán  los-^ue  se  íwescn  haciendo  ;  y  esto  seria  dificulto^ 
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las  ventajas  con  que  pudiera  establecerse  ,  según 
los  frutos  de  cada  provincia  ,  beneficiando  y  ma- 
nufacturando aquellos  de  mas  salida  y  utilidad. 
Los  paños  ordinarios ,  estameñas ,  bayetas  y  otros 
texidos  toscos  tienen  siempre  un  consumo  seguro, 
así  como  la  lencería  gruesa,  y  otras  manufactu- 
ras gastables ,  cuya  maniobra  podría  ocupar  mu- 
cho número  de  pobres  ,  teniendo  todos  empleo 
proporcionado  á  sus  facultades ,  sin  que  al  ciego, 
al  coxo  ,  u  otro  qualquiera  que  tenga  libres  las 
manos  le  faltase  el  destino  de  una  rueda  ,  má- 
quina &c.  Mientras  los  hombres  y  mugeres  se 
ocupasen  en  unos  ministerios ,  los  niños  y  mucha- 
chas se  irían  educando  en  los  correspondientes  á 
su  edad ,  y  todo  cedería  en  beneficio  de  la  casa, 
recompensando  no  obstante  la  aplicación  y  el. 
mejor  trabajo ,  para  excitarle  con  proporciona- 
do premio.  ( c )  La  utilidad  de  estas  labores ,  y 
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so  lograrse  en  la  hermandad  general.  Los  hospicios  ,  fábricas 
grandes  ,  y  otras  semejantes  casas  privilegiadas  ,  que  se  quie- 
ran pone/  en  las  capitales  y  lugares  grandes  ,  convendría  que 
estuviesen  fuera  de  tapias  en  terreno  libre  de  derechos  ,  así 
por  su  mayor  economía  ,  como  porque  con  sus  franquicias 
no  turben  el  orden  de  las  rentas  municipales.  Perdone  en  esto 
la  opinión  del  Señor  Uztariz. 

(  c  )  Por  premio  entiende  aquí  el  autor  aquel  alivio  con 
que  se  distingue  al  buen  trabajador  5  ya  sea  en  alguna  mejor 
ración  3<S  un  poco  de  vino  3  ó  ya  en  un  corto  salario  á  pro- 
porción de  lo  que  mejora  ó  adelanta  la  obra ;  pues  los  pre- 
mios de  que  habla  en  el  §.  7.  de  la  primera  carta  á  favor  de 
los  progresos  de -cultura  ,  artes  &c.  ,  son  expresamente  cos- 
teados peí  el  estado.  l?ara  estos,  y  para  los  demás  fines  de 
socorrer  al  labrador  necesitado  ,  casar  huérfanas  &c. ,  ven* 
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las  limosnas  que  "se  recogiesen  del  publico  ,  bíett 
administradas  ,  bastarían  en  muchas  parres  para 
la  manutención  del  hospicio  :  y  quando  algo  fál- 
tase ,  seria  justo ,  que  según  los  citados  princi- 
pios >  se  exigiese  solamente  de  los  ricos  ,  á  propor- 
ción de  sus  haberes  \  pues  en  esto  se  les  haría 
cumplir  una  obligación  del  christianismo  ,  y  lo 
ciarían  de  buena  gana  ,  al  ver  que  establecidas  es- 
tas reclusiones  y  apenas  hallaban  pobres  sueltos 
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drían  oportunamente  los  productos  de  las  Loterías  ,  que  pro-* 
pone  el  citado  Don  Bernardo  Wary.y  otros  semejantes  arbi*»- 
irios  ,  que  no  gravan  al  público  *  sin  que  para  su  custodia  y 
manejo  hubiese  necesidad  de  vakrse  del  crédito  de  la  iglesia* 
pues  esta  no  tiene  mas  seguridades  s  que  las  que  S»  M.  quie- 
ra dar  á  otro  qualquiera   crédito  nacional.,  manejado  por  las 
mismas  provincias  ,  declarando  baxo  de  su  Real  palabra ,  que 
en  ninguna  urgencia  se  usará  de  él  >  en  atención  á  los  altos 
fines- de  su  destino..  También  es  admirable  para  fomentar  este 
punto  el  medio    que  persuade,  su  zelo  en  las  dotaciones  ,  li- 
mosnas y.  pr-evendas  y  empleos  de  trabajo  material ,  que  S~  M*  * 
los  Prelados  y  Patronos  y  otros  Señores  acostumbran  distri- 
buir anualmente  *  can  solo  añadirles  la  circunstancia  de  ofre- 
cerlos y  darlos  en  premio  de  un  trabajo  señalado  %  como  hi- 
lar ,  texer  >  bordar  y  hacer  encages  &c.  en  tal  ó  tal  cantidad* 
calidad  &c»  5  pues  una  dote  dada  en  estos  términos  á  una  don- 
cella que  se  aventage  en  la  labor  propuesta  ,  un  empleo  pro- 
metido al  que  haya  de  casarse  con  otra  semejante ,  excitarían 
la  aplicacioade  mucha  juventud  sin  coste  alguno.  Si  la  na- 
ción llegase  i  hacerse  cargo-  de  esta  importancia  :  si  entrara 
en  el  gusto  de  contar  para,  sus  liberalidades   por  verdadero 
mérito  á  la  honesta  aplicación  de  las  gentes  >  no  serian  infe- 
riores los  rasgos  de  nuestros  magnates  á  los  de  los  ingleses. 
El  Cura  de  San  Sulpicio  de  Paris  tendría  muchos  imitadores 
entre  nuestros  eclesiásticos.  Todo  está  en  inclinar  k>s  do&ct 
¿áwa  eiiocacs  del  estado* 
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con  quienes  exercitar  la  caridad.  He  dicho  de 
los  ricos  solamente  ,  porque  hacer  contribuir  pa- 
ra esto  á  los  pobres  y  seria  Henar  de  ellos  los 
hospicios, 

XIII.     Cada  casa  de  estas  seria  una  fábrica, 
6  por  mejor  decirlo  muchas  fábricas :  y  con  esta 
seguridad  los  vagos  y  malentretenidos  serian  mas 
eficazmente  perseguidos  por  los  Intendentes  y 
demás  Justicias  de  S.  M.  en  qualquiera  parte  que 
se  hallasen ,  restituyéndolos  á  su  respectivo  hos- 
picio provincial.  La  desidia ,  pasión  que  se  nos 
ha.  hecho  dominante  ,  y  origen  de  todos  los  ma- 
les ,  se  iría  desterrando  del  rey  no  ;  pues  con  el 
temor  de  entrar  en  estas  casas ,  nadie  se  atreve- 
ría á  abandonar  tan  fácilmente  su  oficio.  De  la 
juventud  instruida  ,  y  bien  educada  en  los  hospi- 
cios resultarían  matrimonios ,  que  diesen  nuevos 
ciudadanos  al  estado  ,  porque  fuera  de  los  que 
se  estableciesen  desde  ellos ,  no  se  desdeñaría  un 
labrador  de  casar  á  su  hijo  con  una  doncella  ,  que 
en  tales  seminarios  hubiese  adquirido  habilidad  y 
buenas  costumbres :  y  el  artesano  podría  sacar 
aprendices  del  hospicio  ,  con  mas  seguridad  cíe 
su  conducta. 

XIV.  Cerradas  así  por  medio  de  los  hospi- 
cios provinciales  las  puertas  del  campo  á  la  ocio- 
sidad ,  es  mas  fácil  arreglar  y  fomentar  los  tra- 
bajos públicos ;  en  cuya  multiplicidad  consiste  la 
verdadera  felicidad  del  estado  ,  porque  una  ria- 
'  cion  laboriosa  halla  denox)  de  sí  todos  los  recur- 
sos 
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sos  necesarios.  Artes ,  fábricas ,  comercio ,  nave- 
gación ,  pesquerías ,  población  ,  consumos  y  au- 
mento de  agricultura ,  son  todas  conseqüencias. 
evidentes  unas  de  otras :  toda  la  felicidad  está  en 
darlas  hiiacion.  Las  artes  y  las  fábricas  tienen  su 
infancia  %  como  ios  hombres  :  consideremos  en  su 
niñez,,  y  aun  en  su  puerilidad  al  mas  eminente, 
quanto  dispendio  causa  :  ¿que  defectos  no  se  le 
sufren .?  Lo  mismo  sucede  con  las  plantas :  ¡  quan- 
tos  años,  de  esterilidad  no  aguanta  un  labrador  a 
un  árbol  que  cria  desde  pequeño ,  con  la  esperan- 
za de  que  al  fin  llegue  á  dar  maduro  fruto  ?  ¡  Pues 
porque  en  los  principios  de  un  arte ,  en  el  esta- 
blecimiento de  una  fabricanos  hemos  de  aburrir, 
al  ver  que  sus  primicias  no  salen  tan  perfectas  y 
tan  vararas  como  las  de  otra  ya  robusta  y  perfec- 
cionada? i  O  es  importante ,  ó  no  lo  es  l  Si  es  im- 
portante (  como  lo  vemos  palpablemente  )  no  es 
remedio  darla  por  el  pie  :  esto  seria  cortar  el  ár- 
bol ,  matar  al  hombre  :  es  preciso  examinar  cui- 
dadosamente el  origen  de  sus  defectos ,  y  apli- 
carnos á  corregirlos  ,  aunque  sea  con  alguna  cos- 
ta de  la  nación  y  pues  esta  será  momentánea  ,  y; 
el  beneficio  que  resulte  de  mucho  valor  y  perma- 
nente. Solo  el  trabajo  y  la  constancia  han  forma- 
do establecimientos  útiles». 

XV.  Esta  corta  digresión  sobre  la  industria 
ha  sido  indispensable. ,  para  dar  una  idea  de  los 
medios  necesarios  al  fomento  de  las  ocupaciones 
públicas ,  y  de  que  un  reyno  agricultor  jamas  po-^ 

dr4 
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drá  medrar  sin  ellas.  Intento  probar  que  los  tra- 
bajos generales ,  (  cuyo  mas  fuerte  nervio  es  el  de 
la  industria  y  el  comercio )  en  su  mas  ó  su  me- 
nos ,  son  la  causa  del  aumento  ó  decadencia  de  las 
labores  del  campo,  y  quisiera  imprimir  con  prin- 
cipios prácticos  en  los  corazones  de  mis  compa- 
triotas ,  que  el  primero  y  mas  precioso  estiércol 
que  debemos  aplicar  á  nuestras  tierras  y  grange- 
rías ,  es  el  de  una  fácil  y  lucrosa  venta  de  sus  fru- 
tos :  que  esta  no  puede  conseguirse  sin  copiosos 
consumos  :  que  los  consumos  penden  de  la.  popu- 
lación :  y  que  la  populación  solo  puede  proceder 
de  las  subsistencias  que  producen  los  trabajos  úti- 
les de  la  sociedad. 

XVI.  Este  orden  no  admite  íá  menor  duda, 
en  el  concepto  de  una  población  considerada, 
respecto  de  sus  propios  consumos :  y  el  pensar 
de  otro  modo  ,  el  concebir  coma  el  Amigo  de 
los  hombres  toda  la  felicidad  salvada  en  el  po- 
der de  la  agricultura ,  es  dar  en  el  desorden  ,  y  en 
la  despoblación.  A  la  verdad ,  eí  mas  pobre  labra- 
dor ,  aun  para  sí  solo  y  necesita  de  otras  gentes^ 
y  éstas  con  sus  consumos  animan  y  aumentan  su 
labranza  r. él  viste  ,  calza  ,  y  necesita  de  muebles 
para  su  menage ,  y  de  útiles  para  su  labor  :  los 
demás  vecinos  han  menester  muchas  de  estas ,  y 
otras  varias  cosas  para  su  uso  y  comodidad.  Si  eí 
labrador  tomase  del  estrangero  su  vestido  ,  su 
calzado  ,  sus  muebles ,  y  los  útiles  de  su  labranza: 
si  el  rico  y  que  por  exemplo  gasta  anualmente 
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doscientos  doblones  en  su  vestir  ,  sus  adornos, 
muebles ,  caprichos  &e. ,  los  gastase  de  países  ex- 
traños :  si  tocios  los  demás  miembros  del  estado 
hiciesen  á  proporción  lo  mismo ,  ¡  que  seria  de 
(   las  ocupaciones  nacionales  l  .¿  En  que  trabajos  se 
emplearía  la  gente  ?  Un  reyno  semejante .,  aunque 
fuese  de  los  mas  opulentos  ^  bien presto  se  vería 
sin  población  ,  sin  agricultura  ,  sin  erario  3¿c.z 
( como  dexo  probado  en  el  §.  IV. )  y  guando  no 
padeciese  todo  íeste  perjuicio  :,  le  sufriría  en  la 
parte  correspondiente  á  las  ocupaciones  que  aban- 
donase al  estrangero.  El  importe  adelas  manufac- 
turas que  recibiese  de  sus  vecinos ,  tendría  que 
pagarles  en  materias  y  simples :  y  no  alcanzando 
estos ,  les  enviaría  forzosamente  su  plata  ,  su  oro, 
y  lo  mas  precioso  que  tuviese ,  sin  que  bastasen 
todas  sus  leyes  á  impedirlo,  JLos  contratos  que 
hiciese  con  ellos  y  le  .serian  siempre  ^gravosos.  En 
la  guerra  vencido  ,  y  en*la  paz  esclavo  ^tendría 
siempre  que  recibir  la  ley  que  le  quisiesen  dar, 
quedando  él  débil  .,  pobre  y  .despreciado.  Y  el 
origen  de  todos  estos  males  no  seria  otro  que  el 
dexar  pasar  los  medios  de  subsistir  (  esto  es ,  las 
ocupaciones  útiles )  a  manos  de  quienes  con  ellas 
aumentasen  su  población  ,  su  agricultura  y  sus 
fuerzas  ,-*en  otro  tanto  como  él  disminuía  las  suyas 
con  aquel  abandono. 

XVII.  En  quanto  á  la  segunda  parte  de  la 
respuesta  que  da  el  Amigo  de  los  hombres  ,  atri- 
buyendo la  despoblación  ai  limo  excesivo  ,  en  su 

lu- 
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lugar  veremos  como  este  luxo  puede  perjudicar- 
la :  baste  ahora  decir  ,  sin  salir  del  asusto  ,  y  si- 
guiendo siempre  los  mismos  fundamentos  ?  que 
solo  la  puede  dañar  en  quanto  distrae  y  apar- 
ta á  las  gentes  de  su  debido  destino  ,  ytocupacion 
útil ,  cuya  falta  es  el  origen  de  la  despoblación; 
pues  si  la  fabricación  de  los  efectos  del  luxo  ha- 
lla salida  ,  y  mantiene  honesta  y  útilmente  un  nú- 
mero de  individuos  nacionales ,  (  no  causando 
por  otra  parte  su  uso  algún  desorden  al  estado) 
bien  lejos  de  perjudicar  á  la  población ,  ni  influir 
a  la  decadencia  de  la  agricultura  ,  contribuirá  L 
sus  aumentos  poderosamente. 
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CARTA  III. 

CONTINUACIÓN  DE  LA   PRECEDENTE  ,  2£ 

li£ar  que  se  debe  a  la  agricultura. 


Muy  seíÍor  mío.  Noviembre  30.  de  17644 

■      MI'  *" 

§.  I.     J ¿A  agricultura  tiene  jsus  límites,,  7. 

el  querer  exceder  de  ellos  la  puede  perjudicar, 
tanto: como  el  negarla  los  .que  .según  su  capaci- 
dad se  la  deben.  Algunos,,  con  el  Amigo  de 
los  hombres  ,  los  han  querido  llevar  tan  lejos, 
que  han  creído  n©  elogiar  bastante  a  la  agricultu- 
ra,, sino  desprecian  la  vida  industrial ,  queriendo 
■formar  una  república  puramente  rural ,  como  sí 
estuviera  en  su  mano  volver  el  mundo  al  estad® 
rprimitivo  éc  ios  inmediatos  descendientes  de 
Adán.  Para  fomentar  esta  idea  ,  than  atribuido  á 
la  extracción  de  frutos  un  poder  sin  término  :  y 
en  el  Duque  de  Suíly  (  cuyas  operaciones  han  in- 
terpretado a  favor  de  su  opinión)  se  han  figura- 
do un  gefe  contra  la  industria ,  sin  perdonar  al 
zelo  del  famoso  Juan  Bautista  Colbert  ,  que 
tanto  bien  hizo  á  la  Francia  en  el  rey  nado  de 
Luis  XIV. 

II.  Si  Colbert ,  como  dice  él  Amigo  de  los 
hombres ,  opinó  á  favor  de  la  prohibición  de  ex- 
traer granos ,  creyendo  coa  su  retención  tenerlos 

mas 
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mas  abundantes  y  varatcs  para  los  operarios  d¿ 
Ja  industria  ,  ( que  era  su  primer  objeto  )   erró 
ciertamente  el  medio  ,  como  veremos  mas  ade- 
lante *,  pero  este  error  ha  sido  tan  común  á  to- 
das las  naciones ,  que  los  ingleses  aun  no  le  re- 
conocieron hasta  el  año  de  ib 6o.  ,  y  la  Francia 
hasta  el  presente  de  1764-  ha  ido  casi  de  par 
con  nosotros  en  este  punto  tan  primordial.  Col- 
bert  fundaba  su  sistema  en  que  una  inmensa  po- 
pulación industrial  tiene  segura  á  una  floreciente 
agricultura  en  sus  propios  consumos  interiores, 
y  parece  que  consideraba  á  la  industria  alma  deí 
estado  ,  cuerpo  á  la  agricultura  ,  y  á  ésta  sin  la 
industria  un  cuerpo  inanimado  :  consideración  que 
no  se  puede  calificar  de  imprudente  en  una  epo-, 
ca  ,  en  que  ni  las  leyes  y  las  preocupaciones  de  su 
ilación  tenían  (  como  la  nuestra )  prohibida  la  ex- 
tracción. (  d  )  Creo ,  que  si  este  político  hubiera 
concurrido  con  Sully  en  el  gobierno ,  se  hubie- 
ran conformado  fácilmente  en  sus  dictámenes,1 
tal  vez  desfigurados  por  el  ardor  de  sus  respecti- 
vos sectarios. 

III.  Disputen  quanto  quisieren  SuHsitasy  Col- 
hertistas :  mi  corto  sentir  sobre  esta  materia  que- 
da ya  expuesto  en  la  carta  antecedente,  y  es, 
que  el  medio  entre  estos  dos  partidos ,  ó  por  me-} 
jor  decirlo  la  adopción  de  ambos ,  parece  lo  mas 

con- 
- 
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(  d  )  La  libertad  del  comerció  de  "granos  no  se  ha  esta* 
Sleeideven  España  hasta  la  Pragmática  de  i7*í* 
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conveniente á  nuestros  intereses  ;. esto' es, fomen- 
tar y  proteger  las  ocupaciones  útiles.  Yo  amo   como 
fl  que  mas  a  la  agricultura  ,  y  no  sé  si  es  ella  mí 
pasión  mas  dominante  ;  pero  por  lo  mismo   me 
Creo  precisado   a  estimar  á  la  industria ,  sin  la 
quai  concibo  que  no  puede  florecer.  La  agri- 
cultura y  la    industria  ,  respecto  de   nuestra 
constitución  ,  son  dos  recursos  inseparables ,  y 
como  das  causas  5  que  se  producen  recíproca- 
mente. El  modo  de  lograr  una.  industria,  venta- 
josa ,  es  poner  á  la  agricultura  en  estado  de  pro- 
veer á  los  operarios  industriales  á  precios  mode- 
rados la  subsistencia,  personal  >  y  las.  materias  que 
han  de  beneficiar  ',  pues  es  constante  que  la  na- 
ción que  tenga  mas  varatos  los  víveres  y  los  ma- 
teriales ,  trabajará  con  mas  ventabas ,  y  será  su- 
perior á  las  demás  en  la  industria, :  y  el  medio  de 
establecer  una  agricultura  floreciente  y  es  agregar- 
la y  multiplicarla  consuntores  de  sus  frutos  en  el 
sufragio  de  las  artes,  fábricas  ,  comercio  &c. , 
tanto  mas  seguros  *  quanto  dependen  menos  de 
las  providencias  estrangeras  ,  y  de  las  contingen- 
cias del  tiempo*  No  puede  hacerse  bien;  ni  mal  á 
k  una ,  que  no  lo  resienta  la  otra :  entre  ambas 
deben  repartirse  nuestros  desvelos ,  mirando  por 
cada  una  y  como  si  careciéramos  de  la  otra>  pues* 
se  sobstienen  y  ayudan  mutuamente.  Son  como 
las  piedras  que  cierran  un  arco  :  si  falta  la  una, 
cae  en  tierra  la  otra,  y  coa  ellas  todo  el  edificio, 
Procurare  demostrarlo. 

Asi 
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IV.     Así  como  toda  población  necesita  pa/ 
ra  mantenerse  de  agricultura  propia  ó  estraña; 
esto  es ,  de  frutos  de  sus  cosechas ,  ó  de  estran- 
geras ,  así  también  toda  agricultura  ha  menester 
para  subsistir  población  propia  ó  estraña  ;  esto 
es  ,  consumidores  de  su  nación ,  ó  de  otros  réy- 
ttos.  Esta  es  de  aquellas  verdades  por  sí  pateh- 
tcs ,  que  no  necesitan  prueba  ,  y  que  induce  por 
conseqüencia  igualmente  infalible  :  luego  nuestra 
Agricultura  no  puede  subsistir  sino  por  tonsuntores pto- 
pos  ó  estrangeros.  Examinemos  por  partes  uttpriiT-* 
xripio  >  cuyo  conocimiento  nos  es  tan  importad 
te  :  y  dexando  la  segunda  para  después  ,  cofíside- 
Temos  por  su  orden  á  la  agricultura  en  su  prime- 
ra parte  ,  que  es  slñ  extracciones ,  y  en  un  estado' 
dependiente  de  sus  propios  consumos ,  así  como 
la  hemos  considerado  en  la  carta  precedente. 

V.  Para  fixar  mas  este  conocimiento  ,  figure- 
mos toda  nuestra  población  actual  reducida  al 
epílogo  de  ciento  y  cincuenta  vecinos  de  clase  co- 
mún entre  pebres  y  ricos  \  cortándola  losqúatro} 
ceros  que  la  anadió  ,  hasta  millón  y  medio  ,  la 
prudente  regulación  del  Señor  Uztariz.  {e )  Pare-., 

ce 
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(e  )  El  Licenciado  Don  Lorenzo  Vizcayño  Pérez  en  su 
disertación  sobre  los  censos  folio  99-  hace  pasar  de  once  mí-;' 
lloncs  de  almas  á  nuestra  población  5  pero  parece  clara  su' 
equivocación  >  disculpable  en  haber  torrado  en  la  Real  orde- 
nanza de  quinta  de  17 6 2.  la  voz  "vumes  por  familias  de  á  cin- 
< ó  personas  ,  debiéndose  entender  4e  individuos  ^  como  la  mis  - 
nra  ordenanza  ¿í  á  conocer  al  araculo  XVIII.  y  otros.  De 
otra  suerte  resultaría  mucho  mayor*  población'  que  la  de  oncb* 
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ce  según  el  orden  de  nuestras  villas  y  Iugáfesy 

qu£  á  un  pueblo  semejante  pueden  corresponder» 

36.  labradores  para  granos. 
,  26,  cosecheros  de  otros  frutos  y  ganaderos. 
4.  hortelanos. 

<j?.  propietarios  de  haciendas  ,  casas  &c. 
11,  iglesia,  milicia  ,  judicatura,  rentas  y  sui 

dependientes, 
,  30.  oficios  y  artes  de  servidumbre. 
38  •  industria  y  comercio. 

1  «50.  vecinos  ó  familias  dea  cinco  personas* 

VI.  Esta  regulación  %  de  cuya  exactitud  no 
Respondo ,  pues  solo  la  formo  para  pie  de  las  re- 
flexiones ,  se  reduce  í  los  quatro  principales  or- 
denes de  población.  Primera ,  agricultura.  Segun- 
da ,  iglesia  y  estado.  Tercera.  y  artes  personales* 
Quarta ,  industria* 

VIL  El  primer  orden  ó  clase  ,  que  es  la  agri- 
cultura, de  consumo  ,  compuesta  de  quatro  ra- 


mos 


millones  por  esta  cuenta,  añadiendo  las  familias  no  pecheras, 
queomite  incluir  D.  Lorenzo.  En  qttantoá  su  principal  asunto, 
siempre  que  la  masa  del  dinero  exceda  de  la  que  empleadlas 
ocupaciones  de  agricultura  ,  industria  y  comercio ,  serán  ¿nen 
vitabks  las  imposiciones  de  censos  y  otras  rentas  de  corto  in- 
terés :  <que  mucho,  pues,  que  ea  España  donde  abunda  el 
dinero  >  y  escasean  estas  ocupaciones  ,  que  le  dan  empleo,  se 
hayan  apetecido  los  censos  hasta  el  desorden  ?  Restablézcan- 
se los  trabajos  públicos ,  y  el  dinero  irá  á  buscar  su  intere$ 
jPQ  eliosj  huyendo  de  los  censos» 
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¿•nos  ,  es  la  principal ,  como  fundamento  \  que 
provee  de  subsistencias  á  toda  la  sociedad.  La 
segunda  ,  comprende  al  estado  espiritual  y 
temporal :  clase  tan  sagradamente  necesaria  ,  co- 
mo que  de  ella  penden  la  religión ,  leyes ,  cos- 
tumbres ,  defensa  ,  seguridad ,  paz  y  justicia  del1 
reyno.  La  tercera  ,  se  compone  de  oficios  y  ar- 
tes ,  que  son  personales ,  y  no  pueden  suplirse 
con  obras  estrangeras #,  porque  necesitan  vecinda- 
rio personal .,  como  son  sastres  ,  zapateros ,  car- 
pinteros ,  albaniks ,  herreros ,  médicos ,  cirujanos 
y  otros.  La  quarta ,  en  fin ,  es  la  de  la  industria ,  en 
que  entran  todas  las  manufacturas  posibles  ,  y 
demás  artes  ,  que  no  se  comprendieron  en  lacla- 
se antecedente  :  el  comercia  y  navegacfcnínte- 
rior  y  exterior  ,  y  también  la  agricultura ,  que 
no  es  de  consumo  propio  ;  pues  si  en  la  primera 
clase  se  hallasen  mas  labradores  ,  cosecheros, 
hortelanos  r6  ganaderos  de  los  que  van  expresa- 
dos ,  serán  de  esta  quartaclase  y  porque  sus  fru- 
tos tendrán  vida  y  subsistencia  en  la  extracción, 
que  es  ramo  de  comercio. 

VIII.  Si  fuese  capaz  de  exactitud  la  regulación 
prudencial  que  acabo  de  hacer  ,  serviría  de  regla 
fixa  á  muchos  cálculos ,  con  solo  añadir  los  qua- 
tro  ceros  del  Señor  Uztariz ,  que  van  suprimidos* 
sabríamos  v.  g.  el  numera  de  familias  de  cada 
clase  ,  ó  tamo  de  populación  ,  y  esto  nos  lleva- 
ría á  un  vasto  campo  de  conocimientos  y  es- 
peculaciones muy  útiles  de  sus  consumos,,  va- 

l  lo- 
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lores  Scc. ,  pero  aun  dentro  de  la  esfera  de  mera 
congetura ,  y  á  la  manera  que  en  la  arismética  sir- 
ven las  falsas  suposiciones  para  sacar  la  verdade- 
ra proporción  de  otras  cantidades :  este  píe  fixo 
nos  podrá  dar  mucha  luz  ;  y  así  conviene  rectifi- 
carle qiianto  sea  posible.  (/)  Desde  luego  nos  da 
á  conocer  ,  que  no  fructificando  la  segunda  clase 
sino  en  lo  moral  y  gubernativo  ,  y  no  siéndola 
tercera  y  quarta  mas  que  una  misma  clase  ->  (bien 
que  para  otros  fines  se  hayan  separado  )  todos 
lqs  ramos  y  clases  de  la  populación  vienen  i  parar 
á  dos ,  que  son  las  capitales  %  y  únicamente  pro- 
ductivas en  lo  físico  í  estas  son  la  agricultura  y  Ja 
industria.  De  ellas  se  aumenta  "la  sociedad  gene- 
ral :  se  engruesan  las  rentas :  se  completan  los 
exércitos  j;  se  forman  las  armadas :  y  se  cumplen 
las  ciernas  cargas  del  estado.  Vacamos  ahora  si  la 
población  industrial  (  en  la  liipotesí  que  seguí- 
mos )  es  menos  apreciable  que  la  agricultora. 

IX.  Todas  las  ¿clases  referidas  se  unen  en- 
tre sí  íntimamente  ,  y  penden  amas  de  otras  por 
el  interés  de  la  circulación.  ILa  primera  vive  de 
los  consumos  4  y  la  segunda  de  las  subvenciones 
y  contribuciones  de  toda  la  sociedad.  La  tercera 
se  mantiene  de  los  salarios  y  jornales  que  gana, 
y  1^  quarta  del  vestido ,  muebles  ,  comodidades, 
gustos  y  caprichos  ¿le  la  misma  sociedad  ;  pero 

esta 


(-/)  "En  la  segunda  parce  se  examina  y  funda  en.  razoa     * 
dicha  rejguiadonc 
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esta  quarta  clase  parece  en  algún  modo  la  clave 
de  toda  la  población ,  porque  es  la  única  que 
puede  aumentarla  ó  disminuirla.  Si  la  primera 
quiere  aumentar  sus  labores ,  no  puede  sin  nue- 
vos consumidores  de  sus  frutos  excedentes :  en  va* 
no  la  segunda  intentará  engrosar  sus  rentas  y  su 
número ,  sino  se  aumentan  los  contribuyentes  a 
proporción :  la  tercera  tampoco  puede  crecer  en 
número  y  mientras  na  crezca  el  de  los  amos  a 
quienes  sirve  :  solo  la  quarta  es  la  que  puede  au- 
mentarse y  así  porque  es  interminable  el  coto  de 
las  modas ,  de  la  obstentacion  ,  del  luxo  y  de  la 
suntuosidad  dentro  de  la  sociedad ,  como  porque 
quando  en  ella  falte  objeto  á  sus  manufacturas,, 
puede  su  ocupación  estenderse  á  trabajar  para 
pueblos  estraños*.  Por  este  medio  logra  la  clase 
de  la  industria  aumentarse  y  multiplicarse ,  no  solo 
á  expeasas  de  su  sociedad  y  sina  también  a  costa 
de  otras  poblaciones  ,  atrayendo-  así  el  dinero  de 
ellas  y  mt  pero  que  resulta  de  este  feliz  aumento  y 
multiplicación  í  Que  a  proporción  se  aumentaa 
y  multiplican  todas  las  clases ,  porque  la  labran- 
za crece  á  medida  de  los  nuevos  consumidores: 
los  artesanos  se  aumentan  con  los  nuevos  amos 
que  adquieren  :  y  la  iglesia  y  el  estado  toman 
igual  incremento  en  las  nuevas^  subvenciones. 

X.  Por  el  contrario  y  si  empieza  a  decaer  la 
clase  industrial  r  es  íuerza  que  padezca  la  misma 
decadencia  todo  el  cuerpo  de  su  sociedad  en  to- 
das sus  clases*  Esta  proposición  es  clara ,  si  se 
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tiene  presente  lo  expuesto  sobre  la  subsistencia 
en  la  carta  antecedente.  Supongamos .  que  por 
falta  de  ocupaciones  útiles  ;  esto  es ,  por  insubsis- 
tencla  dimanada  de  hacerlo  todo  las  naciones  es- 
trañas ,  se  deteriorase  de  una  mitad  la  clase  délos 
1 8oy  industriales  y « quedando  reducida  á  1 90^  , 
se  seguiría  forzosamente  que  toda  la  población 
quedase  en  su  mitad  ,  que  son 7 50$  vecinos  >  por 
falta  de  consumos  y  subvenciones^  Esta  verdad  se 
podría  demostrar  arisméticamente  ,  por  una  re- 
gla de  proporción; hecha  sobre  los  consumos  y 
.dependencias  con  que  subsisten  entre  sí  todas  las 
-clases ,  porque  si  j8oy  industriales ,  servidos  con 
la  parte  correspondiente  de  los  300^  oficiales, 
necesitan  -de  7  íoy  labradores  ,  ( contribuyendo 
todo,  a  los.  noy  de  iglesia  y  estado  )  es  forzoso 
que  1 90^  no.  hayan  menester  mas  que  35  ^y  la- 
bradores ,yi  5oj£ oficiales,  ni  puedan  todos  con- 
tribuir k  mas qu.e  5 «5  y  de  \  iglesia  y  estado.  La 
prueba  es  mas  palpable  en ,  el  pueblo  epilogado 
de  los  ciento  y  cmcuenta  vecinos ,  donde  vemos 
que  el  consiimoj^e;pan  de  quatro  familias  hace 
vivir  á  un  labrador  de  granos :  el  de  carnes ,  vi- 
.  no  ,  aceyte;  &c,  de  seis  lamillas  a  otf o  que  bene- 
ficia estos  comestibles :  el  de  hortaliza  y  legum- 
bres de  treinta  y. siete  familias   á  un  hortelano: 
siendo  mantenido  %  un  propietario  de  las  rentas 
causadas  con  los  consumos  de  treinta  familias. 
De  la  misma  suerte  podemos  figurar  que  cinco 
:%milias  de  |a  spciedaíd  en  lo  que  visten^  calzan,. 
t  se 
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se  amueblan  y  motivan  de  obras  hacen  vivir  á  un 
artesano,  y  que  las  contribuciones  de  quince  fa- 
milias mantienen  á  una  de  iglesia  ó  estado  :  jún- 
tense y  combínense  pues ,  todas  las  que  faltan 
con  la  extinción  de  las  diez  y  nueve  expresadas 
de  clase  industrial ,  y  las  que  faltan  con  la  caren- 
cia de  las  que  van  faltando  ,  y  vendremos  á  dat 
•en  la  mitad  de  la  población  general. 

XI.  Esto  es  infalible  en  una  sociedad  atenida 
a  solos  sus  consumos  y  recursos ,  porque  el  labra- 
dor no  ha  de  sembrar  mas  granas,  ni  cultivar 
<rnas  de  otros  frutos ,  que  aquellos  <jue  considera 
y  sabe  por  esperiencia  que  podrá  vender  :  solo 
la  esperanza  probable  de  tin  lucro  ,  verificado  en 
la  fácil  venta  de  sus  frutos ,  le  hace  arrostrar  las 
fatigas  de  su  labor :  y  si  por  esta  razón  se  sem- 
braba antes  para  380^  industriales ,  300$  ofician 
les ,  y  1  ioy  de  estado  é  iglesia  ,  faltando  la  mi- 
tad de  industriales ,  es  forzoso  que  también  la  mi- 
tad de  los  labradores  queden  ociosos.  Lo  mismo 
sucederá  con  la  clase  artesana  •,  pues  si  300^  pue- 
den vivir  con  1 .  50^  amos ,  con  7 ^oy  solo^podrán 
subsistir  i^oy  :  siguiéndose  la  misma  decadencia 
en  la  clase  de  estado  &c. ,  por  falta  de  contri- 
:  buyentes* 

XIL  Que  importa  (  me  dirá  alguno  )  que 
decaígala  mitad  de  clase  industrial ,  si  esta  falta 
puede  subsanarse  ,  y  aun  excederse  en  laclase 
agricultora ,  aumentándose  esta  progresivamen- 
te por  medio  de  Jas  extracciones  í  Yá  esto  es  en-! 
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trar  en  la  segunda  parte  ,  que  quedó  pendiente  al 
$.  IV.  Examinémosla  según  nuestra  constitución. 

XIII.  Es  verdad  que  un  pais  agricultor  pue- 
de aumentar  mucho  su  población  con  las  extrac- 
ciones de  sus  frutos ,  si  logra  los  medios  de.  prac- 
ticarlas ;  porque  perteneciendo  á  la  clase  indus- 
trial los  aumentos  de  la  extracción. ,  trascienden 
esencialmente ,  como  queda  dicho ,  á  los  de  to- 
das las  demás  clases.  Este  útilísima  recurso  es 
muy  apreciable :  la  agricultura  de  extracción  es 
la  principal  de  las  manufacturas  \  ¡  pues  que 
amante  de  la  industria  se  olvidaría  de  ella  í  Ya 
.haré  ver  (  quando  tratemos  del  comercio  exte- 
rior de  granos  )  que  la  extracción  de  ellos  ,  na 
£olo  es  necesaria  por  este  lado ,  y  digna  de  aten- 
derse con  el  mas  perfecto  sistema  ,  sino  también 
Indispensable  para  dar  la  conveniente  igualdad  á 
los  precios  ,  y  no  fluctuar  entre  los  ínfimos  y  su- 
premos ,  para  cortar  la  raiz  de  los  monopolios, 
y  dar  aliento  ai  labrador  con  este  precioso  desa- 
guadero ,  á  fin  de  que  no  se  desanime  en  sus  la- 
bores. Mi  idea  solo  es  aquí,  que  miremos  las  co- 
sas como  son  en  sí ,  y  no  nos  lisongeemos  con 
Vanas  esperanzas  de  la  extracción.  Es  necesaria, 
es  indispensable ;  pero  no  es  suficiente  para  que 
fundemos  en  ella  (  con  abandono  de  la  industria  ) 
los  progresos  de  la  agricultura ,  por  seguir  á  bul- 
to las  máximas  del  Amigo  de  los  hombres. 

XIV.  Los  granos  que  se  consumen  en  los 
países  estériles  de  la  Europa ,  procedidos  de  to-i 
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Has  las  extracciones  conocidas ,  no  pasan  de  vein- 
te  y  quatro  millones  de  fanegas  por  año  común, 
según  el  cálculo  de  los  curiosos.  Finjamos ,  pues, 
posible  que  un  reyno  tuviese  el  privilegio  exclu- 
sivo de  hacer  ¿1  solo  toda  esta  prodigiosa  extrac- 
ción de  sus  mismos  granos ,  y  en  sus  propios  na- 
vios 5  pero  que  no  tuviese  otro  comercio  exte- 
rior ,  ni  otra  ninguna  industria  :  las  familias  que 
le  podría  mantener  el  cultivo  y  comercio  de  es- 
tos veinte  y  quatro  millones  serian  i8zy  400.  :  y 
h  población  general  que  correspondería  á  estas, 
consideradas  en  todas  sus  relaciones ,  respectivas 
á  las  demás  clases ,  ( según  queda  figurado  ,  y  lo 
demostraré  mas  en  su  lugar  )  seria  de  720^  veci- 
nos, fcg )  Esta  es  la  verdadera  consistencia  del  po- 
der ilimitado  ,  que  los  secretarios  del  Amigo  de 
los  hombres  atribuyen  á  la  extracción  de  granos, 
aun  concebida  en  el  imposible  de  un  reyno  tan 
privilegiado ;  pero  siendo  lo  cierto  de  esto  ,  que 
los  veinte  y  quatro  millones  expresados  se  hallan 
repartidos ,  y  ansiosamente  disputados  entre  las 
potencias  concurrentes  a  este  comercio  ,  como 
son  Inglaterra  ,  Francia  ,  Polonia  ,  Italia  ,  Cici- 
lla,  ,  Cerdeha  ,  Costas  de  África  y  demás  tierras 
fértiles  ,  favorecidas  de  una  grande  economía  ,  así 
en  el  cultivo  ,  como  en  los  transportes ,  ¿ que 
parte  podrá  tocar  á  la  España  en  este  comercio  ? 
Juzguémoslo  por  las  extracciones  que  hasta  aquí 
hemos  hecho.  Si 

¥ „„*,,-     , — 

( l )  V&se  la  carta  X.  á  los  f.  XXXIV.  y  XXXV- 
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XV.     Si  la  Inglaterra  ,  y  la  Francia  ,  emulas 
en  toda  buena  política  ,  hubieran  limitado  su  in- 
dustria y  su  comercio  á  sola  la  extracción  de  sus 
granos  ,  (  ó  a  mirar  únicamente  por  su  agricultura  ) 
se  hallarían  hoy  sumamente  despobladas.  Por  eso, 
como  sabias ,  se  han  estado  continuamente  dispu- 
tando el  dominio  de  todo  genero  de  industria, 
tanto  ,  que  este  ha  sido  el  móvil  de  todas  sus  di- 
ferencias y  hostilidades :  y  á  la  verdad  con  razón, 
porque  la  recta  razón  pide  que  la  felicidad  del 
estado  se  funde  principalmente  sobre  una  cosa 
fixa  y  permanente  ,  como  son  los  consumos  inte- 
riores ,  entrando  la  superabundancia  de  cosechas 
como  una  excrecencia  de  riqueza.  Si  hacemos  la 
cuenta  de  los  granos  que  los  ingleses  han  extraído 
cada  ano  por  la  suma  general  de  los  caídos  desde 
el,  principio  de  la  gratificación  ,  apenas  llegará  á 
dos  millones  de  fanegas ,  como  se  puede  verifi- 
car por  sus  listas :  y  los  franceses ,  que  ahora  em- 
piezan este  comercio ,  sin  el  auxilio  de  la  gratifi- 
cación ,  no  pueden  prometerse  mas  ventajas ,  por 
las  muchas  naciones  competidoras.  La  popula- 
ción industrial  que  cada  millón  extraído  puede 
mantener  ,  con  su  cultura  y  demás  operaciones, 
es,  según  la  cuenta  antecedente  ,  7^600.  vecinos, 
los  quales ,  con  las  demás  clases  accesorias  ,  pue- 
den componer  una  población  general  de  30^  fa- 
milias *,  con  que  si  se  considera  el  vecindario  ac- 
tual de  la  Francia  ,  puede  decirse  que  su  industria 
fstjú  la  vale  cincuenta  veges  mas ,  que  la  extrac- 
ción 
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clon  de  los  dos  millones  y  medio  de  fanegas  >  y 
que  Colbert  la  aconsejó  en  este  punto  mejor  que 
el  Amigo  de  los  hombres, 

XVI.  Consideremos  ahora  nuestra  propor-' 
cion  para  la  extracción  de  granos  :  comparémos- 
la con  la  que  gozan  aquellos  reynos  tan  favoreci- 
dos en  los  transportes.  La  Inglaterra  como  isla 
apenas  tiene  veinte  leguas  distantes  del  mar  sus 
mas  retiradas  tierras  r  la  Francia  logra  próximas 
al  mar  ,  ó  aproximadas  por  medio  de  ríos  ó  ca- 
nales navegables  sus  principales  paneras  ;  y  se 
puede  decir  que  una  y  otra  tienen  á  muy  poca 
coste  sobre  el  mar  sus  granos  r  mientras  nuestros 
mas  considerables  graneros  distan  de  nuestros 
puertos  de  mar  treinta  ,  cincuenta  y  sesenta  le- 
guas de  malos  caminos  >  en  que  la  •eonducciqn 
nos  suele  costar  á  veces  medio  real  de  vellón  por 
legua  y  fanega  •,  y  este  porte  hasta  los  puertos 
recarga  de  tal  manera  los  precios  de  los  granos> 
que  nos  dexa  muchas  veces  impracticable  su  ex- 
tracción en  concurrencia  de  las  naciones  que  no 
tienen  estorbos.  No  diré  que  esto  nos  prive  ab- 
solutamente de  extraer  :  los  precios  y  las  cose- 
chas penden  de  la  providencia  divina  :  h  que 
quiero  decir  es ,  que  solo  podremos  extraer  en 
años  de  una  abundancia  de  nuestras  cosechas ,  y 
escasez  de  ks  estrangeras  ,  aun  quando  nuestro 
comercio  esté  tan  libre  como  el  de  aquellas  na- 
ciones en  punto  á  granos.  Esto  basta  para  los  ex- 
presados ¡mportaates  fines  de  la  extracción ;  pero 
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nos  debe  hacer  recelar  ,  que  contra  dos  millones 
que  pueda  extraer  la  Francia  ,  seria  mucho  pro- 
meternos la  mitad  de  posibilidad  para  nuestra  agri- 
cultura :  lo  que  no  parecerá  exageración  ,  á  vista 
de  que  ha  habido  temporadas  en  que  xio  hemos 
visto  salir  de  nuestros  puertos  en  diez  años  un 
milbn  de  fanegas. 

XV H.     Pe  lo  dicho  resulta  ,  que  sí  la  Espa-, 
ña  trocara  la  ppca  industria  que  tiene  por  el  so- 
ñado  privilegio  de  ser  la  árnica  agricultora  de 
la  Europa,  proveyendo  sola  de  granosa  todos; 
los  países  necesitados  .,  perdería  en  el  trueque 
mas  de  la  mitad  de  su  población ,  y  que  aunque. 
sg.la  diese  este  privilegio  con  retención  de  su 
industria  en  el  estado  actual  >  «esta  la  valdría  dos 
veces  mas  <que  la  agnciíltuxa  de  extracción.  Di- 
go en  el  estado  actual ,  porque  <en  el  que  puede  ,  y 
debe  esperar  ponerla  ?  ¿  que  preferencia  no  la  me- 
recerá l  Con  i%y:,4oo.  lamillas  trabajadoras  que: 
agregue  alaciase  industrial ,  recobrando  manu- 
%  turas ,  logrará  los  efectos  <kl  figurado  privi-: 
legio  ,.  por  lo  que  mira  al  aumento  de  población. 
y  labranzas.  Pues  si  la  supuesta  posibilidad  de  to- : 
das  las  extracciones  no  xs  incentivo  para  que  nos. 
olvidemos  de  la  industria ,  y  antes  la  industria  so-. 
1%  es  capaz  de  virtualízar.  sus  felices  efectos,;  Si  h; 
parte  que  puede  tocar  á  la  España  en  bs  veinte. 
y  quatro  ¿millones  de  todas  las  extracciones ,  es, 
tau  coTUveomo  queda  esplicado  ,  por  el  recargo, 
4gtíf  ¿Pípto*  :¿que  mú..  na  seri  para.  ítoso£e<w  ¿ 
«1  a^fidono  át  h  industria  ?  Pe- 
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XVIII.  Pero  dexemos  figuraciones ,  y  mire- 
mos las  cosas  en  su  esfera  posible  :  la  extracción 
''-continua ;de  un  millón  de  fanegas  anuales,  no  es 
poco  objeto  ,  si  se  considera  que  én  un  quinque- 
nio es  felicidad  que  haya  dos  años  abundantes  y 
propios  á  la  extracción  ,  y  entonces  es  menester 
hacer  en  dos  años  toda  la  saca  de  cinco  millo- 
nes ,  correspondiente  al  millón  anual :  este  expe- 
diente ,  aunque  parece  corto  ,  ayuda  poderosa- 
mente á  los  demás  altos  fines  de  la  extracción; 
(  que  explicaré  de  intento  en  mi  carta  X. ,  donde 
daré  razón  de  los  cálculos  que  aquí  produzco  ) 
y  por  lo  mismo  debemos  dedicarnos  á  acrecen- 
tarle quanto  podamos. :  pero  por  lo  que  mira  a 
la  población  ya  queda  dicho  que  solo  puede  ase- 
gurarla un  aumento  total  de  30^  familias ,  y  este 
aumento  solo  és  una  parte  de  sesenta  de  la  po- 
blación general  ,  subsistiendo  las  cincuenta  y  nue- 
ve restantes  por  la  demás  industria  de  la  nación. 
*Í  Como  podremos ,  pues ,  desatender  á  la  indus- 
tria ,  sin  abandonar  enteramente  nuestros  intere- 
ses ?  El  estado  necesita  valerse  de  todas  sus  ven- 
tajas :  si  un  porte  de  doce  reales  sobre  una  fane- 
ga de  triga  ( que  por  exemplo  vale  veinte)  im- 
posibilita su  extracción  ,  porque  recarga  su  precio 
ton  sesenta  por  ciento»  Este  mismo  porte  sobre 
igual  pesa  de  texidos  de  seda  ,  lienzos  finos  &c. , 
Ho  hace  efecto  alguno  :  si  los  países  favorecidos 
itíipiden  con  su  concurrencia  la  extracción  de  míes- 
eos granos  ^es^préciso  aguardar  de  ia  providencia 
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nuestro  turno  ,  y  aprovechar  entre  tanto  tocíoS 
los  demás  ramos  de  industria  y  comercio. 

XIX.     A  esta  luz  conoceremos  si  nos  aconse- 
ja bien  el  Amigo  de  los  hombres  quando  dice: 
pensemos  únicamente  en  dar  al  campo  sus  habitantes, 
poniendo  en  vigor  y  honor  su  útil  profesión.  La  indus- 
tria es  tm  don  bastante  generalmente  repartido  a  todos 
los  hornhres  \  pero  este  don  le  hace  activo  la  necesidad.,. 
En  quanto   al  cuidado  de  excitarla  ,  se  puede  fiar  al 
aguijón  de  la  necesidad.  Y  quando  mas  abiertamen- 
te opuesto  á  la  industria  ,  prosigue  al  folio  183, 
-dc.su  último  tomo  ,  -diciendo  :  una  nación  agricoU 
debe  favorecer  elcsmiersio  exterior  ¿divo  de  sus  fru- 
tos con  el  ¿omereio. exterior  pasivo  de. las  -maniobras^ 
Apue  puede  comprar  útilmente  .al  estrangero*  Las  pri- 
eneras   son  expresiones  hiperbólicas  y  exagera- 
bas 9  con  que  quiso  6  mover  Mcia  Ja  agricul- 
tura la  atención  que  los  franceses  tenían  toda 
puesta  en  la  industria  ,  y  jsolo  por  este  lado  dis- 
culpables ;:  y  las  segundas  enteramente  contrarias 
á  los  primeros  rudimientos  de  la  población.  No- 
sotros que  nada  hemos  hecho  por  la  industria, 
_podemps  con  toda  seguridad  tomarlas  al  rebes 
j>ara  el  acierto,. 

XX*  ¿La  agricultura  nunca  tíos  ha  faltado  á 
¡proporción  de  nuestra  populación  ,  ni  creo  íaltará 
jamas  á  .país  alguno ,  que  contenga  buenas  tierras 
laborales  ??  .siü  .mismo.no  pone  poderosos  estor- 
bos. Es  un  oficio  fácil  ,  sabido  de  todos,  conna- 
tural al  genio  humano,  favorecido  de  lasleye^ 
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y  del  aprecio  de  los  hombres.  Que  nunca  nos 
ha  faltado  se  vé  claro  (  y  demostraré  mas  adelan- 
te )   en  los  pocos  granos  que  los  estrangeros  nos 
Jian  introducido  al  reyno  durante  nuestras  mayo- 
res faltas.  Este  sí  que  se  puede  llamarse  un  don 
bastante  generalmente  repartido  a  todos  los  hombres^ 
y  no  la  industria  ,  cuyo  exercicio  compuesto  de 
innumerables  artes  de   perfección  interminable, 
pide  mucho  mas  estudio  ,  mas  aplicación  ,  y  ma- 
yor sugecion ;  y  es  por  lo  mismo  mas  repugnan- 
te á  la  libertad  ,  y  á  la  Inclinación  natural  del 
hombre.  Perdimos  la  Industria  ,  y  con  ella  mas 
>de  las  dos  terceras  partes  de  nuestra  antigua  po- 
blación ,  y  jamas  la  hemos  podido  recobrar.  Si 
la  necesidad  había  de  hacer  este  milagro  ,  ya  va 
;para  doscientos  años  que  debía  haberle  obrado; 
pero  la  necesidad  solo  nos  ha  producido  prófugo^, 
mendigos  y  moribundos  quando  mas  su  aguijón 
nos  ha  -punzado. 

XXI.  No  hay  nación  en  el  mundo  que  me-* 
jor  haya  seguido  Lis  máximas  del  precitado  au- 
tor ,  que  la  nuestra  ,  ni  que  menos  haya  esperi- 
mentado  las  felicidades  que  las  promete.  Noso- 
tros kemos  adoptado  perfectamente  él  grcnde  cul- 
Uvo  j  que  tanto  aconseja  :  hemos  dado  riendas  al 
comercio  pasivo ,  recibiendo  todo  genero  de  manu- 
facturas estrangeras ,  y  dando  en  pago  no  solo 
frutos ,  sino  los  mas  preciosos  simples ;  pero  no 
por  eso  ,  ni  por  tener  abundantes  y  fecundísimas 
tierras  ha  logrado  hacerse  la  nación  agricultora; 
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al  contrario  ,  la  han  hecho  tributaria  de  otras  na- 
ciones los  mismos  medios  que  el  Amigo  de  los 
hombres  señala  ,  como  preservativos  de  este 
mal  i  Pero  que  mucho  ?  Si  el  uso  de  las  manufac- 
turas estrangeras  en  proporción  de  su  número 
destruye  el  de  los  trabajadores  nacionales ,  cu- 
yos consumos  son  su  principal  aliento. 

XXII.  Hemos  considerado  ya  á  k  agricul- 
tura en  sus  dos  únicas  vidas  interior  y  exterior: 
en  la  primera  se  ha,  visto  que  islada  en  sí ,  y  ate- 
nida á  solos  sus  consumos ,  nada  puede  sin  la  in- 
dustria ,  porque  solo  esta  puede  dar  consumido- 
res á  sus  frutos :  en  la  segunda  se  ha  palpado  ,  que 
'  aunque  quiera  valerse  de  los  consumos  estrange- 
ros ,  es  débilísimo  este  recurso  para  su  felicidad} 
con  que  parece  que  queda  bastantemente  eviden- 
ciado ,  que  el  pensar  únicarneyíte  en  la  agricultura^ 
como  quiere  eí  citado  autor ,  no  es  el  verdadero 
pensar  en  ella,  y  que  es  indispensable  pensar  en  la 
industria ,  que  es  su  pábulo.  Ni  basta  pensar  en 
ella  con  lenitivos  y  remedios  superficiales :  son 
necesarios  esfuerzos  extraordinarios  ,  y  medióst 
tan  eficaces ,  que  no  puedan  menos  de  producir 
su  restablecimiento.  Éste  es  mi  sistema }  y  será 
todo  el  objeto  de  mis  desvelos. 
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CARTA  IV. 

< 

CAPACIDAD  DE  NUESTRA  AGRICULTURA. 
Mvy  seíior  mío.  Diciembre  30.  de  1764. 

§.  I.  X^í  Unca  por  lo  regular  es  ingrata  I» 
tierra  al  sudor  de  su  cultivador  :  si  algún  año  le 
escasea  sus  frutos ,  en  otro  se  los  prodigaliza ,  de- 
xando  recompensada  su  fatiga  en  un. quinquenio; 
Esta  justicia  observa  con  tal  distribución  ,  que  da 
ej  premio  según  al  esmero  del  cultivo. 

II.  Si  el  arado  ha  perjudicado  a  la  población^ 
minorando  el  número  de  los  trabajadores  ,  en  la; 
parte  de  ocupación  que  ha  quitado  á  los  hom- 
bres ,  dándosela  a  las  bestias ,  ó  si  en  esta  misma 
parte  á  adelantado  el  progreso  de  la  agricultura, 
es  qüestion  inútil  en  el  dia  ;  pues  hemos  de  se-, 
guir  al  mundo  según  el  estado  de  sus  costumbres, 
buscando  conforme  á  ellas  los  intereses  públicos. 
En  este  concepto  puede  decirse  >  que  el  que  cul- 
tiva con  un  par  de  bueyes  vale  por  cinco  de  los 
que  labran  á.  brazo  por  medio  de  la  zapa  ó  layas, 
(.como  se  labró  antes  de  la  invención  ciel  arado, 
g  como  aun  actualmente  se  trabaja  en  Vizcaya, 
Guipúzcoa  ,  parte  de  Galicia  ,  Asturias  ,  y  otros 
parages  fragosos ,  que  no  pueden  ararse  )  porque 
pudiendo  el  p*imerQ  sembrar  de  veinte  y  cinco  á 
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veinte  y  ocho  fanegas  de  tierra  anualmente ,  y  los 
segundos  solas  cinco  á  seis  :  su  trabajo  vale  cinco 
vetes  mas ,  que  el  de  estos  últimos.  El  que  labra 
con  bueyes  puede  sacar  de  su  labor  la  manuten- 
ción de  toda  su  familia ;  pero  el  que  cultiva  á 
fuerza  de  brazos  solo  puede  asegurar  el  pan  para 
sí  >  y  es  fuerza  que  para  adquirir  las  demás  sub- 
sistencias necesarias  ,  toda  la  casa  se  emplee  en?  la 
misma  labor ,  íi  otros  trabajos  útiles» 

III.  Casi  doblada  es  la  ventaja  que  pudiera 
alegar  el  que  labra  con  un  par  de  muías ,  porque 
puede  cultivar  anualmente  para  siembra  quarenta 
fanegas  de  tierra ,  y  preparar  otras  tantas  j  pero 
como  este  cultivo  tiene  los  perjuicios  que  demos- 
traré en  mi  carta  siguiente  ,  y  no  toda  tierra  ara- 
ble se  puede  labrar  con  ganado  mular  ,  reduciré 
como  hasta  aquí  mis  reflexiones  á  la  cultura  del 
ganado  vacuno ,  que  es  el  que  puede  jugar  en  to- 
das ,  y  en  mi  corto  sentir  el  mas  beneficioso  al 
estado. 

IV.  El  Amigo  de  los  hombres  desprecia  alta- 
mente toda  cultura  que  no  sea  grande ,  hacien- 
do consistir  su  perfección  ,  y  toda  la  felicidad 
del  estado  en  la  ganancia  líquida  del  cultivador* 
Pone  por  modelo  un  arado  tirado  por  dos  cor- 
pulentos caballos ,  dirigidos  por  un  mozo ,  capa- 
ces de  hacer  tanta  labor  como  otros  tres  arados 
de  bueyes ,  gobernados  por  seis  mozos ;  de  ma- 
nera que  la  ganancia  del  cultivo  quiere  sacar  de 
la  supresión  ó  extinden  de  k  gente  :  pero  esta 
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preposición  ,  que  es  un  enigma  para  nosotros, 
tiene  contra  sí  todos  los  verdaderos  principios  de 
la  población.  Es  un  enigma  ,  porque  nunca  he- 
mos visto  caballos  tan  íüertes ,  ni  bueyes  tan  dé- 
biles ,  que  un  par  de  los  primeros  iguale  en  la  la- 
bor anual  á  seis  de  los  segundos-  Un  par  de  los 
mas  íüertes  frisones  que  hemos  visto  no  tendrá 
mas  arranque  que  otro  de  nuestras  valientes  mu- 
ías ;  y  con  todo  ,  apenas  este  podrá  duplicar  el 
trabajo  de  un  buen  par  de  bueyes  nuestros. 

V.  Pero  demos  posible  un  par  de  muías  tan 
arrogantes ,  que  puedan  triplicarle  ,  ¿  que  saca- 
remos de  esta  hipótesi  l  i  Que  convendría  mudar 
todo  el  cultivo  á  muías  semejantes  ?  No  por  cier- 
to :  esto  nos  llevaría  á  la  desolación.  Posible  es 
un  poderoso  que  mantuviese  doce  de  estos  pares 
de  muías  ,  (  como  la  vemos  en  no  pocas  provin- 
cias ,  y  de  mayor  número  )  y  triplicando  el  cul- 
tivo del  ganado  vacuno  ,  bastarían  estos  doce  pa- 
res para  los  treinta  y  seis  arados  del  epílogo  pro- 
puesto j  esto  es ,  un  solo  labrador  podría  tener 
toda  la  labranza  de  aquel  pueblo  en  particular: 
que  en  general  >  con  la  adición  de  los  quatro  ce- 
ros ,  es  lo  mismo  que  decir  que  diez  mil  labra- 
dores serian  suficientes  á  toda  la  labranza  de  gra- 
nos de  la  pen  ínsula.  Es  cierto ,  que  el  dueño  de 
estos  doce  pare  s  sacaría  de  su  labor  un  producto 
como  el  que  b  usca  el  Amigo  de  los  hombres  ai 
parecer  ,  porque  se  absorvería  en  sí  los  de  todos 
jios  treinta  y  s  eis  labradores.  ¿  Pero  que  conse- 
;J¡a  %  qüen- 
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q  tiendas  funestas  no  produce  esta  disposición  ? 

VI.  Lo  primero ,  nada  se  puede  asegurar  a 
favor  de  la  agricultura  de  un  sistema  semejante, 
aun  prescindiendo  de  otros  inconvenientes ,  por- 
que no  hay  seguridad  de  que  este  labrador  ge- 
neral ( lo  mismo  digo  á  proporción  de  los  demás 
de  igual  cultura  grande  )  refunda  sus  ganancias 
en  mayor  aumento  de  labranza  ;  ya  con  nuevos 
rompimientos ,  ó  ya  con  nuevos  fomentos  y  cui- 
dados :  pues  vemos  muchas  veces  que  estas  utili- 
dades se  gastan  en  engrosar  el  ramo  de  la  suntuo- 
sidad ,  y  en  formar  aquellas  grandes  fortunas  per- 
judiciales al  común.  ¿  Quantos  de  estos  labrado- 
res se  dexan  llevar  del  hipo  de  hacer  visibles  sus 
casas  por  la  obstentacion  ,  y  á  sus  hijos  por  la 
corte ,  por  los  colegios ,  ó  por  las  armas  á  expensas 
de  la  tierra ?  Estado  >  en  que  todos  aspiran  á  ser  ca- 
beza ,  presto  se  halla  sin  píes ,  y  sin  manos.  A  h 
verdad  pueden  tener  una  razón  poderosa  para 
estas  inversiones  en  la  misma  naturaleza  de  este 
tuitivo  ;  pues  la  agricultura  solo  puede  aumen- 
tarse por  aumento  de  consumos  >  y  no  es  medio 
una  cultura  que  se  los  minora  y  como  veremos. 

VIL  Lo  segundo ,  que  la  gente  ocupada  por 
este  grueso  labrador  solo  serian  doce  mozos  pa- 
ra los  doce  pares  de  muías :  á  cada  uno  daría  un 
salario  regular  >  incapaz  de  mantener  familia  ;  por 
lo  que  ninguno  de  ellos  podría  casarse  ,  á  no  que- 
rer perecer  :  por  consiguiente  estos  doce  mozos 
nunca  pueden  reputarse  para  los  consumos  mas 
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que  *  dos  a  tres  familias ,  y  para  la  procreación 
nada  :  con  que  vé  aquí  como  los  treinta  y  seis 
vecinos  labradores  de  nuestro  epílogo  quedan  re- 
ducidos á  tres  ó  quatro  familias ,  que  son  el  amo 
y  los  doce  criados.  ¿Adonde  nos  llevaría  este 
trastorno  i  Treinta  y  dos  casas  extinguidas  en  la 
clase  agricultora ,  son  para  la  sociedad  general 
mas  de  la  tercera  parte  de  falta  ,  por  la  cadena 
de  dependencias  ,  consumos  y  ocupaciones  con 
que  todas  las  clases  viven  unas  de  otras ,  como 
queda  esplicado  al  §.  X.  de  mi  antecedente  :  pues 
es  constante  ,  que  así  como  la  clase  de  oficios 
serviles  se  resentería  de  la  falta  de  treinta  y  dos 
casas  parroquianas ,  y  la  industria  y  comercio  de 
otras  tantas ,  para  quienes  manufacturaba  y  tra- 
ginaba  y  así  también  los  consumos  que  ocasiona- 
ban estas  familias ,  tanto  en  sí ,  como  en  las  ade- 
rentes  ,  harían  falta  á  los  cosecheros ,  ganaderos 
y  hortelanos  de  la  primera  clase  \  de  manera  qué 
aun  el  mismo  labrador  general  tendría  que  aban- 
donar y  dexar  heríales  por  falta  de  consumos 
mas  de  la  tercera  parte  de  las  tierras ,  con  per- 
juicio suyo ,  del  común  ,  del  Rey ,  del  estado ,  y 
de  todos  sus  intereses. 

VIII.  Yo  vuelvo  siempre  á  mi  gran  princi- 
pio :  la  multiplicidad  de  familias  en  estado  de  con- 
tribttir  y  es  el  mayor  tesoro  del  estado.  En  estas, 
y  no  en  la  estension  de  tierras  (  que  sin  gente  ni 
se  pueden  cultivar  ,  ni  defender  )  consiste  el  po- 
der de  un  reyno  :  con  que  la  mas  alta  política 
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de  un  sabio  gobierno  está  en  multiplicar  subsis- 
tencias ,  protegiendo  y  facilitando  ocupaciones 
en  todas  las  clases :  y  pues  las  de  la  agricultura 
pueden  ser  tan  numerosas ,  conviene  íavorecer 
toda  especie  de  cultivo  por  pequeño  que  sea; 
porque  sino  fuese  suficiente  á  las  cargas ,  él  caerá 
por  sí ,  sin  necesidad  de  reformarle.  Donde  no 
puede  jwgar  el  arado ,  es  loable  el  trabajo  de  bra- 
zos ,  como  le  vemos  xon  admiración  en  muchos 
<le  nuestros  países  septentrionales  ,  y  sus  escarpa- 
dos montes  *,  cuyo  cultivo  no  ^s  menos  digno  de 
alabanza ,  que  el  de  los  malteses ,  que  llevaban 
tierra  desde  Sicilia  para  cubrir  y  hacer  fecundos 
sus  peñascos. 

IX.  Si  semejantes  parages  fragosos  se  la- 
bran á  mano  con  tanto  afán ,  es  porque  sus  fru- 
tos hallan  salida;  y  á  las  fértiles  vegas,  dóciles 
al  arado  -,  se  mantienen  heríales ,  lo  causa  la  ra- 
zón contraria.  El  cultivo  de  brazos  en  su  pobre 
constitución  ?  no  xlexa  de  tener  motivos  que  le 
alienten  ;  ya  sea  en  que  se  labra  su  propia  here- 
dad ,  sin  tener  que  pagar  renta  ,  ya  en  que  sin 
descanso  alguno  se  siembra  todos  los  años  ,  fo- 
mentada de  estiércoles ,  y  trastornada  de  las  la-  * 
yas^yaen  que  todo  el  trabajo  es  personal,  sin 
gasto  alguno  de  animales  que  mantener ,  y  ya  en 
iin  en  que  el  cultivador  y  su  familia  se  ayudan 
con  los  demás  ministerios  del  campo  :  siendo  ia 
leña  ,  el  carbpn  ,  la  cría  4e  animales  &c.  un  re- 
curso en  las  "inmediatas  villas  populosas  ,  que  dan 
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estimación  á  todo.  Estas  y  otras  circunstancias 
son  muy  suficientes  para  animar  la  mas  pobre  la- 
bor ,  que  si  concurrieran  en  aquellas  tierras  aban^ 
donadas ,  seguramente  las  pondrían  en  valor. 

X.  Tampoco    es    despreciable  otra  cultura 
pequeña  ,  que  vive  de  un  trabajo  mixto.  Sucede 
muchas  veces  que  un  labrador  dueño  ó  arrenda- 
tario de  ocho  á  diez  fanegas  de  tierra  tiene  un 
par  de  muías  ó  bueyes ,  y  como  sus  tierras  no 
bastan  á  dar  ocupación  á  su  ganado  ,  le  emplea 
( después  de  atender  á  su  labor )  en  cultivar  i 
jornal  la  de  sus  vecinos ,  ó  bien  poniéndole  á  un 
carruage  ,  le  ocupa  utilmente  en  las  conduccio- 
nes. Por  este  medio  qualquiera  labrantín  de  cor- 
ta porción  de  tierra  ,  puede  sin  ganado  servir  su 
pequeña  labor  para  ayuda  de  mantenerse ,  con  el 
agregado  de  otras  ocupaciones.  Otro  igual ,  que 
tiene  un  rebaño  de  ovejas  y  carneros  ,  logra  el 
mismo  fin  ,  calentando  sus  escasas  tierras  con  es- 
te ganado ,  para  disfrutar  mayor  rendimiento  de 
ellas ,  y  los  aprovechamientos  de  lana ,  leche  y; 
cría  ,  que  le  produce  :  debiéndose  entender  lo 
mismo   de   otro   qualquiera  trabajo  ó   arbitrio, 
que  ayudando  á  una  pequeña  cultura  ,  la  haga 
suficiente  á  mantener  familia ;  pues  no  por  corta 
pierde  valor  ,  antes  logra  estar  cuidada  con  mas 
esmero. 

XI.  Todos  estos  y  otros  pequeños  cultivos, 
aunque  por  sí  insuficientes ,  ayudados  de  seme- 
jantes medios  económicos  ;  se  hacen  muy  apreí 
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iciables :  y  en  España  ,  mas  que  en  otras  partes, 
vemos  que  estuvieron  en  uso  quando  rey  naba  la 
industria  y  aplicación  de  los  buenos  labradores; 
pues  todavía  se  conservan  vestigios  de  fábricas  y 
telares  de  estameñas  y  otros  texidos  ordinarios 
que  habia  en  las  casas  de  algunos  ganaderos  y 
cultivadores ,  especialmente  en  las  sierras  ,  y  han 
ido  cayendo  con  la  concurrencia  de  los  estrange- 
ros.  Fuera  de  esto  el  ramo  de  granos  no  es  mas 
que  uno  de  los  muchos  que  tiene  la  agricultura; 
bien  que  sea  el  mas  considerable  y  necesario.  Los 
vinos ,  aceytes ,  frutas ,  legumbres ,  maderas  de 
toda  especie  ,  pastos  &c.  son  otros  tantos  recur- 
sos ,  que  aumentan  la  populación  agreste ,  y  dan 
frutos  y  materiales  a  la  industria  y  al  comercio» 
Ellos  (  como  nota  bien  el  Amigo  de  los  hombres ) 
ayudan  grandemente  al  ramo  de  granos ;  porque 
necesitando  este  de  muchos  mas  operarios  que 
nunca  al  tiempo  de  la  cosecha ,.  le  pueden  servir 
oportunamente  los  cultivadores  del  vino  ,  acey- 
te  y  otros  frutos ,  que  tienen  mas  tarde  su  cose- 
cha :  y  esta  es  una  razón  poderosa  á  favor  de  la 
agricultura  repartida ,  al  ver  que  donde  rey  na  el 
cultivo  grande  ,  tienen  que  aguardar  tropas  de 
segadores  forasteros ,  sin  cuyo  auxilio  se  queda-. 
$an  los  panes  por  segar.  Despoblación  donde 
siegan  ,  y  despoblación  en  las  tierras  de  los  sega- 
dores. Si  sobra  gente  en  Galicia,  pase  á  estable- 
cerse de  asiento  en  otras  provincias  donde  falta. 
XIL     Por  todas  estasxazones  no  sé  como  nin- 
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guno  que  se  precie  amigo  de  los  hombres  puede 
preferir  el  grande  cultivo  á  una  labranza  reparti- 
da. El  estado  pide  contribuyentes  y  defensores, 
y  estos  solo  pueden  verificarse  y  propagarse  eft 
aquella  benéfica  multiplicidad  de  familias  fecun- 
das ,  que  le  da  gentes  para  todo.  Ojala  viéra- 
mos en  nuestros  campos  hormigueros  de  ellas 
(  como  se  vén  en  Francia  y  otros  países  pobla- 
dos )  económicamente  ocupadas  en  estas  labores. 
Ellas  ayudarían  á  hacer  con  mas  facilidad  y  con- 
veniencia los  trabajos  del  agosto  :  contribuirían 
por  sus  consumos  á  la  venta  de  frutos ,  con  au- 
mento de  la  agricultura  :  doblarían  las  cosechas 
de  sus  pequeñas  labranzas  por  un  cultivo  mas 
cuidadoso  y  fomentado :  animarían  la  industria 
y  el  comercio  por  sus  vestidos ,  y  demás  menes- 
teres ,  resultando  de  todo  una  población  progre- 
siva ,  que  aumentase  las  rentas  y  la  fuerza  del 
reyno. 

XIII.  Todo  el  cultivo  dé  granos  esta  reduci- 
do á  dos  objetos ,  que  son  el  alimento  de  los  hom- 
bres ,  y  el  de  los  animales.  El  consumo  del  pri- 
mero ,  regulado  á  razón  de  treinta  fanegas  de 
pan  anuales  por  cada  familia  de  á  cinco  perso- 
nas,  será  qüarenta  y  cinco  millones  de  fanegas 
sobre  el  pie  de  millón  y  medio  de  vecinos  del* 
cálculo  dé  Uztariz,  May  en  Espaík  muchos  ter- 
renos pingues ,  qué  producen  á  mas  de  diez  fa- 
negas por  una  de  sembradura  en  años  abundan- 
tes, y  en  ¿guales  á&>5  losillas  estériles  dudo  que> 
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baxen  de  seis  ;  de  lo  que  se  puede  congeturar, 
que  todas  las  tierras  laborales  buenas  con  malas  dan 
muy  bien  ocho  fanegas  por  una  de  semilla  ,  que  es 
el  medio  entre  seis  y  diez  :  y  suponiendo  que  estas 
mismas  tierras  en  año  escaso  no  rindan  mas  que 
la  mitad  ,  ( que  es  quatro  por  uno )  resultará  en 
un  sexenio  ,  compuesto  de  tres  años  buenos ,  y 
tres  malos ,  la  cosecha  general  del  año  común  á 
seis  por  una  y  que  baxada  la  semilla  viene  á  ser  cin- 
co por  una  de  sembradura.  Este  cómputo  ,  que 
se  conforma  con  la  esperiencia  ,  nada  tiene  de 
exageración ,  y  antes  puede  pecar  de  corto  ,  en 
consideración  á  que  los  años  ni  son  igualmente 
malos,  ni  buenos  en  todas  las  provincias  del  rey- 
no.  Con  que  baxo  de  este  supuesto  podemos 
creer ,  que  los  quarenta  y  cinco  millones  de  fane- 
gas que  se  consumen  en  esta  península  >  vienen 
en  un  sexenio  de  nueve  millones  que  se  siembran, 
XIV.  Según  Zabala  ( cuyas  opiniones  en  pun- 
to á  granos  son  muy  recomendables  )  una  legua 
quadrada  comprende  49503.  fanegas  cíe  tierra  de 
á  666.  estadales  y  dos  tercios ,  y  es  practica  ge- 
neral sembrarse  en  cada  una  de  estas  fanega  y. 
media  de  trigo ,  ó  dos  fanegas  de  semillas  en  de- 
bíes ,  como  son  cebada ,  centeno  &c. :  y  por  lo 
que  mira  á  la  siembra  de  estas  últimas ,  (  cuyo 
consumo  es  excesivo  con  el  motivo  de  abundar 
tanto  el  ganado  mular  )  parece  también  muy 
prudente  la  suposición  del  mismo  autor  ,  que  la 
dá  la  tercera  parte  de  la  siembra  general  de  gra- 
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nos ,  según  la  costumbre  mas  común.  Sobre  este 
.  pie  los  nueve  millones  de  fanegas  de  trigo  que 
he  dicho  se  siembran  en  España  necesitan  de 
1^332.  leguas  y  un  tercio  :  y  dando  á.  las  semillas 
endebles  .la.  mitad  de  ellas  ,  que  son  66  6  .leguas 
y  un  sexto  ,  (  esto  es ,.  la  tercera  parte  de  las  tier- 
ras de  granos )  resulta  que  toda,  la  siembra  de 
dios  en  la  península  solo  ocupa  1^99.8,  leguas  y 
media  quadradas.  Hay  muchas  tierras  que  se 
siembran  todos-  los  años  *,  ya  por  su  excelente  ca- 
lidad ,  ya  por  ser  de  redagio  ,  ó  ya  por  cultivarse 
á  mano  ,  que  pueden  ascender  á  la  octava  parte 
de  toda  la  siembra :  con  que  dando  las,  restantes 
áidos  hojas  ;  esto  es,  doblando  su  numero  para 
las  que  descansan,  en  barbechos ,  sacamos  que  toa- 
das nuestras  tierras  ocupadas  en  granos  ,no  pasaü 
de  3^747.  leguas  y  media  quadradas*. 

XV.  Tan  atrasados  en  la.  geografía ,  coma 
cn.las  demás  ciencias  de  curiosidad  y  decoro ,  aun 
no  sabemos  (  á  lo.  menos  por  documento  públi- 
co )  las  Leguas  quadradas  que  contiene  la  superf> 
cié  de  nuestra  península  y  pues  aunque  algunos: 
las  producen  en  sus  escritos  ,  es  por  referencia  á 
otros ,  sin  seguridad  alguna.  Este  atraso  es  una 
prueba  de  que  la  decadencia  de  un  rey  no  tras- 
ciende proporcionalmente  á  todas  sus  clases ,  así 
mío  físico:  y  como  en  lo  intelectual :  semejante  á 
la  ruina  de  un.  grande  edificio ,  que  igualmente 
desmorona  sus  paredes  ,  y  sus  adornos.  A  la  vea- 
dad  7 1  que  recompensa  ha  de  animar  las  artes  y; 
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las  ciencias  en  los  pueblos  pobres ,  que  mas  pie!** 
san  en  pan  que  en  letras.  ?  ¿  Que  educación  las  ha 
de  dar  profesores  entre  padres  faltos  de  medios  ! 
Este  mismo  atraso  fue  el  que  movió  en  el  rey- 
nado  pasado  á  enviar  pensionistas ,  de  cuenta  de 
la  Real  hacienda  á  varias  partes ,  para  que  apren- 
diesen de  otras  naciones  muchas  cosas ,  que  ellas 
tomaron  de  los  antiguos  españoles :  y  una  de  las 
ciencias  comprendidas  en  aquella  sabia  providen- 
cia ,  fue  la  geografía ,  por  ser  tan  necesaria  al  es- 
tado ,  como  lo  puede  ser  á  un  propietario  el  co- 
nocimiento perfecto  de  sus  heredades ,  sus  térmi- 
nos ,  productos  &c.  .Siglos  ha  que^o  Jiemos  vis- 
to mas  planes  ó  mapas  de  nuestras  propias  tier- 
ras, que  las  que  los  .estrangeros  nos  han  querido 
formar  y  presentar  ,  en  que  por  lo  común  no  ha- 
cen mas  que  copiar  unos  de  otros ,  y  las  hemos 
recibido  tan  sin  examen ,  y  con  tanta  indiferen- 
cia ,  como  sí  fueran  piezas  de  inútil  diversión. 

XVI.  Ya  por  :fin  vemos  algunos  individuos 
ocupados  en  esta  útilísima  tarea ,  y  se  puede  es- 
perar de  su  aplicación  quanto  el  perfecto  cono- 
cimiento de  nuestras  tierras  ,  puertos  ,  cabos¡> 
distancias  &c.  requiere  para  los  establecimientos 
-de  industria  comercio  ,  navegación  y  agricultu- 
ra. El  üa  de  esta  ciencia  es  poner  á  los  ojos,  re* 
ducida  i  un  punto  mínimo  ,  una  gran  superficie» 
á  la  manera  que  un  díbuxante  reduce  por  medio 
-de  líneas  y  quadros  una  gran  pintura  á  una  pe- 
queña miñatura;  y  no  seria  estraño  adelanta^ 
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tanto  esta  bella  invención  ,  que  lográsemos  un 
plano  tan  menudamente  circunstanciado  ét  la 
península  ,  que  no  omitiese  lugar  por  pequero 
que  fuese  ,  monte  ,  rio ,  puente ,  lago  ,  camino, 
ni  otra  cosa  notable  de  ella.  Una  decima  sexta 
parte  quadrada  de  vara  castellana  ,  basta  para  el 
diseño  de  quantas  circunstancias  semejantes  con- 
tiene una  legua  quadrada :  con  que  una  vara  nos 
pudiera  presentar  doscientas  cincuenta  y  seis  le- 
guas quadradas  dibuxadas  en  esta. h  forma  ;  y  por 
consiguiente  un  mapa  tal  de  todo  el  rej  no  en  su 
mayor  estension  solo  tendría  poco  mas  de  doce 
varas ,  y  se  podría  colocar  sobre  el  pavimento  de 
mía  sala.  ¿  Que  jardín,  mas  divertido  l  ¿  Que  qua- 
dro  mas  deleitoso  para,  un  zeloso  patríense  f  ¡  Que 
libro  mas  instructivo  para  un  estudioso  ,  si  se 
acompañara  de  una  razoa  alfabética,  de  los  pue- 
blos y  vecindarios ,  terrenos  ,  y  demás  partícula- 
ndades?  ¡  Y  que  pieza  para  eí  seminario  bosque- 
jado ea  mí  primera,  carta !  Gallen  á  su  vista  en 
mi  aprecio  los  gavinetes  de  las  curiosidades  mas 
esquisitas.. 

XVII.  Mientras  carezcamos  de  estas  luces, 
solos  los  mapas  comunes  pueden  darnos-  á  cono- 
cer la  estensioa  de  nuestras  tierras.  Observemos 
en  ellos  las  líneas,  que  dividen  los  grados,  así  de 
longitud  ,  como  de  latitud  ,  y  hallaremos  que 
forman  sobre  la  superficie  de  nuestra  península  y 
sus  islas  ( exclusot  eí  reyno  de  Portugal )  cincuen- 
ta^ cinco  casillas  a  quadrilongos  %  combinados 
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km  p'cos  de  faltas  con  los  de  sobras :  y  como  ca- 
da, una  de  esta;  casillas  es  un  grado  de  longitud 
sobre  otro  de  latitud ,  (  esto  es ,  veinte  leguas 
multiplicadas  por  otras  veinte,  que  hacen  qua- 
trecientas  quadradas )  resulta  que  todas  nuestras 
provincias  contienen  22y  leguas  quadradas.  Pero 
como  estas  leguas  son  líneas  echadas  rectamen- 
te ,  sin  seguir  ks  concavidades  y  convexidades 
que  forma  .el  terreno,,  y  alargan  la  superficie, 
es  regular  añadir  una  tercera  parte  mas  por  esta 
razón  ;  confuya  adición  serán  29^3 3 3.  leguas  y 
dos  tercios  quadradas  de  las  que  cita  Cabala.  Pón- 
gase ,  por  exemplo  ,  á  compás  desde  Bilbao  á  Ma- 
drid sobre  un  mapa?exácto  ,  y  dar  £  sesenta  ¿leguas 
ele  Lis  que  figura  su  escala  :  añádanse  veinte ^  que 
es  su  tercera  parte  ,  por  dicha  razón  *de  la  desi- ' 
gualdad  del  terreno ,,  y  >serán  :jen  todo  ochenta 
leguas  de  á  veinte  al  grado  ^  equivalentes  á  las 
setenta  ¿le. ádies  y  siete  y  media  ú  grado ,  que 
se  cuentan  desde  Silbaoá  Madrid,  (h  ) 

XVllL  El  Señcr  Vauban  ,  que.es  quien  mas 
de  intento  ha  tratado  este  punto ,  respecto  de  la 
Francia  ,  la  atribuye-trernta  mil  leguas  quadradas 
en  su  celebrada  obra  del  Diezmo  Real:  y  sien- 
dp  aquel  reyno  muy  poco  mayor  que  la  Espa- \ 
ña ,  no  íes  otra  larazon  de  la  estension  que  le  dá¿  \ 

sino 


(b)  Este  cálculo  confronta  muy  bien  con  el  mapa  de. la 
España  5  modemn^cnse  grabado  en  Madrid  por  Pablo*  Min-. 
guet^  ¿juc  está  lineado  por  grados* 
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útis  la  <Ie  considerar  la  esplicada  desigualdad  de 
Jas  tierras ,  con  ser  que  no  es  tan  montuosa  co- 
mo la  España ;  lo  que  puede  servir  de  prueba  a 
mi  cálculo-  De  él  se  infiere  .,  que  el  esquadreo  ci- 
tado ípor  Zabala  de  13^093.  leguas,  que  dice 
tienen  las  provincias  de  la  corona  de  Castilla  y 
León ,  se  debe  entender  de  las  nominadas  leguas 
lineales ,  á  que  es  menester  añadir  lo  correspon- 
diente á  la  desigualdad  del  terreno  ,  para  hacer- 
las agricultoras  <le  a  veinte  al  grado,  cerno  las 
buscamos.  Su  objeto  era  otro  ,  y  no  se  paró  en 
la  rigurosa  dimensión  ,  ni  en  su  capacidad  para 
la  siembra, 

XIX.  Hagamos  ahora  con  el  autor  francés 
de  La  Voltee  des  grains  la  repartición  posible  de  es- 
tas 29^333.  leguas  y  dos  tercios  :  ( / )  dexemos. 
la  mitad  de  ellas  (  que^s  mas  de  lo  que  regula 
Vaubaa )  por  lo  que  pueden  ocupar  los  opueblos, 
caminos  ,  aguas ,  sierras ,  montes ,  pastos ,  viñas, 
olibares  ,  y  demás  .plantíos  ,  y  tomemos  las 
1.4^666.  y  cinco  sextos  restantes  para  granos. 
Supongamos  la  tercera  parte  de  estas ,  que  son 

4^888. 

»MI  ■  ■  "■ 1  ni  1    iiw.1    11 —  1       ii.i,»— ü 

(/')   Las  ¿7g4i6.    leguas    de   á    veinte  y   un    millones 
$36^043.  varas  quadradas  cada  una- ,  que  Don  Lorenzo  Yjz- 
cayno   Pérez  dá  á  la  España    en  el  esquadreo  3  que  cita  por 
seguro  al  folio  107.  de  su  obra  ,  no  discrepan  de  este  com- 
puto ,   entrando  el  reyno  de  Portugal  5  pero  la  división  que 
hace  de  terrenos  ,   requiere  mas  esplicaciom   Oportunamente; 
aquí  .nuestro  autor  declara  la  clave  de  sus  cálculos  en  la  ra-, 
zon  que  1  e  ha  guiacfo  para  eilos ,    á  rrn-  de  *que  los  curiosos  4 
coíi  s^  examen  y  verificación ,  se  acerquen  mas  á  la  verdad. 
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4^888.  y  cinco  sextos  5  para  tierras  que  descan- 
san de  un  año  á  otro  ,  y  resultarán  8 [1778.  leguas 
¿Le  siembra  anual;  Si  como  queda  dicho  toda, 
-nuestra  siembra  no  ocupa  mas  que  1^998.  le- 
guas y  media  5  y  estas  nos  mantienen  toda  la  ac- 
tual población,  es  conseqtiente  que  las  8^778. 
leguas  en  igual  cultura  puedan  mantenernos  has- 
ta treinta  y  seis  millones  y  setecientas,  mil.  almas^ 
y  los  ganados  correspondientes. 
«  XX.  A  vista  de  una  capacidad  tan  asombro- 
sa ,  no  se  harán  estraños  nuestros  copiosísimos 
vecindarios  antiguos >  de  que  nos  han  quedado,, 
no  solo  tradiciones ,  sino  también  monumentos 
auténticos.  Ni  tampoco  parecerá  increíble  el  que 
con  Julio  Cesar  alega  muchas  veces  el  Amigo  de 
los  hombres  de  cincuenta  y  dos  millones  de  almas,, 
que  mantenía  la  España  ;  pues  procediendo  mi 
cálculo  sobre  el  principio  de  nuestra  actual  cul- 
tura ,  floxa  y  destituida  de  abemos ,  con  la  tercera 
parte  de  tierras  en  descanso  ,  no  es  imposible  que 
las  i4g666...  leguas  y  cinco  sextos  expresadas, 
fomentadas  de  buenos,  estiércoles  ,f  continua  labor, 
y  descansando  menos,  tierras  y  ( como  se  podía  es- 
perar de  un  gentío  semejante  y  sus  ganados )  pu- 
diesen dar  subsistencias  á  tal  vecindario  :  mayor- 
mente si  se  baxa  el  reyno  de  Portugal ,  que  sin 
duda  entraba  en  aquella  enumeración. 

Este  es  el  reyno  qye  cuentan  por  estéril  mu- 
chos estranger  os ,  ignorantes,  de  su  verdadera  vir- 
|ud  agreste ,  olvidados  de  su  antigua  abundan- 
cia,  * 
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£?a  ,  y  solo  guiados  de  su  actual  cultura  ,  reduci- 
da á  poco  mas  de  la  quinta  parte  de  su  posibilidad. 
XXI.     Pero  huyendo  de  la  menor  sombrada 
hipérbole ,  y  para  mayor  seguridad  de  mis  refle- 
xiones ,  quiero  reducir  á  su  mitad  ,  que  es  la  sex- 
ta parte ,  la  tercera  de  las  2zy  leguas ,  que  consi- 
deré por  razón  de  la  desigualdad  de  los  terrenos, 
faciendo  todas  nuestras  leguas  comunes  de  á  diez 
y  ocho  y  tres  quartos  al  grado :  aun  así  conten- 
drá la  superficie  de  nuestras  provincias  25^666. 
leguas  y  'dos  tercios  quadradas ,  cuya  cantidad ,  y 
especialmente  calidad  /de  tierras  ,  jamas  faltará 
de  su  parte  á  los  designios  de  una  gran  pobla- 
ción j  que  intentemos  estender  por  medio  de  la 
industria.  Si  lograsemqs  triplicar  la  que  actual- 
mente tenemos ,  serian  triplicadas  nuestras  rentas 
y  nuestras  fuerzas  r  y  aun  entonces  nos  sobrarían 
lauchas  tierras,  Para  dar  una  idea  palpable  ,  qué 
pueda  despertar  las  especulaciones  de  .esta  natu- 
raleza ,  voy  á  aventurar  un  «ensayo  6  coteja  de 
tferras  entre  nuestro  actual  ejstgdo ,  y  el  que  ten- 
dríamos en  el  feliz  sistema  de  la  prepuesta  tripli- 
cación ,  comq  aparece  de  la  siguiente. 
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De  siembra  !a  dos 
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De  descanso  para 
alternar.   •  .  . 
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Ti?//*/  ^¿r^  granos , 
leguas 

Ocupadas  en  edifi- 
cios,  calles ,  pla- 
zas, huertas  ,cer-  j 
cas  y  paseos.  .  i 

De  aguas  y  cami- 
nos  

De  vinas.  . 

De  olihares  ,  linos 
y\cáñamos*,  . .. 

De  prados  ydehe- 

bilbo  »•      •  •  •         • 

Sobrante ,  que  que- 
da para  sierras, 
cazaderos,  mon- 
tes y  tierras  de 
labor 
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xkld  (  por  exetnplo  )  consume  anualmente  tro 
cientos  míl  carneros  ,  y  otra  tanta  cantidad  de 
carne  en  reses  vacunas  ,  y  es  muy  creíble  ,  por- 
que* ■  "aunque  Don  Manuel  Zeeío  en  su  compendio  i 
ar'smético  de  1760.  solo  le  da  Z76ÍI  carneros ,  y 
6$  10.  bueyes  y  vacas  ,  no  sabemos  si  esta  rela- 
ción procede  de  un  quinquenio  ,  ó  de  un  año  fa- 
vorable en  el  peso  del  ganado  ,  que  minore  su 
numero.  Sea  lo  que  fuere ,  si  se  agrega  el  conside- 
rable ramo  que  omite  este  autor  de  la  carne  que 
entra  por  alto  diariamente  ,  á  causa  de  la  grande  t 
sisa  que  tiene  ,  se  hallará  sobradamente  justifica- 
do el  primer  supuesto,  ¡  Seria  ,  pues  ,  prudente 
graduar  á  todo  el  reyno  por  la  medida  del  consu- 
mo de  Madrid  sobre  carnes  ?  Hay  una  razón  que 
persuade  á  que  sí.  Madrid  tiene  de  corte ,  de 
ciudad  ,  de  villa  y  de  aldea :  su  población  se  com- 
pone de  tres  clases  de  gente ,  que  son  dos  extre- 
mos ,  y  un  medio ,  que  minoran  mucho  el  consu- 
mo de  carnes.  La  primera  clase  se  forma  de  los 
hombres  mas  poderosos  del  reyno  ,  que  debora 
una  infinita  multitud  de  aves  y  caza  ,  y  por  lo  mis- 
ino come  muy  poca  carne.  La  segunda  es  la  gen- 
te mas  pobre  de  todas  las  provincias ,  que  se  aco- 
je  á  la  corte  ,  sin  mas  empleo  que  la  providencia 
incomprensible  ,  y  muchos  artesanos ,  que  lo  pa- 
san muy  estrechamente  -,  por  lo  qual  unos  y  otros 
gastan  poca  carne.  Y  la  tercera ,  que  es  la  gente 
media ,  dependiente  de  oficinas  Reales ,  de  casas 
9e  Señores  2  de  tribunales  &c. ,  (-pues  el  comer- 
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ció  da  poco  de  sí )  es  notoria  la  economía  cotí 
que  lo  pasa ,  á  causa  de  que  el  fausto  les  lleva  gran 
parte  desús  cortos  sueldos  y  emolumentos ,  y  es- 
ta es  la  consideración  que  nos  pudiera  mover  á 
mirar  á  Madrid  como  compendio  de  todo  el  rey- 
no  ,  pues  tiene  de  todo.  Pero  con  todo  ,  atendida 
la-  miseria  de  muchos  pueblos ,  donde  apenas  hay 
carnicerías,  ni  se  conócela  carne  fresca,  ( suplién- 
dose su  falta  con  hollas  de  tocino  y  legumbres 
&c. )  yo  estimo  ,  que  á  lo  menos  debemos  baxar 
de  la  regulación  de  Madrid  (  que  es  á  veinte  car- 
neros por  familia  ,  arreglándonos  al  vecindario 
de  treinta  mil ,  que  le  da  Uztariz  )  la  quinta  par- 
te ,  quedando  el  vecindario  general  computado  á 
diez  y  seis  carneros  por  familia  ,  quiero  decir  en 
las  carnes  equivalentes  á  veinte  y  quatro  millo- 
nes de  carneros. 

XXIX.  Supongamos  ahora  ,  como  es  confor- 
me, ó  á  lo  menos  muy  próximo  á  práctica  gene- 
ral ,  que  las  cinco  octavas  partes  de  estas  carnes 
se  gastan  en  5  coy  reses  vacunas ,  y  las  tres  res- 
tantes en  nueve  millones  de  cabezas  menores  \  á 
saber  ,  carneros ,  ovejas  y  cabrío  :  que¡  de  este 
íiltimo  entren  de  dos  á  tres  millones  de  cabezas, 
y  que  el  gasto  anual  de  carneaos  y  ovejas  sea  co-  *S( 
mo  de  seis  millones.  La  saca  anual  de  estos  seis 
millones ,  es  preciso  que  provenga  ,'quando  me- 
nos., de  un  triplicado  capital  de  esta  misma  espe- 
cie;, siempre  existente :  como  con  efecto  se  veri- 
fica .  en  k  opinión  común  ( apoyada  por  Vztarj?: J  » 
b¡  l  de 
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de  que  solo  en  ganado  fino  merino  hay  en  el  rey- 
no  de  siete  á  ocho  millones  de  cabezas ,  mitad  es- 
rtante  ,  y  mitad  trasumante  ,  y  se  comprueba  por 
las  cosechas  anuales  de  nuestras  lanas  finas ,  y  es 
muy  persuadible  ,  que  de  ganado  churro  ó  basto 
tenemos  otra  tanta  ó  mayor  cantidad ,  repartida 
por  todas  las  provincias ,  ascendiendo  todo  el  ga- 
nado lanar  á  diez  y  ocho  millones  de  cabezas ,  ó 
poco  menos. 

:     XXX.     Sobre  este  pie  formo  mi  juicio ,  y  di- 
go procedan  también  enhorabuena  las  quinientas 
mil  reses  mayores  que  he  dicho  de  un  triple  ca- 
pital ;  esto  es ,  de  millón  y  medio  de  vacas ,  to- 
ros y  bueyes  :  es  regular  que  la  mayor  parte  de 
€ste  ganado  se  mantenga  ya  á  pesebre ,  ocupado 
^n  labores  y  conducciones ,  ya  en  montes  de  leña 
de  los  comunes ,  y  ya  en  junqueras  y  horillas  de 
tíos  á  comodidad  de  sus  dueños ,  sin  que  todos 
estén  al  regalo  de  los  prados :  por  lo  qual,  y  por- 
que tal  vez  no  es  tanto  este  capital ,  doy  prados  á 
un  millón  de  reses  ;  y  necesitando  cada  una  de 
fanega  y  media  de  tierra  de  la  medida  que  sigo, 
resultan  ocupadas  en  prados  millón  y  medio  de 
fanegas ,  que  hacen  trescientas  treinta  y  tres  le- 
guas quadradas ,  y  un  corto  pico.  Del  ganada 
cabrío  es  notorio  que  la  mas  considerable  parte 
se  mantiene  en  sierras  y  parages  fragosos  ,  inúti- 
les á  otros  aprovechamientos  ,  y  quasi  todo  el  de 
cerda  es  doméstico  ,  que  se  tiene  en  las  casas ,  á 
gxcepcion  de  algunas  manadas ,  que  atemporadas 
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van  á  los  montes  de  bellota  ,  con  que  solo  ftoá 
restan  los  diez  y  ocho  millones  de  ganado  lanar. 
Una  fanega  de  tierra  de  las  expresadas ,  puesta  en 
dehesa  o  pasto  ,  puede  mantener  á  diez  cabezas; 
y  aunque  solo  entren  cinco  de  las  trasumantes, 
{  por  los  dobles  pastos  que  tienen  )  requieren  to- 
das dos  millones  ciento  y  cincuenta  mil  fanegas, 
<que  hacen  quatrocientas  setenta  y  siete  leguas ,  y 
un  pico  :  las  que  unidas  á  las  trescientas  treinta  y 
tres  de  arriba  componen  en  todo  ochocientas  diez 
leguas  quadradas  €n  nuestro  actual  estado  ^  y  dos 
mil  quatrocientas  y  treinta  en  el  de  la  triplicación. 
XXXI.  Aunque  parezca  prolixo  este  por  me- 
ttor ,  no  he  querido  omitirle  ?  así  por  justificar  mi 
<plan  ,  como  para  fundamento  de  oportunas  con- 
seqüencias.  Ni  obsta  el  que  en  las  cantidades  de- 
terminadas haya  algún  defecto  ;  p&es  aun  las  cier- 
tas son  variables ,  según  los  años ,  y  en  semejan- 
tes cálculos  no  se  busca  tanto  el  punto  fko ,  como 
aquella  prudencialidad  ,  que  basta  á  un  conoci- 
miento por  mayor  del  estado  m  estos  diferentes 
ramos. 

'  XXXII.  Lo  que  claramente  salta  a  los  ojos 
en  el  plan  propuesto ,  es ,  que  después  de  triplica- 
da ,  no  solamente  nuestra  población  ,  sino  tam- 
bién nuestras  riquezas  ,  que  son  los  frutos  de  la 
tierra  de  toda  especie  ,  nos  queda  un  sobrante  de 
lopoi 6.  leguas  y  dos  tercias  quadradas:  délas 
quales ,  aunque  demos  la  mitad  por  razón  de 
sierras ,  montes  de  leña  y  pinares ,  (  que  es  eterna? 
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•  XXII.     No  es  tan  voluntario  este  jpkrf ,  qus 
falte  á  lo  verosímil  en  sus  parrillas.  Lastres  pri- 
meras ,  relativas  á  granos ,  quedan  ya  fundadas, 
(  §.  XIV. )  respecto  del  estado  actual  ;  sin  que 
sea  violenta  ,  que  en  ci  de  la  triplicación  pueda 
ser  doblada  la  cantidad  de  siembra  continua  ,  por 
la  perfección  que  recibe  la  agricultura  de  una 
población  numerosa.  La  Inglaterra  ,  la  Francia  y 
otros  países  poblados  dan.  una  prueba ,  en  que 
apenas  dexan  descansar  la  tercera  parte  de   sus 
tierras  sembradías  á  granos \  y  es ,  que  donde  hay 
mucha  gente  toman  estimación  las  tierras ,  y  por 
lo  mismo  las  hacen  producir  mas  ,  á  fuerza  de 
estiércoles  y  labores :  con  que  dando  yo  solo  una 
quarta  parte  en  lugar  de  una  tercera  de  continua 
siembra  ,  procedo  nimiamente  moderado, 
(    XXI1L     Ni  prueba  nada  en  contrario  la  prác- 
tica de  nuestro  actual  estado  •,  porque  donde  rey- 
na  la  despoblación  ,  y  abundan  las  buenas  tierras 
como  en  España ,  estas  se  liallan  sin  valor  :  y  en- 
tonces mas  cuenta  tiene  al  labrador  el  tomar  v.  g. 
dos  fanegas  de  tierra  en  arrendamiento  por  trein- 
ta reales  al  ano  ,  (  para  sembrar  una  anualmente, 
sin  fatigarse  en  mas  estercólos ,,  que  la  huelga  de 
la  otra  )  que  el  tomar  sola  una  en  quince  reales, 
para  sembraría  todos  los  años  con  el  trabajo  de 
repetidas  labores  ,  y  la  solicitud  ,  coiiiucxon  y 
coste  de  los  estiércoles ,  que  le  serian  necesarios* 
Por  eso,  nuestros  labradores  (á  excepción  de  al- 
gunos pocos ,  que  uenen  g  mado  menor ,  y,  usan 
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del  arbitrio  cié  hacerle  pernoctar  sobre  sus  tier- 
ras ,  mudando  los  rediles  para  calentarlas )  redu- 
cen todo  su  cultivo  al  arado  y  la  siembra.  A  la 
escarda  ,  que  tanto  anima  las  cosechas ,  miran 
como  gasto  gravoso  :  á  la  basura  de  los  pueblos, 
y  estiércol  de  las  caballerizas ,  como  dispendio  in- 
soportable ,  y  solo  conveniente  á  los  hortelanos: 
la  .marga  ,  4oam  ,  cascajo ,  greda  ,  alga  ,  conchas  ,  y 
otros  abonos  conocidos  délos  antiguos  y  moder- 
nos,  son  totalmente  desconocidos  de  ellos ,  que 
no  se  desvelan  fen  estos  esperimentos ,  para  ade- 
lantar sus  labranzas.  El  descanso  de  las  tierras, 
las  hierbas  y  arbustos  que  <:rian  quando  huelgan, 
son  para  ellos  el  mas  fácil  y  varato  equivalente. 
Pero ,  ¡  ó  quan  a  costa  del  estado  ,  que  tiene  que 
doblarles  los  terrenos! 

XXIV.  Para  las  zi^.  leguas  que  considero 
ocupadas  depueblos  y  huertas ,  figuro  los  2 1  ^22 1 . 
lugares ,  que  se  atribuyen  i  la  España,  como  de 
á  70.  vecinos ,  para  repartir  igualmente  en  ellos 
d  millón  y  medio  de  nuestro  vecindario  general. 
A  cada  familia  doy  una  casa  ,  y  á  cada  lugar  qua- 
trocientas  varas  castellanas  de  largo  ,  sobre  otras 
tantas  de  ancho  ,  en  atención  i  las  calles  y  plazas 
que  contiene  ,  cuya  ?medida  asciende  ( dexando 
picas )  á  ochenta  y  seis  leguas  quadradas  :  y  co- 
itio  todo  lugar  ademas  de  su  casco  tiene  algún 
cercado ,  paseo  ó  eras ,  le  doy  por  esta  razón  una 
imitad  mas ,  que  son  quarenta  y  tres  Jcguas.  Tam- 
ben,es  visible,  q$e  qualquiera  |mebk)  necesita 
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otro  tanto  como  su  casco  principa!  para  huertas, 
que  le  provean  de  hortalizas  >  legumbres  y  fru- 
tas v  porque  aunque  hay  mucíjps  que  por  su  de- 
sidia >  ó  por  su  clima  carecen  de  esta  comodi- 
dad ,  es  evidente  que  todos  gastan  estos  alunen- 
tos ,  traídos  de  los  lugares  inmediatos  que  tienen 
huertas  de  mas :  todo  lo  qual  compone  las  z  1 5. 
leguas  en  nuestro  actual  estado.  Para  el  de  la  tri- 
plicación, triplico  las  ochenta  y  seis  leguas  de  las 
huertas. ,  y  duplico  solamente  las  129.  de  los  pue- 
blos ,  pocepue  en  aquel  dichoso  estado  tornarían 
estimación  las  easas ,  y  se  aprovecharían  los  va- 
cíos ,  cottralooes  y  ruinas  que  contienen  nuestros 
pueblos ;  de  suene  que  con  otros  tantos  que  se 
íormaaen  nuevos  >  h&bria  sobrada  capacidad  para 
quatro  y  í^dia  malones  de  vecinos. 

XXV«  Lm  rios  ,  arroyos  y  caminos  que  pue- 
de contener  uaa  legua  quadrada ,  ( combinados 
ios  parages  donde  abundan  con  aquellos  dónete 
escasea»)  concibo  que  no  pasaa  de  una  centena 
parte  >  y  así  reguío  que  no  ocupan  todos  los  d$ 
h  península,  mas  que  lasz$o.  leguas  señaladas* 
Y  como  aun  en  el  estado  de  la  triplicación  las 
aguas  serian  las  mismas  ,  por  mas  que  se  sangrar 
sen  para  el  beneficio  público ,  solo  duplico  su  can? 
íídad ,.  por  razón  de  los  nuevos  caminos  que  re- 
sultarían* 

XXVI.  Para  las  tierras  de  vino  me  sirve  de 
fundamento  el  considerar  que  en  una  legua  qua- 
drada caben  holgadamente  veinte  millones  de  ce* 
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pas ,  que  en  un  quinquenio  (  combinados  terru- 
ños y  edades )  pueden  muy  tíen  producir  lar- 
gis  ciento  y  cincuenta  mil  cantaras ;  y  regulan- 
do nuestro  consumo  anual  de  vino  ( incluso  el 
que  se  gasta  en  aguardientes ,  y  el  que  se  extrae  ) 
en  cosa  de  cincuenta  y  cinco  millones  de  cánta- 
ras ,  son  necesarias  á  su  producción'  las  trescien- 
tas setenta  y  .cinco  leguas  en  el  estado  actual, 
que  tríptico  para  el  déla  propuesta  triplicación. 

XXVII.  La  misma  razón  de  consumo  me  guía 
en  el  concepto  déla  tierra  necesaria  á  nuestros 
olivos ,  linos  y  cáñamos.  Doce  á  trece  millones 
de  arrobas  que  juzgo  gastamos  anualmente  de 
aceyte  en  nuestro  mo ,  extracción  ,  jabones  Scc*  j 
requieren  un  terreno  considerable.  El  lino ,  aun- 
que en  corras  porciones  ,  es  generalmente  culti- 
vado para  los  telares  domésticos  de  lienzo  ordi- 
nario ,  oen  especialidad  hacia  los  países  septen* 
trlonales.  Del  cáñamo  es  mudio  lo  que  se  gasta 
en  el  rey  no  ,  para  jarcias ,  márragas  y  otros  em- 
pleos ,  de  que  solo  para  el  ensaque  de  nuestras 
lanas  finas  se  fabrican  en  Aragón  al  pie  de  treinta 
mil  arrobas  -,  pero  á  todo  juzgo  suíkientes  las  cien- 
to noventa  y  cinco  leguas  quadradas  ,  (  dadas  á 
nuestro  actual  estado  ,  y  triplicadas  igualmente 
en  la  segunda  columna )  seguo  el  ordénele  estos 
pía  míos  ,  y  las  contingencias  de  sus  frute*. 

XXVlíI.  La  mas  probable  idea  de  los  pastos 
podemos  tomar  de  los  ganados ,  y  la  de  estos  del 
consumo  respectivo  de  sus  carnes,  Dícese  que  .Ma* 
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CARTA  V. 


LABOR  DE  GANADO  VACUNO  ,  PRIMER  Au- 
mento de  la  agricultura» 


o 


Muy  SeÍÍor  mío,  E^hro  17.  de  1765* 

$.  I.  JLjN  mi  antecedente  ( §.  IV.  a  VI. ) 
combatí  con  una  paradoxa  del  Amigo  de  los  hom- 
bres sobre  diferencia  de  cultivos.  Ahora  conside- 
raré esta  diferencia  dentro  de  su  propia  esfera, 
contraída  á  la  verdadera  virtud  de  nuestros  gana- 
dos. Para  esto  se  pueden  comparar  nuestras  arro- 
gantes muías  y  machos  de  la  Mancha,  Castilla*; 
Cataluña  &c.  en  punto  á  trabajo  con  los  mas  vi- 
gorosos caballos  de  Francia  ,  sin  temor  de  que  el 
exceso  pueda  dexar  de  estar  de  nuestra  parte  :  así 
vemos  que  las  prefieren  en  Madrid  para  todos  sus 
carruages  los  mismos  estrangeros.  Con  todo  ésto, 
•y  con  haberse  ya  hecho  moda  en  la  mayor  parte 
del  reyno  el  labrar  la  tierra  con  este  valiente  ga- 
nado 5  nada  hemos  adelantado  por  este  medio  en 
la  agricultura ,  ni  hemos  esperimentado  aquellos 
felices  sucesos  que  promete  nuestro  autor  á  seme- 
jante grande  cultivo.  Prueba  evidente  ,  de  que  los 
aumentos  de  la  agricultura ,  solo  debemos  espe- 
rar de  una  populación  bien  apoyada  en  los  traba- 
jos públicos  de  toda  especie. 

Juan 
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ÍL  Juan  de  Arriera  ( cuyos  diálogos  sobre  la 
antigua  cultura .,  se  dieron  á  luz  en  el  siglo  pasa- 
do )  está  tan  opuesto  al  Amigo  de  los  hombres 
en  este  particular  ,  que  atribuye  toda  la  decaden- 
cia de  la  España  al  yerro  de  haber  roto  los  pastos, 
para  introducir  el  ganado  mular  á  las  labores  del 
campo  con  abandono  del  vacunq ,  en.  cuyo  tra- 
bajo solamente  señala  el  verdadero  cultivo.  Dice, 
que  para  que  este  sea  perfecto  y  seguyo ,  y  para 
qu£  la  tierra  corresponda  con  fertilidad  ,  es  nece- 
sario que  el  arado  la  profundice  cosa  de  media  va* 
ra ,  á  fin  de  que  quede  hueca  y  penetrable  al  agu% 
P$j|  humedad  pueda  conserva  interiormepíe  lar- 
go tieompo  ,  aunque  h  superficie  se  seque  al  calor 
4el  sol,  y  ai  ayre  :  que  el  grano  mfyQS  guardado 
€n  tos  sulcos  hondos ,  m  de  l^s  aves  >  como  de  ía 
sequía ,  se  aprovecha  mas  %  echa  m®  raices  ,  y 
sale  njas  vigorosa  :  que  esta  labor  solo  la  puede 
í^acer  ^  fuerza  y  lento  trabajo  de  los  bueyes, 
porque  ks,  muías  solamente  arañan  la  tierra  ,  si» 
poder  internarla,  roas  que  una  quarta  en  su  ligera 
operación  ;  y  qi*e  si  w&  tierra  laboreada  con  mu- 
ías dá  ocho  fanegas  de  cosecha  %.  v.  g.  labrada  coa 
jueyes  dará  once  cfé  mejor  calidad  en  grano ,  que 
pesará  diez  libras  mas  por  fanega.  Finalmente  for- 
ma dos  cuentas  muy  por  menor  de  los  gastos  y 
productos  de  estos  dos  cultivos ,  y  resuelve  que 
el  labrador  de  las  muías  se  pierde  enteramente  m 
I4  labranza  ,  y  se  arroja  á  todo  género  de  necesi- 
dades ,  mientras  qn.e  el  de  los  bueyes  florece  en 
ella,  y  adquiere  toda  felicidad,  Ñi 
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III*  Ni  adoptaré  esta  opinión  de  Arríeta  so- 
bre la  causa  de  nuestra  decadencia  ,  ni  formaré 
juicio  sobre  tan  superiores  ventajas  de  la  cosecha 
procedida  del  cultivo  bueyal7;  pues  solo  la  refie- 
ro como  una  de  aquellas  piezas  dignas  de  un  exa- 
men práctico  ,  por  lo  mucho  que  nos  interesa  su 
averiguación  :  pero  mas  inclinado  á  su  modo  dfc 
pensar  ,  que  al  del  Amigo  de  los  hombres ,  aña- 
diré que  quando  en  España  floreció  aquella  co- 
piosa agricultura ,  que  abastecía  á  otros  reynos, 
después  de  proveer  á  sus  numerosas  poblaciones, 
no  se  araba  con  muías  ¿  ni  tampoco  se  usaba  de 
ellas  en  aquellos  dichosos  tiempos  de  la  modera- 
ción y  la  templanza  >  en  que  nuestros  héroes  cas- 
tellanos recobraban  el  reyno  del  poder  de  los  Afri- 
canos. Todas  sus  riquezas ,  todas  sus  indias  eran 
los  caballos  y  los  bueyes :  los  primeros  para  con- 
quistar ,  y  los  segundos  para  conservar  :  parece 
que  con  una  mano  ^anejaban  la  lanza  ,  conqui:- 
tadora  de  terreno  ,  y  con  la  otra  gobernaban  eí 
arado  ,  conservador  de  sus  conquistas ,  dándoles 
la  tierra  para  todo  por  medio  de  su  trabajo. 

IV.  El  cultivo  mular  no  produce  otro  bien, 
que  el  del  mismo  cultivo  ;  esto  es ,  dexar  la  tier- 
ra dispuesta  á  que  produzca  :  y  aunque  en  qiiaft- 
to  á  este  bien  le  igualemos  (  contra  el  dictamen 
de  Arriera  )  al  cultivo  vacuno  ,  comparado  con 
este  descubre  varios  perjuicios ,  que  pueden  re- 
ducirse á  tres  muy  capitales.  i°.  Disminuye  la  ca- 
pacidad <te  la  agricultura  ,  y  siendo  ésta-  la  mas 
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sólida  riqueza  del  estado  ?  disminuye  su  riqueza, 
z°.  Minora  notablemente  la  población  ,  que  es  el 
fundamento  de  su  poder.  30.  Pone  de  peor  natu- 
raleza la  población  ,  y  la  agricultura  ya  deterio- 
radas ,  porque  las  vuelve  mas  pobres ,  mas  ex- 
puestas ,  y  mas  difíciles*.  Procuraré  demostrarlo 
por  partes.  Vamos  á  la  primera. 

V.  Un  par  de  muías  ó  machos  >  que  traba- 
jan todo  el  año  para  cultivar  quarenta  fanegas  de 
siembra  ,  y  disponer  otras  tantas,  para  el  siguien- 
te ,  han  menester  para  su  alimenta  quatra  cele- 
mines de  cebada  por  dia  ,  que  hacen  121.  fane- 
gas y  dos  tercios  al  ano  ;  para  cuya  cosecha  se 
necesitan  emplear  trece  de  las  citadas  quarenta  fa- 
negas ,  añádanse  á  estas  las  que  corresponden  al 
gasto  que  en  su  manutención  y  regalo  hacen  los 
padres,  que  han  de  conservar  k  bastarda  genera- 
ción de  estas  muías  ó  machos ,  y  la  tierra  que  se 
gmpka.cn  el  verde  que  se  dá  á  unos  y  otros ,  y 
no  sera  mucha  regulación  la  de  diez  y  siete  á  diez 
y  ocho  fanegas  de  tierra  inutilizadas  en  la. manu- 
tención sola  del  ganado ,  que  labra,  dichas  quaren- 
ta fanegas  de  siembra. 

Vi.  Un  par  de  bueyes  labra  veinte  y  cinco  á 
veinte  y  seis  £ megas  de  siembra  *  y  prepara  las 
mismas  de  descanso  para  el  siguiente  año  :,  nece- 
ara para  pastaren  verano  %  y  le  son  suficientes 
las  yerbas  de  tres  fanegas  de  tierras :  en  hibierno 
come  cada  buey  diez,  á  doce  fanegas  de  grano 
molido  ,  rebuelto  con  la  paja  para  cebo,  y  en  al- 
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slado  ;  pues  es  una  mitad  mas  de  ío  que  se  atri- 
buye á  la  Francia  ,  siendo  así  que  aquel  reyno  es- 
tá muy  abastecido  de  lena  ,  y  todo  genero  de 
-maderas  )  nos  quedan  todavía  5000.  leguas  útiles 
con  que  acabalar  la  quadruplicacion  de  vecinos  y 
riquezas*  Cotejemos  ahora  nuestro  actual  estado 
con  nuestro  estado  .posible  ,  y  hallaremos  bien 
pintada  nuestra  despoblación  en  las  20^074.  k~ 
-gijas  y  un  sexto  sobrantes  :  de  las  quales  *  aunque 
se  baxen  las  copiosamente  consideradas  por  mon- 
tes,  sierras ,  pinares  ,  cazaderos  &c. ,  quedarán 
todavia  mas  de  quince  mil  leguas  quadradas  de 
tierras  útilísimas.  ( ^  ) 

XXXIIL  i  De  que  ,  pues ,  puede  provenir 
:tal  despoblación  en  medio  de  tantas  proporciones 
como  contiene  nuestra  península  í  Es  evidente 
que  de  la  falta  de  industria.  Con  esta  sola  pode- 
mos conquistar ,  sin  salir  de  nuestras  tierras ,  otros 
fxlos  ó  tres  reynos  tan  poderosas  como  la  España* 
.£1  que  lo  dudare  recorra  de  mar  á  mar  el  reyno 
desde  el  principio  de  la  provincia  de  Álava  hasta 
el  fin  de  la  Andalucía  ,  y  vea  si  en  tan  dilatada 
klinea  halla  otra  cosa  que  grandes  y  freqüentes 
-despoblados  ,  que  fatigan. ai  caminante  ,  tanto 
xjue  en  .muchas  partes  ha  sido  necesario  poner  una 

veii-\:f> 
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(  k  )  No  desconviene  de  esto  Don  Bernardo  Uvar  en  su 
4>brapia  ;  pues  dice  (  folio  £4.  )  habrá  en  el   reyno  sin  cultivo 
<*ho  á  die^mil  leguas  quadradas  del 'mas  rico  terreno  de  la  Eu- 
ropa,   Si  estas  son  del  más"r.ko  terrena  $  algunas  serán  de  me- 
dianas y  malas  5  pues  no  toda*  han  de  ser  sobresalientes,   -' 
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venta  ?  para  que  tome  aliento  ;  pues  sí  esto  es  en 
el  camino  mas  trillado  del  reyno  ,  que  por  lo  mis- 
mo debe  estar  mas  poblado ,  ¿  que  será  en  los  me- 
nos cursados  ,  y  mas  separados  de  la  comunica- 
xión  i  El  vecindario  general  nos  da  la  prueba  mas 
convincente, 

XXXI V.  Todo  el  remedio  (  vuelvo  á  decir) 
^stá  reducido  á  dos  máximas  contrarias  á  las  del 
Amigo  de  los  hombres ,  industria  fomentada  y  y  agri- 
cultura repartida  ,  ó  por  decirlo  mejor  a  la  prime- 
ra ,  porque  la  segunda  es  conseqüencia  de  ella. 
Si  logramos  restablecer  los  trabajos  industriales, 
(  por  los  medios  que  quedan  apuntados ,  y  esten- 
nderc  en  su  lugar )  bien  presto  la  población  que 
¿resulte  de  ellos ,  irá  mudando  el  semblante  de 
nuestro  cultivo  ,  porque,  como  tengo  dicho ,  los 
consumos  darán  vida  á  los  frutos.  La  estimación 
cíe  estos  i  y  la  abundancia  de  gentes  aumentarán 
«1  valor  de  las  tierras  á  favor  de  sus  propietarios; 
porque  siendo  muchos  á  solicitarlas  ,  la  misma 
concurrencia  de  los  pretendientes  hará  subir  sus 
jetotas  ,  y  causará  insensiblemente  su  distribución. 
Esta  influirá  esencialmente  á  la  perfección  de  fo 
agricultura  ;  pues  entonces  cada  arrendador  pro- 
curará sacar  de  la. misma  tierra  el  precio  del  arreo*, 
damiento  ,  aplicándose  á  repetir  labores ,  y  á  fo- 
mentarla con  los  posibles  abonos ,  para  lograr  co- 
piosas cosechas.  Esto  le  seria  natural  y  fácil ,  poc 
ser  corta  la  porción  de  su  labranza  proporciona^ 
da  á  sus  fueras  ¿  £  la  raapr  felicidad  seria  par^ 
ci  cstatlo©  £>iq 
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•  XXXV.     Sin  recurrir  á  países  éstrangeros  ha- 
llaremos en  nuestras  provincias  marítimas  una 
prueba  evidente  de  esta  verdad*  La  esterilidad  na- 
tural de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  ha  hecho  tatr 
fecunda  ,  que  sus  tierras  jamas  descansan  ,  antes- 
bien  muchas  de  ellas  dan  dos  distintos  frutos  af 
año  ,  porque  estando  repartidas  en  cortas  porcio- 
nes ,  las  cultivan  sus  naturales  con  una  labor  con- 
tinua ,  y  las  fomentan  con  freqüentes  abonos ;  yí  ¡ 
buscando  en  los  pueblos  todo  género  de  est&í^on* 
raciones,  ya  formando  estiércoles  ~de  las  hojas  dér^ 
arboles  ,  cañas  de  maiz  y  otras  plantas ,  que  de-  ; 
xan  pudrir  para  este  efecto  ,  y  ya  usando  á  tiem- 
pos del  abono  de  la  cal  >  nuevamente  apropiado* * 
á  sus  tierras ,  coa  increíble  ventaja  dé  ellas ;  perp  <' 
todo  esto  i  de  que  puede  provenir  ,  sino  de  que 
sus  frutos  logran  estimación  ai  favor  de  su  pobla- 
ción ,  procedida  de  la  fábrica  de  hierro  y  herra- 
ges ,  y  del  comercio  exterior  que  disfrutan  ?  Va- 
lencia y  Murcia  han  perfeccionado  igualmente  su 
cultura  por  los  mismos  medios  de  freqüentes  abo- 
nos y  labores ,  favorecidas  del  regadío  ,  al  bene- 
ficio de  la  población  que  les  causa  la  manufactura 
y  cria  de  la  seda  :  y  el  principado  de  Cataluña 
nos  presenta  un  modelo  de  conducta  ,  un  exem- 
plo  visible  de  quanto  puede  la  industria ,  con  ser 
un  país  montuoso  ,  distante  del  corazón  del  rey- 
no  ,  y  privado  de  las  ventajas  del  comercio  exte- 
rior ( así  como  Valencia  y  Murcia )  por  las  cor- 
rerías de  los;  moros. 
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XXXVI.  A  este  modo  puede  sin  dada  el  res- 
to delrcyno  restaurar  las  mismas  o  mayores  ven- 
tajas á  favor  de  sus  labranzas  .,  siempre  que  se  fb- 
niení£n  y  multipliquen  las  ocupaciones  publicas; 
pues  de  la  población  que  estas  causen  ,  nacerá : 
insensiblemente  la  distribución  y  perfección  de  la 
agricultura  ,  favorecida  de  un  consumo  progresi- 
vo*.-No-hay  que  temer  que  esta  nos  falte  jamas 
pjpja  Jos  mayores  designios  por  falta  de  tierras. 
El  plan  antecedente  nos  demuestra  que  no  hay- 
rey  no  que  logre  mayores  proporciones  x  y  esta 
prodigiosa  capacidad  de  nuestras  labranzas  r  pue- 
de recibir  nuevos  aumentos  por  los  medios  que 
esplicaré  en  mis  siguientes  cartas ,  con  tal  que 
yayan  cimentados  y  fortalecido?  de  la  industria 
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gimos  países  se  mantienen  con  menos  coste  :  á  los 
padres  no  se  les  cuentan  gastos  y  porque  la  vaca 
aun  criando  trabaja  ,  yes  útil  ai  labrador.  De  mo- 
do que  estas  veinte  fanegas  de  grano  que  come 
el  par  de  bueyes  en  hibierno ,  se  pueden  regular 
otras  dos  fonegas  de  tierra  para  producirlas ,  y> 
juntas  con  las  tres  de  verano  ,  hacen  cinco  fanegas 
de  tierra  ocupadas  en  la  manutención  del  par  de* 
bueyes  de  las  veinte  y  cinco  que  labra  para  sem- 
brar. Para  igualar  estas  veinte  y  cinco  con  las  qua- 
renta  ,  digamos  por  la  regla  de  proporción  ,  ¿;$p 
veinte  y  cinco  pierden  cinco  ,  quantas  perderán] 
quarenta  ?  y  saldrá  que  son  ocho  las  fanegas  de* 
tierra  que  inutilizan  los  bueyes  ,  contra  diez  y 
ocho  que  pierden  las  muías  en  cada  quarenta  fa-¡ 
negas ,  resultando  en  el  cultivo  mular  un  exceso* 
de  diez  fanegas  de  pura  pérdida  :  con  que  parecen 
evidente  que  el  ganado  mular  ,  respecto  del  vacu- 
do ,  hace  perder  en  su  labor  á  la  agricultura  una: 
quarta  parte  de  la  siembra  ,  porque  inutiliza  sin 
fompensacion  alguna  diez  en  cada  quarenta  fane- 
gas ,  y  al  estado  quasi la  mitad;  atendiendo  á que; 
hs  ocho  fanegas  que  ocupa  d  alimento  de  los  bue- 
yes ,  ya  por  fin  le  son  útiles  por  otros  respectos, 
que  se  tocarán  ,  pero  de  ningún  modo  las  diez 
y  ocho  de  las  muías. 

Vlí.  Él  segundo  perjuicio  aun  es  mas  percep- 
tible en  la  despoblación  que  causa  el  cultivo  mu- 
lar. En  el  epilogo  propuesto  ,  ó  pobLicion  de  1 50. 
yecinos,  las  1500,  fanegas  de  semillas  necesitan- 
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de  900.  fanegas  de  tierra  para  sembrarse  ,  y  estas 
labradas  con  bueyes  ocupan  treinta  y  seis  arados* 
pero  cultivadas  con  muias  solo  han  menester  vein- 
te y  dos  arados.  Cada  arado  ,  ó  par  de  bueyes  o 
muias  necesita  de  un  hombre  para  su  manejo  ,  y* 
continuo  cuidado  ,  y  este  hombre  se  debe  repu- 
tar un  vecino  ,  porque  cada  arado  esta  arreglada 
con  respecto  a  la  manutención  de  una  familia  en> 
su  producta \  con  que  es  fuerza  que  el  cultivo  á& 
las  muías  minóte  de  catorce  vecinos  la  clase  agri- 
cultora  de  aquella  sociedad.  No  para  aquí  la  des- 
población ,  porque  la  falta  de  consumos  de  los 
catorce  vecinos  que  se  extinguieron  ,  dcxa  sití 
exercicio  .,  y  por  consiguiente  sin  subsistencia  á 
otros  quatro  vecinos  labradores  y  cosecheros 
&c. ,  por  defecto  de  venta  de  los  frutos  que  con- 
sumían ,.  y  lo  mismo  sucede  á  otros  tres  de  la  cía-» 
se  de  oficios ,  por  la  diminución  de  ocupaciones  y> 
sus  exerdcios ,  con  el  fatal  progreso  (  esplicada 
en  los  números  IX»  y  X.  de  la  carta  III. )  que  re-1 
sulta  de  la  cadena  de  dependencias  y  relaciones? 
pero  aun  quando  solo  sean  perdidos  en  aquella 
sociedad  los  veinte  y  un  vecinos  que  llevo  conta- 
dos ,  ya  son  doscientas  y  diez  mil  familias  en  la; 
población  general ,  con  la  adición  de  los  quatra 
ceros ,  las  qae  quedarían  extinguidas  por  el  cul- 
tivo mular  ,  y  falta  del  vacuno. 

Víí-L  A  estos  dos  perjuicios  de  tierras  y  gen- 
te ,  se  ;si$iie  el  tercero  ,  que  consiste  en  que  h 
agiiciütuya-y  h  población  así  -deterioradas  ,  aufl 
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gunos  países  sé  mantienen  con  menos  coste  :  á  los 
padres  no  se  les  cuentan  gastos  >  porque  la  vaca 
aun  criando  trabaja ,  y  es  útil  al  labrador.  De  mo- 
do que  estas  veinte  fanegas  de  grano  que  come 
el  par  de  bueyes  en  hibierno  ,  se  pueden  regular 
otras  dos  fanegas  de  tierra  para  producirlas ,  y 
juntas  con  las  tres  de  verano ,  hacen  cinco  fanegas 
de  tierra  ocupadas  en  la  manutención  del  par  de 
bueyes  de  las  veinte  y  cinco  que  labra  para  sem- 
brar. Para  igualar  estas  veinte  y  cinco  con  las  qua- 
renta  ,  digamos  por  la  regla  de  proporción  ,  ¿  si' 
veinte  y  cinco  pierden  cinco  ,  quantas  perderán 
quarenta  ?  y  saldrá  que  son  ocho  las  fanegas  de 
tierra  que  inutilizan  los  bueyes ,  contra  diez  y 
ocho  que  pierden  las  muías  en  cada  quarenta  fa- 
negas ,  resultando  en  el  cultivo  mular  un  exceso 
de  diez  fanegas  de  pura  pérdida  :  con  que  parece 
evidente  que  el  ganado  mular  ,  respecto  del  vacu- 
no ,  hace  perder  en  su  labor  á  la  agricultura  una 
quarta  parte  de  la  siembra  ,  porque  inutiliza  sin ; 
compensación  alguna  diez  en  cada  quarenta  fane- 
gas ,  y  al  estado  quasí  la  mitad  j  atendiendo  á  que 
las  ocho  fanegas  que  ocupa  el  alimento -de  los  bue- 
yes ,  ya  por  fin  le  son  útiles  por  otros  respectos, 
que  se  tocaran  *  pero  de  ningún  modo  las  diez 
y  ocho  de  las  muías. 

Vil.  El  segundo  perjuicio  aun  es  mas  percep- 
tible en  la  despoblación  que  causa  el  cultivo  mu- 
lar.. En  el  epílogo  propuesto ,  ó  población  de  1 50. 
vecinos }  las  1500,  fanegas  de  semillas  necesitan 
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de  900.  ñncgxs  de  tierra  para  sembrarse  ,  y  estas 
labradas  coa  bueyes  ocupan  treinta  y  seis  arados; 
pero  cultivadas  con  muías  solo  han  menester  vein- 
te y  dos  arados.  Cada  arado  ,  ó  par  de  bueyes  ó 
muías  necesita  de  un  hombre  para  su  manejo  ,  y 
continua  cuidado  ,  y  este  hombre  se  debe  repu- 
tar un  vecino  ,  porque  cada  arado  está  arreglado 
con  respecto  á  la  manutención  de  una  familia  en? 
su  producto  y  con  que  es  fuerza  que  el  tuitivo  dé 
las.  muías  minore  de  catorce  vecinos  la  clase  agri- 
cultora  de  aquella  sociedad.  No  para  aquí  la  des^ 
población  ,  porque  la  falta  de  consumos  de  los 
catorce  vecinos  que  se  extinguieron  ,'  dexa  síiif 
exerekío  r  y  por  consiguiente  sin  subsistencia  á 
otros  quatro  vecinos  labradores  y  cosecheros 
fice-,  por  defecto  de  venta  de  los  frutos  que<roñ-; 
sumían  ,  y  lo  misino  sucede  á  otros  tres  de  la  cla- 
se de  oficios  y  por  la  diminución  dé  ocupaciones  y* 
sus  exercicios,  con  el  fatal  progreso  (  esplicado 
en  los  números  IX., y  X.  de  la  carta  III.  )*.q&e  rea 
sulca  de  la  cadena  de  dependencias  y  relaciones^ 
pero  aun  quando  solo  sean  perdidos  en  aquella 
saciedad  los  veinte  y  un  vecinos  que  llevo  conta- 
dos ,  ya  son  doscientas  y  diez  mil  J&milías  en  la 
población  general  V  con  ia  adición  de  los  quatro* 
ceros  >  las  que  quedarían  extinguidas  por  el  cul* 
tivo  mular  5  y  falta  del  vacuno. 

-  ViíL  A  estos  dos  perjuicios  de  tierras  y  gen- 
te y  se  signe  el  tercero  y  que  consiste  en  que  la 
^ículíwa<-y-fe^|K>bkcíOfi  m  deterioradas  ,  aun 
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ffuedatf  de  peor  naturaleza,  iín  labrador  dueño 
de  un  par  de  bueyes ,  es  mas  fácil  de  formarse  ,  se 
'halla  mas  rico  en  su  clase  ,  y  permanece  mas  só- 
lidamente subsistente  ,  que  otro  con  un  par  de 
Piulas.  El  primero  ,  compra  ó  cria  su  par  con  1$ 
xjuarta  parte  ,  ó  menos  de  dinero  ,  ó  coste  que  el 
segundo  el  suyo  •,  y  aun  quando  no  tenga  dinero, 
¿e  fiarán  al  primero  con  mas  facilidad ,  en  la  segu^ 
rifad  de  que  aunque  se  le  desgracien  la  una  ó  las 
4qs  reses  ,  sacará  para  ía  satisfacción  la  mayor 
frarte  de  su  valor  en  el  cuero  y  carne  ,  mientras 
¿pe  si  el  segundo  pierde  su  par ,,  le  pierde  sin 
aprovechamiento  alguno.  El  primero ,  mantiene 
m  par  con  m&s  economía  *,  y  fuera  de  esto  ,  con 
$ta  ysgo  tiene  completo  todo  su  aparejo  ,.  sin  fie- 
^esidaci  de  costear  herraduras  ,  mantas ,  colleras, 
¿almas ,  cinchas ,  cabezadas  &c ,  como  necesita 
fiara  el  suyo  el  segundo.  El  primero  ,  solo  paga 
¿¿  propietario  la  renta  de  las  tierras  que  k  produ- 
cen ¡  y  le  son  útiles ,  y  de  las  mismas  el  dkztod 
á  k  iglesia  •,  pero  el  segundo  paga  uno  y  otro, 
£o  solo  de  las  tierras  productivas ,  sino  también 
4e  las  de  pura  pérdida.  Finalmente  el  primero  vi- 
ve en  un  dichoso  pueblo ,  donde  con  ía  ocasión 
4e  los  prados ,  parques  y  estanques  abunda  de  ga- 
nados ,  colmenas ,  pesca  &c.  ,.  y  por  consJguien- 
te  de  carnes  y  lacticinios  y  peces  j  lanas  i  cera  y 
materias  de  industria,  mientras  el  segando  solo 
tiene  pan  ,  y  necesidad  de  mendigar  de  otros  pue^- 
Mos  b  demás. 

i¿á  O  z  Fue- 
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DL  Fuera  de  todo  esto  ,  no  se  corno  ía  labe? 
•de  las  rnulas  puede  hacerse  compatible  con  la  cau- 
sa publica  ,  ni  hermanarse  con  aquél  pro-corma d 
tan  protexido  de  las  leyes :  ella  hace  perecer  en  la 
pobreza  á  los  comunes ,  porque  los  poderosos  car^ 
gan  con  toda  la  mejor  labranza,  así  porque  pue- 
den fácilmente  comprar  y  mantener  muchos  pares 
de  muías  ,  como  porque  los  propietarios  de  las 
tierras  les  prefieren  en  sus  arrendamientos ,  como 
a  mas  seguros  y  oportunos  para  la  paga  de  las  ren- 
tas j  y  para  los  préstamos  y  anticipaciones  que  sf 
les  ofrecen  ,  y  como  á  quienes  ú  dinero  da  proñ 
tecemn  para  todo ;  mientras  que  al  pobre ,  desnu- 
do de  todas  estas  circunstancias  ^  solo  le  quedan 
las  tierras  de  peor  calidad ,  mas  apartadas  de  los 
lugares  ,  y  por  lo  mismo  mas  recargadas  de  tra- 
bajo ,  viages  ^  gastos  de  acarreo  &c. ,  que  no; 
quiere  el  rico.  De  aquí  puede  nacer  que  los  poí 
bres  á  se  hacen  mendigos  ,  por  no  poder  aguan- 
tar esta  labranza  *,  ó  se  reducen  á  la  dura  condi- 
ción de  jornaleros  de  quatro  poderosos ,  en  quie-f 
nes  se  estanca  la  principal  labranza «,  con  riesgo! 
inminente  del  monopodio  ,  capaz  de  causar  aque^ 
lbs  freqtientes  carestías  que  hemos  esperimenta^ 
do*  ¿  Sucede  esto  con  el  cultivo  vacuno  l  nop 
porque  tejiendo  (  ó  pudieedo  asegurarse  por  re-* 
glamentos  oportunos )  en  los  pastos  comunes  de 
los  lugares ,  que  son  el  principal  alimento  de  este 
ganado  ,  igual  cavimiento  el  vecino  rico  como  el 
pobre  ,  rcyiia  mas  coa  este  freno  ia  disinbucion 


ffuMan  de  peor  naturaleza.  í#n  labrar  dueño 
•de  ua  par  de  bueyes ,  es  mas  Fácil  de  formarse  ,  se 
Julia  mas  rico  en  su  clase  >  y  permanece  mas  só- 
lidamente subsistente  ,  que  otro  con  un  par  de 
•muías»  El  primero  ,  compra  ó  cria  su  par  con  la 
•quarta  parte  ,  ó  menos  de  dinero  ,  ó  coste  que  el 
■segundo  el  suyo  ;  y  aun  quando  no  tenga  dinero, 
de  fiarán  al  primero  con  mas  facilidad ,  en  la  segu- 
ridad de  que  aunque  se  le  desgracien  la  una  ó  las 
<fos  reses  ,  sacará  para  la  satisfacción  la  mayor 
qparte  de  su  valor  en  el  cuero  y  carne  ,  mientras 
<jue  si  el  segundo  pierde  su  par  ,  le  pierde  sin 
«aprovechamiento  alguno.  El  primero ,  mantiene 
su  par  con  mas  economía  ;  y  fuera  de  esto  ,  coa 
nn  yugo  tiene  completo  todo  su  aparejo  ,  sin  ne- 
cesidad de  costear  herraduras ,  mantas  ,  colleras, 
jalmas ,  cinchas  ,  cabezadas  &c. ,  como  necesita 
•para  el  suyo  el  segundo.  El  primero  ,  solo  paga 
-al  propietario  la  renta  de  las  tierras  que  le  produ- 
cen ,  y  le  son  útiles  ,  y  de  las  mismas  el  diezmó 
&  la  iglesia  ;  pero  el  segundo  paga  uno  y  otro, 
no  solo  de  las  tierras  productivas ,  sino  también 
di  las  de  pura  perdida.  Finalmente  el  primero  vi- 
ve en  un  dichoso  pueblo  3  donde  con  ía  ocasión 
de  los  prados  >  parques  y  estanques  abunda  de  ga- 
nados ,  colmenas ,  pesca  &c,  ,  y  por  consiguien- 
te de  Carnes  ,  lacticinios  y  peces ,  lanas  ,  cera  y 
materias  de  industria  y  mientras  el  segundo  solo 
tiene  pan  ,  y  necesidad  de  mendigar  de  otros  pue- 
blos lo  demás. 
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IX.  Fuera  de  todo  esto  ,  no  sé  como  íalabof 
de  las  muías  puede  hacerse  compatible  con  la  cau- 
sa publica  ,  ni  hermanarse  con  aquel  pro~comm:al 
tan  protexiclo  de  ías  leyes :  ella  hace  perecer  en  la 
pobreza  á  los  comunes ,  porque  los  poderosos  car- 
gan con  toda  la  mejor  labranza ,  así  porque  pue- 
den fácilmente  comprar  y  mantener  muchos  pares 
de  muías  ,  como  porque  los  propietarios  de  las 
tierras  les  prefieren  en  sus  arrendamientos ,  como 
•á  mas  seguros  y  oportunos  para  la  paga  de  ias  ren- 
tas ,  y  para  los  préstamos  y  anticipaciones  que  se 
les  ofrecen  ?  y  como  á  quienes  él  dinero  da  prcn 
teccion  para  todo  j  mientras  que  al  pobre ,  desnu- 
do de  todas  estas  circunstancias  ^  solo  le  quedan 
las  tierras  de  peor  calidad  ?  mas  apartadas  de  los 
lugares  *  y  por  io  mismo  mas  recargadas  de  tra- 
bajo ^  viagfis  ^  gastos  de  acarreo  ¿ce. ,  que  no 
quiere  el  rico.  De  aquí  .puede  nacer  que  los  po- 
bres é  se  hacen  mendigos  ,  por  no  poder  aguan- 
tar esta  labranza  ,  o  se  reducen  á  la  dura  condi- 
ción de  jodiieras  de  quatro  poderosos ,  en  quien 
nes  &e  «estanca  la  principal  labranza ,  con  riesgo: 
inminente  :dei  monopodío  ,  capaz  de  causar  aque-< 
lias  ¿requemes  carestías  qae  hemos  esperimenta-i 
do.  ¿  Sucede  cstc>  con  el  cxiltivo  vacuno  ?  no, 
porque  teniendo  (  ó  pudigndo  asegurarse  por  re-< 
glamentos  oportunos  )  en  los  pastos  comunes  de 
los  lugares  ,<jue  son  el  principal  alimento  de  este 
ganado  5  igual  cavimiento  el  ^vecino  rico  como  el 
pobuc  )  rey  na  mas  coa  este  freno  ja. distribución 
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de  las  labranzas  >  crecen  los  vecindarios ,  porque 
viven  todos,  y  se  aumenta  la  agricultura. 

X.  El  uso  de  las  muías  y  machos ,  aun  con- 
siderado en  sí  mismo  ,  es  gravoso ,  por  lo  costo- 
so de  su  violenta  generación  ,  poco  segura ,  y  ex- 
puesta á  faltar  ;  pues  según  cuenta  de  los  criado- 
res y  con  el  mismo  gasto  que  se  logran  dos  mu- 
las  nacen  tres  caballos :  de  manera  que  de  cada  cien 
ínulas  que  adquiere  el  estado ,  pierde  ciento  y  cin- 
cuenta caballos ;  pero  no  es  el  uso  el  que  nos  per- 
judica tanto  /pudiéndose  tolerar  los  cincuenta 
por  ciento  de  pérdida  que  hay  en  la  crianza  y  por 
las  utilidades  que  produciría ,  si  se  usara  con 
prudencia  de  este  ganado  :  el  abuso  de  haberle 
introducido  á  todo  género  de  trabajos ,  ha  sido 
mas  perjudicial.  Muchos  siglos  ha  que  se  ha  usa- 
do de  machos  y  muías  ,  pero  con  moderación, 
como  se  colige  de  providencias  y  decretos  muy 
antiguos ,  y  de  que  aun  en  el  reynado  del  Empe- 
rador Don  Carlos  V*  se  usaba  del  ganado  vacu^ 
no  ,  no  solo  para  arar  ,  trillar  ,  acarrear  y  demás 
labores ,  sino  también  para  gran  parte  de  conduc- 
ciones y  tanto  que  con  él  todavía  se  limpiaba  á 
Madrid  r  y  se  porteaban  las  cargas  en  las  mudan- 
zas de  los  sitios  Reales.  Parece  que  hasta  fin  de 
aquel  reynado  se  mantuvieron  estos  ganados  en 
sus  convenientes  destinos :  y  habiéndose  por  en- 
tonces ( año  1 546. )  visto  el  primer  coche  en  Es-r 
paña  ,es  natural ,  que  según  en  los  siglos  subsi- 
guientes ,  se  ha  ido  introduciendo  ,  y  haciéndola 
U  O  3  co- 
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común  esta  Invención  en  todas  sus  especies ,  Káá- 
ta  el  extremo  en  que  hoy  la  vemos ,  se  hayan  ida 
multiplicando  con  la  estimación  los  machos  y  mu- 
las  ,  estendiéndose  no  solo  á  todo  género  de  car- 
ruages  y  conducciones  de  personas  y  efectos  a  rue- 
da y  al  lomo  ,  sino  también  á  todas  las  labores  del 
campo  ;  pues  los  criadores  atentos  á  sus  intereses, 
es  regular  se  tiren  solo  á  lo  que  tiene  mas  salida  y 
estimación ,  considerado  el  sumo  precio  á  que 
han  subido  las  muías. 

XI.  De  aquí  ha  nacido  el  abandono  de  k 
crianza  de  caballos ,  tan  declamado  por  muchos 
de  nuestros  políticos  ,  y  tan  poco  corregido  por 
varias  providencias  que  se  han  dado  para  su  re- 
medio. El  motivo  ha  sido  la  dificultad  con  que  se 
Jiacen  ya  las  remontas  de  la  caballería  militar ,  di- 
manada de  escasez  de  caballos ,  de  cuya  excelen- 
te calidad  y  cantidad  ha  sido  siempre  la  España 
tan  renombrada  por  lo  particular  de  sus  castas  y 
territorios ,  quando  en  lo  antiguo  vemos  que  caí- 
da provincia  ó  reyno  de  la  monarquía  era  tina  An- 
dalucía ,  y  podía  sola  poner  brevemente  un  cueiv 
po  de  caballos ,  que  hoy  con  dificultad  consigue 
todo  el  reyno.  Motivo  verdaderamente  grande, 
en  que  se  interesa  no  menos  que  la  defensa  y  el 
respeto  de  la  corona  ,  por  lo  famoso  de  su  caba- 
llería y  en  todos  tiempos  acreditada  y  temida» 
i  Que  importa  que  la  saca  de  caballos  esté  tan  jus- 
ta y  rigurosamente  prohibida ,  si  hace  mas  daño 
JU  ¿alta  de  crianza  que  ja  saca  de  ellos  ?  El  reme* 
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did  mas  eficaz ,  es  poner  en  su  debido  equilibrio 
les  ganados ,  atajando  el  uso  excesivo  de  las  mu- 
ías ;.  pues  no  puede  haber  caballos  en  abundancia,^ 
si  las  yeguas  que  los  han  de  producir  se  ocupan 
en  parir  muías  y  machos,  no  bastando  para  esto 
las  borricas. 

(  XIL  Aun  es  mayor  el  inconveniente ,  que  del 
excesivo  número  de  muías  se  sigue  al  estado  ea 
común  ,  y  á  la  misma  agricultura  en  particular, 
por  la  decadencia  de  los  ganados , y  la  carestía  de 
carnes  que  de  ella  resulta ;  pues  habiéndose  el  ga- 
nado mular  introducido  á  las  labores  agrestes ,  á 
todo  genero  de  conducciones  y  exercicios ,  que 
eran  de  bueyes ,  (rompiéndose  con  este  motivo 
tos  pastos  para  la  labranza ,  como  alhajas  inútiles  )> 
faltan  las  carnes  ,  que  procedían  del  desecho  y 
renovación  de las  reses  que  servían  en  aquellos- 
ministerios ■-,■  y  faltan  las  que  resultaban  de  la  crian- 
za ¡  que  de  ganado  mayor  y  menor  se  mantenía 
mtíu§  aprovechamientos  de  aquellos  pastos ,  y  to^ 
das  estas  faltas  conducen  necesariamente  á  la  esca- 
sczy  y  al  sumo  precio  de  las  carnes.  Dexo  á  la 
consideración  de  cada  uno  las  fatales  conseqüert- 
cías ,  que  la  carestía  de  este  alimento  (  después 
del  pan  ,  el  mas  necesario  á  la  vida  humana )  trae 
á  la  agricultura  ,  á  las  artes ,  fábricas ,  comercio, 
y  navegación  ;  pues  es  palpable,  que  el  precio  de 
estos  indispensables  víveres  es  la  medida  de  los 
jornales ,  y  por  consiguiente  aumenta  ó  disminu- 
ye el  valor  de  todos  Iqs  frutos  y  manufacturas  que 
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proceden  dd  trabajo  de  manos*  Sí  la  vida  del  bel 
brador  es  costosa  ,  costosos  han  de  salir  los  friK 
tos  que  cultiva  ',  y  el  mayor  coste  de  estos ,  hará 
mas  costosa  la  subsistencia  del  artesano  >  mas  ca- 
ras sus  manufacturas ,  y  mas  dificultoso  el  comer- 
cio de  ellas.  La  navegación  padece  las  mismas  di- 
ficultades ,  siendo  subido  el  precio  de  las  carnes, 
por  las  muchas  que  necesita  salar  para  la  manu- 
tención de  sus  equipages  ^  pues  todos  estos  exerci- 
dos  fundan  su  movimiento  y  subsistencia  en  la 
economía  de  los  alimentos  necesarios  ,  y  que  las 
carnes  están  hoy  sobre  un  precio  excesivo  se  vé 
claramente  ea  el  considerable  aumento  que  ha  to- 
mado el  bacalao  ,  introducido  ya  entre  ios  labra- 
dores y  jornaleros  ,  aun  para  los  días  carnales, 
con  tanto  perjuicio  del  estado  en  todas  sus  rela- 
ciones ,  y  en  particular  de  la  renta  de  la  sal* 

XíIL  Por  estas  consideraciones  y  ptras ,  que 
seria  largo  reflexionar ,  ha  merecido  siempre  el 
punto  .de  carnes  y  ganados  las  primeras  atencio- 
nes de  la  legislación.  Las  leyes  y  providencias  de 
la  Mesta  no  han  tenido  por  solo  objeto  el  ínteres 
de  la  lana.  Las  rigurosas  prohibiciones  del  rom^ 
pimiento  de  pastos ,  y  otros  infinitos  djecretos  que 
favorecen  á  los  ganados ,  han  tenido  por  blanco 
la  abundancia  de  carnes  :  y  contribuyendo  tanto 
á  esta  abundancia  el  considerable  ramo  del  gana- 
do vacuno  >  tan  útil  al  público  ,  y  tan  celebrado 
por  lo  mismo  de  la  venerable  antigüedad ,  que  le 
prefirió  siempre.,  y  le  honré ,  ha&ta.e  1  extremo  de 
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tomar  sus  atributos  por  asunto  de  sus  geroglífícos, 
escudos  y  medallas ,  y  aunque  por  blasón  de  sus 
apellidos  ,  como  se  vé  en  los  Bacas ,  Becerros ,  Ca- 
bezas de  Buey  &c. ,  no  es  mucho ,  que  el  cuidado 
del  gobierno  se  desvele  en  discurrir  y  renovar 
quantos  medios  sean  capaces  de  conservar  ,  y  au- 
mentar este  ganado.  Dos  providencias  muy  úti- 
les se  publicaron  en  estos  años  pasados  á  este  fin, 
y  su  observancia  no  ha  tenido  aquel  efecto  que> 
se  propuso  el  espíritu  de  ta  ley  ,  porque  nosotros 
mismos ,  poco  amantes  de  la  patria ,  y  de  las  le-» 
yes ,  buscamos  modos  de  eludirlas. 

XIV.  La  una  ,  miraba  á  prohibir  el  uso  in- 
moderado de  las  terneras :  y  la  otra  ,  á  corregir 
el  abuso  de  las  corridas  de  toros.  El  demasiado 
consumo  de  terneras  y  terneros  nos  corta  en  flor 
la  dilatada  propagación  de  esta  especie ,  impidien- 
do que  crezcan  para  el  trabajo ,  y  para  mayor  pro- 
creación ,  y  seria  conveniente  insistir  con  mayor 
rigor  en  la  observancia  de  esta  providencia  ,  po- 
niendo coto  á  este  exceso  ,  y  proporcionando  es- 
ta carne  ;  de  suerte  que  solo  sirva  á  los  casos  de 
medicina  y  de  precisión.  Pero  las  corridas  de  to- 
ros ,  que  no  hacen  mas  que  mantener  la  feroci- 
dad y  dureza  de  ánimo  ,  distraer  la  gente  oficia- 
la de  su  trabajo  ,  y  del  cuidado  de  su  casa ,  y  He- 
nar los  hospitales  de  estos  miserables ,  vencidos 
de  la  incomodidad ,  soles  y  desorden  con  que  asis- 
ten á  estos  expectáculos ,  \  que  razón  política  ha* 
t?rá  (  desando  á  los  theologos  ks  morales )  que 
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los  abone ti] "  ¿  Que  motivo  podrá  honestar  eVqug 
las  vacadas  estén  únicamente  cebadas  a  lia  cria  de 
toros  bravos  para  el  circo* ,  y  para  mantenernos 
esta  barbara  costumbre  r  que  nos  singulariza  en- 
tre todas  las  demás  naciones  ?  Costumbres  hay 
que  nacen  de  las  inclinaciones  ;  pero  esta  inclina- 
ción nuestra  ha  nacido  ( ó  á  la  menos  se  ha  hecho* 
insuperable  )  de  la  misma  costumbre ,  capaz  solo 
de  vencerse  por  el  brazo  poderoso  del  Rey.  Si  se 
hiciera  un  cómputo  dé;  las  reses  que  sacrificamos- 
a. estos  crueles  espectáculos ,  y  Las  que  de  terne- 
ras y  terneros  debora  la  gula  anualmente  ,  asom- 
braría. sEinúmero;  La  nación  ha-  empezado  á  abrir 
fes  ojos,  y  debamos  esperar  vernos  corregidos* 
crt  estos -dd&puttt&s.  Volvamos  al  asuntó; 

XV.  Todo  qmm®  ellábrador  particular  pue- 
de alegar  á  {¡mor  de $i  cultivó  mular,  es:  i°# 
que  las^  mutas  hacen»  untódc*,  aran  r  acarrean, 
twHam,  encierran  y  llevan  el  trigo  álos  merca- 
dos  para,  venderse.  z<>.  Que  cofa  mas  presteza  ha- 
cen lálabar  ,  y  que  acabada- esta  pueden  emplear* 
se  en  otros  exercicios  útiles  de  conducir ,  ó'traba- 
yxt  á  jornal  &c.  30.  Que  nó  siendo  todas  las  tier- 
ras de  calidad  suficiente  para  pan ,  tienen  que  sem- 
brarlas de  cebada,  y  con  ésta  mantienen  sus  mu- 
las  habiendo  tierras  de  sobra*  40.  Que  en  muchos 
lugares  faltan  pastos  para  los  bueyes ,  y  es  preci- 
so usar  de  muías ,  que  se  mantienen  á  pesebre. 

XVI.  A  la  primera  y  segunda  objeción  se 
puede  responder  ,  que  en-  lo  antiguo  tenían  las 
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muías  Iguales  circunstancias ,  y  con  todo  esto  se 
servían  de  bueyes  para  el  campo  ,  y  para  la  era, 
( como  queda  dicho  al  §.  X, )  sin  duda  por  las  ra- 
bones que  llevo  expuestas.  Cotejando  y  esplican- 
do  el  V.  P.  M.  Fray  Luis  de  Granada  la  particu- 
lar utilidad  y  destino  que  dio  Dios  á  varios  ani- 
males ,  dice  al  folio  ^  tf.  toril  I.  de  Su  rntoca  bien 
ponderada  guía  de  pecadores :  el  caballo  es  bueno 
para  la  carrera  ,  y  para  la  guerra ,  mas  ñapara  la  me* 
sa  :  el  buey  es  bueno  para  la  era  ,  y  para  la  mesa  ,  y  no 
-para  otras  cosas.  Éste  celebre  Dominico  se  aterra 
peraba  en  sus  discursos  á  los  lisos  y  costumbres 
de  su  tiempo  \  con  que  si  entonces  ni  aun  el  ca^ 
bailo  se  consideraba  para  la  era  ,  \  que  seria  de 
las  muías  y  machos  ?  Y  si  por  entonces  (  ó  poco 
antes )  se  vio  el  primer  coche,  \  quien  podrá  du- 
dar que  el  uso  inmoderado  de  las  muías  no  vino, 
sino  desde  el  principio  del  siglo  pasado ,  ó  fia 
del  antecedente  ?  Verdaderamente  el  siglo  pasada 
dio  principio  á  nuestro  desorden  ,  como  veremófc 
en  la  segunda  parte.  Los  bueyes  pueden  empleáis 
se  en  los  mismos  ministerios  de  arar  ,  • acarrear ^ 
conducir ,  como  lo  hacían  en  lo  antiguo ,  y  lo  ha- 
cen hoy  en  algunas  partes ;  pues  aunque  es  lentd 
su*  trabajo  ,  también  es  ifienos  su  cultivo  qué  el 
de  las  muías  :  todo  está  en  qué  sé  restablezca  sil 
método.  Lo  cierto  es ,  que  las  muías  miéñtrasí 
acarfeaa  tampoco  pueden  estar  trillando ,  y  pof 
lo  común  este  trabajo  dé  la  era  no  lé  hacen  ellas; 
pues  quastos  caballos  y  (temas  caballerías  de  par-* 
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„ricu!ares  >  de  arrieros ,  carreteros  &c.  hay  eft  los 
lugares  se  emplean  en  trillar  ,  porque  cada  labra- 
dor quiere  acabar  y  encerrar  su  cosecha  quanto 
antes  >  sin  ceñirse  á  su  solo  ganado  de  labor  ,  y 
para  este  caso  lo  mismo  tienen  las  muías  que  los 
bueyes. 

XVíí.  A  la  tercera  se  responde  ,  que  sí  nos 
sobran  tierras ,  es  porque  nos  faltan  gentes ,  y  no 
es  medio  de  tener  estas ,  (  coma  lo  hemos  visto  ) 
ni  de  aprovechar  aquellas  el  del  cultivo  mular; 
¿  pues  que  sirve  labrarlas  para  los  mismos  aníma- 
les que  las  cultivan  ?  No  porque  las  haya  de  so- 
bra r  las  dará  de  valde  el  propietario.  Es  verdad 
que  no  todas  las  tierras  son  de  igual  calidad ,  por 
eso  se  ha  hecho  la  cuenta  de  las  tres  séptimas  par- 
tes de  la  cosecha  general  para  las  endebles  y  de 
corta  calidad.  El  centeno ,  cebada  >  avena  &c.  de  su 
producto  ,  bien. es  necesario  para  los  animales  que 
ITuede  haber  ,  (  aun  excluidos  los  machos  y  mu- 
Jas  de  las  labores )  porque  son  innumerables  los 
que  aun  quedarían  de  coches  y  carruages  de  al- 
quiler ,  regalo  &c. :  fuera  de  que  los  bueyes  de 
labor  también  comen  grano.  Yo  estoy  persuadí* 
do  á  que  la  cebada  que  come  el  excesivo  nume- 
ro que  hay  de  ganado  mular ,  es  de  las  mejores 
tierras  ,  usurpadas  á  la  sociedad  >  y  no  de  las  de 
poca  calidad.  Véanse  para  prueba  las  délos  con- 
tornos de  Madrid, 

XVIII.     La  quarta  objeción    parecería   mas 
fundada  ,  ano  verse  claro  ?  quq  no  es  la  falta  de 
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pastos  la  que  ha  traído  el  iico  cíe  las  muías ,  sino 
al  contrario  ,  que  el  uso  de  eHás  ha  hed"  o  romper 
los  pastos,  en  contravención  de  las  sabías  k)es 
que  lo  prohiben.  Todos  los  pueblos  tienen  sus 
pastes  y  valdíos ,  dados  con  larga  mano  ,  y  mu- 
chos gozan  de  fecundas  riberas  ,  sin  que  por  e:o 
se  vea  una  res  disfrutar  sus  yerbas ,  ni  otro  gana- 
do que  el  mular  en  sus  labores.  Pero  suponiendo 
que  efectivamente  haya  lugares  sin  pastos  ,  pre- 
gunto si  en  lo  antiguo  los  tuvieron  \  es  cierto  que^ 
si :  luego  con  la  misma  facilidad  que  los  rompió 
el  abuso  ,  podrá  volverlos  á  formar  el  cuidado^ 
pues  la  naturaleza  de  la  tierra  no  se  ha  mudado* 
XIX.  Bien  notorio  es  á  los  labradores  el  mo- 
do de  criar  prados ,  y  lograr  yerbas  en  qualquie- 
ra  termino  del  lugar  donde  no  los  haya ,  con  tal 
que  todos  de  buena  fee  quieran  hacer  causa  co- 
mún ,  y  contribuir  á  proporción  de  sus  haciendas 
al  coste  de  las  fanegas  de  tierra ,  que  quieran  em- 
plear en  formarlos.  No  hay  terreno  que  no  ten- 
ga algunos  baxos  á  donde  se  puedan  dirigir  ias 
aguas  llovedizas,  y  otras  vertientes  de  pie  que 
se  encuentren  ,  con  cuya  humedad  puedan  ha- 
cerse y  conservarse  los  pastos  en  la  cantidad  que 
.se  quieran.  No  es  tierra  iní  til  esta ,  aunque  no 
produzca  granos :  lo  mas  que  de  estos  daría  una 
fanega  de  tierra  ,  es  de  cinco  á  ocho  fanegas  de 
trigo  ,  y  en  pasto  puede  mantener  diez  cabezas 
de  ganado  ovejuno ,  así  como  hemos  dicho  que 
tres  fanegas  pueden  mantener  á  dos  de  ganado 
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vacuno  con  sus  yerbas.  Tampoco  ignoran  los  la- 
bradores las  grandes  ventajas  que  produce  la  al- 
ternativa de  estos  prados ,  habiendo  comodidad 
de  cultivar  y  sembrar  una  porción  de  tierra  que 
fu  estado  en  pasto  ,  como  lo  advierte  un  autor 
ingles  ( Tomas  Hale  )  en  su  economía  rustica  ,  y 
nos  lo  previno  antes  el  citado  Vizcayno  Juan  de 
Arriera. 

XX.  Pues  si  la  labor  del  ganado  mular ,  res- 
pecto de  la  del  vacuno  ,  hace  perder  á  la  agri- 
cultura la  quarta  parte  de  siembra  (  $.  V.  y  Vi. ) , 
y  ala  población  mas  de  la  séptima  parte  de  sus 
familias  (  Vil. ) :  si  á  esta  población  deteriorada 
la  desa  mas  pobre  ,  debilitada  ,  y  en  progresiva 
decadencia ,  sin  arbitrio  para  la  labranza  ,  y  sin 
proporción  para  ía  industria  (  VIH.  y  IX. ) :  si  él 
estado  le  cama  estos  perjuicios  ,  le  grava  en  la 
crianza  de  los  caballos ,  que  tanto  necesita  ,  le 
priva  de  ellos  ,  y  de  la  abundancia  de  carnes  de 
toda  especie  (  X.  ,  XI.  y  XII. ) :  y  si  finalmente 
esta  labor  sugeta  á  otros  muchos  inconvenientes, 
pone  de  peor  condición  todas  las  ocupaciones  pu- 
blicas ,  sin  que  por  otra  parte  nos  Imya  traído 
utilidad  algu-na  ,  no  obstante  haberla  seguido  tatt 
perfectamente  ,  ¿  parque  razón  la  hemos  de  pre- 
ferir á  la  del  ganado  vacuno  j  Este  ganado  tan 
benéfico  ,  (  mirado  á  todos  los  aspectos  de  la  uti- 
lidad publica  )  y  tan  amigo  del  hombre  ,  no  me- 
rece ciertamente  de  nosotros  (  que  contamos  nues- 
tras antiguas  felicidades  en  el  tiempo  de  su  aso  ) 

tal 
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pastos  la  que  ha  traído  el  uso  cíe  las  muías ,  sino 
al  contrario  ,  que  el  uso  de  ellas  ha  hecl  o  romper 
los  pastos ,  en  contravención  de  las  sabías  le)  es 
que  lo  piohiben.  Todos  los  pueblos  tienen  sus 
pastos  y  valdíos ,  dados  con  larga  mano  ,  y  mu- 
chos gozan  de  fecundas  riberas  ?  sin  que  por  eso 
se  vea  una  res  disfrutar  sus  yerbas  ,  ni  otro  gana- 
do que  el  mular  en  sus  labores.  Pero  suponiendo 
que  efectivamente  haya  lugares  sin  pastos  ,  pre- 
gunto si  en  lo  antiguo  los  tuvieron  l  es  cierto  que 
sí :  luego  con  la  misma  facilidad  que  los  rompió 
el  abuso  ,  podrá  volverlos  á  formar  el  cuidado; 
pues  la  naturaleza  de  la  tierra  no  se  ha  mudado» 
XIX.  Bien  notorio  es  a  los  labradores  el  mo- 
do de  criar  prados ,  y  lograr  yerbas  en  qualqule- 
ra  término  del  lugar  donde  no  los  iiaya  ,  con  tal 
que  todos  de  buena  fee  quieran  hacer  causa  co- 
mún ,  y  contribuir  á  proporción  de  sus  haciendas 
ai  coste  de  las  fanegas  de  tierra ,  que  quieran  em- 
plear en  formarlos.  No  hay  terreno  que  no  ten- 
ga algunos  baxos  á  donde  se  puedan  dirigir  las 
aguas  llovedizas ,  y  otras  vertientes  de  pie  que 
se  encuentren  ,  con  cuya  humedad  puedan  ha- 
cerse y  conservarse  los  pastos  en  la  cantidad  que 
se  quieran.  No  es  tierra  inútil  esta ,  aunque  no 
produzca  granos :  lo  mas  que  de  estos  daría  una 
fanega  de  tierra  .,  es  de  cinco  á  ocho  fanegas  de 
trigo  y  y  en  pasto  puede  mantener  diez  cabezas 
de  ganado  ovejuno  ,  así  como  hemos  dicho  que 
tres  fanegas  pueden  mantener  á  dos  de  ganado 
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yaciii^  con  sus  yerbas.  Tampoco  ignoran  los  la- 
bradores las  grandes  ventajas  que  produce  la  al- 
ternativa de  estos  prados ,  habiendo  comodidad 
<áe  cultivar  y  sembrar  una  porción  de  tierra  que 
ha  estado  en  pasto  ,  como  lo  advierte  un  autor 
ingles  ( Tomas  Hale  )  en  su  economía  rústica  ,  y 
nos  lo  previno  antes  el  citado  Vizcayno  Juan  de 
Arríete. 

|£5p  Pijes  si  la  labor  del  ganado  mular ,  res- 
pecto de  la  de!  vacuno  %  hace  perder  á  Ja  agri- 
cultura la  quarta  paste  de  siembra  (  $,  V.  y  VI.  );> 
y  á  Ja  población  mas  de  la  séptima  p^irte  de  sus 
familias  /('  Wá. ) :  si  á  esta  población  deteriorada 
la  ciexa  mas  pobre  ,  debilitada  y  y  en  progresiva 
ebc%áaa$ia  ,  sin  arbitrio  par  3.  la  labranza ,  y  sia 
proporcbn  para  la  iadu&tria  (  VliL  y  IX.  ) :  si  ai 
estado  le  causa  estos  perjuicios  ,  le  grava  en  |a 
crianza  de  los  caballos ,  que  tanto  necesita  y  le 
priva  de  ellos  ,  y  de  la  abundancia  de  carnes  de 
toda  especie  (  X.  >  XL  y  XII. ) .:.  y  si  finalmente 
esta  labor  sugeta  a  otros  muchas  inconveniente^ 
pane  d£  peor  condición  todas  bs > ocupaciones  pu- 
blicas ,  sin  que  por  otra  parte  nps  haya  traído 
utilidad  alguna  ,  no  obstante  haberla  seguido  tan 
perfectamente  ,  ¡  porque  razón  la  loemos  de  pre- 
ferir a  la  del  ganado  vacuno  ?  Este  ganado  ta?a 
benéfico  ,  (  mirado  á  todos  los  aspectos  de  la  uti- 
lidad publica )  y  tan  amigo  del  hombre  ,  no  me- 
rece ciertamente  de  nosotros  (  q^e  contamos  nues- 
tras antiguas  felicidades  en  el  tiempo  d?  su  use  ) 

tal 
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tal  correspondencia  ,  como  es  el  desterrar  de  las 
labores  á  los  bueyes  y  vacas ,  privándonos  de 
sus  utilidades ,  y  sacrificar  los  toros  á  la  muerte 
rabiosa  de  un  circo  ,  con  desperdicio  de  sus  cue- 
ros y  carnes.  Si  el  estudio  que  pocemos  en  criar 
los  bravos  y  feroces  para  que  empleen  su  rabia 
contra  el  hombre ,  le  pusiéramos  en  domarles  y 
domesticarles  para  el  trabajo  ,  veríamos  en  elios 
excedida  la  observación  del  citado  Tomas  Hale, 
que  dice  vio  criar  en  Inglaterra  toros  tan  fuertes, 
que  puesto  uno  á  un  carro  muy  cargado  ,  le  lle- 
vaba solo  con  facilidad ,  y  puesto  ai  arado ,  el  solo 
araba  con  la  misma  las  tierras  mas  fuertes. 

XXL  Una  observación  económica  se  ofrece 
á  los  ojos  en  favor  del  cultivo  de  bueyes ,  que  ci 
una  prueba  demostrativa  de  su  utilidad.  Todos 
saben  (  aunque  por  verlo  sin  reflexión  no  se  ad- 
vierte )  el  considerable  desperdicio  que  sufre  la 
agricultura  en  la  paja  ,  donde  el  cultivo  se  hace 
con  muías.  Si  el  año  es  regular  ,  no  tiene  mas  pre- 
cio este  efecto ,  que  el  que  le  da  el  gasto  del  trans- 
porte ;  por  lo  que  muchas  veces  lo  dan  de  valde 
en  la  era  los  labradores ,  ó  en  defecto  se  pudre  en 
ella  ,  y  no  sirve  de  regla  la  tierra  de  Madrid ,  por- 
que se  hace  negocio  de  ella , para  la  infinidad  de 
muías  de  la  villa.  La  causa  de  este  desperdició  c#> 
que  un  par  de  muías  no  puede  comer  la  sexta 
parte  de  la  paja  que  produce  su  cultivo  >  y  te  do 
lo  demás  (  á  excepción  de  lo  que  se  reserva  para 
las  demás  caballerías)  t¿  pierde,  pudicndcse-  pie- 


su- 


liS  Carta  v. 

sumir  ,  que  es  parte  muy  considerable.  En  el  cul- 
tivo buey  al  se  aprovecha  ,  y  se  hace  lucroso  este 
fruto  á  favor  de  la  labranza  ;  pues  una  muía  coa 
todo  que  desperdicia ,  solo  come  la  quarta  parte 
que  un  buey  ,  que  hace  de  ella  su  principal  ali- 
mento y  por  ser  corto  el  grano  que  se  agrega  pa- 
ra cebo.  - 

XXII.  El  sistema  del  Amigo  de  los  hombres 
sobre  este  punto  en  las  tablas  económicas  de  su 
último  tomo  y  es  hijo  de  los  principios  que  esta- 
blece :  hace  consistir  la  subsistencia  humana  en 
que  haya  alimentos  que  consumir ;  y  de  este  erra- 
do principio  deduce  ,  que  tanto  habrá  de  popu- 
lación ,  quanto  haya  de  frutos.  Distingue  el  pro- 
ducto total  de  la  agricultura  f  inclusos  todos  los 
gastos  ?  del  neto  rendimiento  de  ella  ,  que  es  el 
mismo  producto  ,  baxados  los  gastos  estériles; 
esto  es  ,  los  gastos  que  se  pueden  suprimir  ,  (  aun- 
que sean  manutención  de  familias )  por  no  ser  in- 
dispensables j  y  dice  que  solo  este  líquido  rendi- 
miento es  la  riqueza  del  estado  ,  que  mantiene  á 
los  individuos  de  las  demás  clases.  Por  consiguien- 
te el  grande  cultivo  ,  que  abraza  mucha  labran- 
za con  poca  gente ,  y  hace  crecer  este  neto  ren- 
dimiento ,  infiere  que  será  el  mas  favorable  á  la 
población.  Para  cuya  hiiacion  vá  suponiendo  in- 
finidad de  consumos  ^  baxo  del  principio  de  que 
las  ocupaciones  útiles  ;  esto  es,  artes,  fábricas  &c. , 
nacen  por  sí  mismas  al  aguijón  de  la  necesidad.  \  Pe- 
SO  que  cadena  de  errores  < 
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XXIII.  Si  la  subsistencia  consistiera  en  la 
abundancia  de  frutos ,  no  habría  cosa  mas  fácil  que 
el  poblar  los  páramos.  Consiste  ( como  dixe  en  m¡ 
segunda  carta )  en  el  valor  venal  de  ellos ,  que  es 
el  que  mantiene  y  alienta  á  su  cultivador  ;  quiero 
decir  en  aquel  precio  que  da  por  ellos  el  consu- 
midor ,  sea  de  la  profesión  que  fuese  :  y  como  es 
preciso  que  el  consumidor  gane  qstq  precio  en  al- 
guna ocupación  útil ,  en  tanto  habrá  consumos ,  y 
valor  que  mantenga  al  cultivador  de  frutos ,  en 
quanto  hay  ocupaciones  publicas.  ¿  Que  servirá, 
pues ,  al  reyno  tener  infinidad  de  frutos ,  si  faltan 
estas  ocup Aciones  que  causen  consumos  ?  Su  pose- 
sión será  momentánea  y  estéril :  el  cultivador  per- 
derá su  trabajo  ;  y  escarmentado  una  vez ,  se  guar- 
dará bien  de  continuar  el  cultivo ,  mientras  los 
frutos  no  tienen  salida  lucrosa.  Tal  es  nuestra  cons- 
titución ,  con  la  falta  de  ocupaciones  y  extrac- 
ciones. 

XXIV.  En  quanto  á  que  solo  el  producto  de 
la  agricultura  ,  líquido  de  gastos ,  sea  riqueza  pa- 
ra el  reyno  ,  respóndase  á  sí  mismo  ,  y  contra  sí  á 
folio  40.  del  citado  tomo  ,  donde  dice :  los  propie- 
tarios que  cultivan  por  sí  mismos  9  (  lo  mismo  adap- 
ta después  á  •  los  arrendadores  )  y  tienen  familias 
numerosas  ,  que  ocupar  en  los  trabajos  de  la  tierra^ 
para  hallar  en  ellos  su  subsistencia  ,  no  hay  duda  que 
tienen  su  mayor  interés  en  que  crezca  el  producto  total 
de  su  cultivo  por  una  aumentación  de  trabajos  ,  que  se 
deben  atribuir  Á  provecho  j  porque  el  salario  de  ellos ¿ 


té fiag¿  e?  mhtm producto  \ylo  que  Ú  tdxsutfo  en, gas- 
to::  ■? 41a  subsistencia  á^  siisfaílnüas.  ¿  Q^C  es  el 

$st$8p  >  ó  el  Rey  que  te  representa  ,  m¿n  que  un 
gran  propietario  ,  que  tiene  una  copiosa  familia 
que  mantener ,  .cuyo  numero  es  la  medida  de  su 
poder  r  Si  esta  familia  se  mantiene  con  311  sudar  £ 
expensa  de  la  tierra .,  y  conmbuye  al  erario  y  k 
U  iglesia  :  m  con  sus  consumos  aumaiía  k  a^rkié- 
tura ,  manufacturas  >  comercia ,  c:?cuLickn  ¿fcc.  y 
¡  que  mas  puede  desearse  de  su  traBap  y  m  por- 
que se  ha  de  llamar  estéril  el  gasto  de  suma- 
nntencion  l  Es  verdad?  q»c  si  con  ahorro  de  este 
gasto- y  y  esta  familia  rescatara  ú  mismo  producto, 
sería  mayor  el  líquido  rendimiento  de  lalafcr^nz^v 
p^ro  si  este  líquido  hatea  ck  servir  para.;  otras 
gentes  posibles  %  ¡  que  feas  da  emplearle  en  cilajs/ 
fallando  esta  f&naiíia  ,.  que  en  esta  femrlia  faltan- 
do aquellas  gentes  en  igual. mimero  ?  Esto  sería  de- 
xar  una  población  .actual  y  subsistente  3  por  otra 
posible  y  aventuradla ;■■ ,  dexnr  lo  cierto  par  lo 
dudoso-. 

XX  vr»     De  todo   lo  dklio  r emita,  que  'tejos:: 
de  desprecian  las  labores  de  los  buseyes ,  las  debía- 
mos estimaí,  excitar  y  femeníada&cómo  á  origen 
de  mudios-BÍencs  ?  y  .al  contrario  pegarnos:  :de  oujr* 
tanto  se  aumenten  las  de  ks  fmáts  por  ios  daños 

■  se  iKín  considerado.  Confieso  ,  que  en  flkaggfe 
ra  tan  delicada  ,  es  arriesgada  qualquiera  provl-, 
cieñe  la  que  induzca  novedad  ,  y  que  es  \m  bim 
real  el  que  de  qwalqukra  modo  se  sultétáí  kk  ám* 
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ra ;  pero  con  todo  }  siempre  que  la  reforma  se 
obrase  parsí/nisma  de  un  modo  tan  natural ,  que 
proviniese  áz  conocer  el  labrador  sus  propios  in- 
t^^se^^f^s^riamuy-apreciable.  Puede  ser*  que 
se  ofrezca  motivo  en  adelante  de  tocar  este  punte: 
y  aliora. ,  como  una  de  las  causas  del  acrecenta- 
mLenta  del  ganado  anular  es  la.  de  los  malos  cami- 
nos ,  que  impiden  el  uso^  del  carruage  >.  y  favo- 
recen las  conducciones  al  lomo  de  ías  .caballerías, 
«trataré  jen  mí  siguknfce:  4e  este  puuio. 
■ 
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132.  Carta  vi* 

CARTA  VI. 

CAMINOS  ARTIFICIALES  \  T  CANALES  DE 
Agua  y  segundo  aumento. 

Muy  SeíÍor  mío.  Enero  30,  de  kjéfi 

§.  L  ^z  N  recargo  muy  considerable  reci- 
be el  precio  délos  granos  >  y  demás  ge  ñeros  co~: 
me  reíanles  de  lo  costoso  de  sus  conducciones ,  des-* 
de  los  parages  donde  abundan  hasta  aquellos  don- 
de son  escasos  $  dimanado  de  falta  de  caminos  ar- 
tificiales ,  y  de  canales  donde  es  posible  formar- 
Jos.  Parece  que  liasta  el  siglo  presente  no  se  ha 
mirado  £sta  parte  ,de  economía  con  la  atención 
que  merece  ;  pues  no  vemos  que  la  antigüedad 
nos  !hay#  dexado  obras  grandes  de  esta  naturaleza, 
á  vista  4el  atraso  que  hemos  padecido  en  buenas 
carreteras ,  y  de  que  hasta  ahora  todos  nuestros 
rios  iban  corrido  inútilmente  hacia  donde  su  natu- 
ral peso  los  ha  inclinado  ,  en  perjuicio  de  la  agri- 
cultura ,  comercio  ,  y  demás  intereses  pííblicos  y 
Reales.  Este  aparece  que  es  el  siglo  feliz  ,  destina- 
do por  la  providencia  paraláis  útilísimas  obras  de 
caminos  ,,  como  jo  «demuestran  los  que  se  han 
construido  á  expensas  Reales  desde  Guadarrama 
á  V  iliacas!  ¡n *  4e.sde  Burgos  á  Santander  ,  y  otros 
que.se  están  trabajando  para  la  pública  utilidad ,  y; 
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gloria  de  la  nación ,  y  de  sus  épocas.  Eí  primero, 
que  puede  ser  modelo  en  su  especie  ,  hace  comu- 
nicables las  dos  castillas  en  los  mayores  rigores 
ái\  tiempo  ,  venciendo  los  antiguos  naturales  ohs- 
táculos  que  oponía  aquel  puerto  á  todo  comer- 
cio ,  y  en  especial  al  de  los  granos.  El  segundo, 
abre  un  paso  libre  hasta  el  mar  á  las  cosechas  de  las 
grandes  paneras  de  castilla ,  y  íacilitaal  mismo  tiem- 
po á  ésta  el  ingreso  dei  trigo  estrangero  en  años 
estériles.  \  Pues  que  mas  felices  electos  ?  ¡  Que  ma- 
yores beneficios  ?  ¿  Que  vendiciones  no  recibirá 
de  la  posteridad  un  dinero  tan  bien  empleado. 

IL  Este  feliz  dispendio  excita  á  la  emulación 
general  de  tal  suerte  ,  que  no  hay  puerto  ni  pro- 
vincia que  no  aspire  á  los  mismos  beneficios  ,  por- 
que los  vé  palpables.  Las  provincias  de  Álava, 
Guipúzcoa  y  Vizcaya  se  disputan  á  sus  propias  ex- 
pensas la  primacía  de  esta  gloria  ,  á  pesar  de  lo 
escabroso  de  sus  territorios  ,  y  se  puede  esperar 
en  breve  ver  estos  países  montuosos  adornados 
de  las  mejores  carreteras  ,  así  para  la  comodidad 
de  los  caminantes  y  como  para  la  estension  de  sus 
comercios  :  y  si  uno  de  los  mayores  intereses  del 
reyno  es  verse  cruzado  por  todas  partes  de  bue- 
nos caminos  ,  considere  el  reflexivo  si  el  gasto 
del  camino  de  Santander  ha  fructificado  copiosa- 
mente ,  así  en  los  particulares  beneficios  de  aquel 
puerto  facilitado  á  los  comercios ,  como  en  haber 
movido  la  competencia  de  las  demás  provincias 
ala  conservación  y  logro  de  sus  intereses  por 

P  3  me- 


. 


1 14  Carta  vr. 

medio  ch  bu?nos  caminos  >  pues  conseguirá  el 
reyno  ,  y  en  espacial  castilla  los  incomparables 
bienes  de  hacer  sus  frutos  comerciables  por  to-: 
dos  los  puertos  ,  y  por  todas  las  veredas :  de  suer- 
te, que  cada  provincia  logre  en  la  elección  las  ven- 
tajas  de  la  proximidad  ,  y  la  economía  de  los 
transportes  ,  sin  tener  necesidad  de  sufrir  rodeos- 
inútiles  y  y  el  reyno  una  general  facilidad  para  el 
comercio  por  todas  partes. 

III.     Este  es  el  fin  primario  délos  caminos  ar- 
tificiales :  hacer  de  todas  las  provincias  una  socie-' 
dad  fraternal ,  ^n  que  se  comuniquen  reciproca- 
mente los  frutos  y  bienes  de  las  unas  i  las  otras: 
y  este  es  el  espíritu  del  legislador ,  que  como  pa- 
dre universal  desea  el  bien  estar  de  todas  ellas, 
sin  que  la  desigualdad  ó  la  predilección  favorez- 
ca á  unas  en  perjuicio  de  otras ,  ni  dexe  cada, 
una  de  disfrutar  las  proporciones  que  recibió  de. 
la  naturaleza ,  quando  es  en  ellas  interesado  el  ■ 
publico.  Si  antes  eran  útiles  los  caminos  de  fabri- 
ca quando  todo  el  mundo  estaba  al  igual  con  sus 
caminos  naturales,,  formados  por  la  costumbre  y 
necesidad  ele  los  pasageros ,  hoy  son  ya  indispen- 
sables á  qualquiera  reyno  ,  -que  desee  conservar 
la  concurrencia  con  sus  vecinos ,  que  han  dado 
este  paso  mas  de  economía.  ¿  Como  podremos 
nosotros  fomentar  nuestra  agricultura  ,  ni  pro- 
porcionar el  comercio  ,  que  iia  de  dar  valor  á 
sus  frutos  ,  sin  el  auxilio  de  los  buenos  ^caminos, 
de  que  gestan  en  el  goce  nuestros  yecinos  ?  No 
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puede  ser  ,  siempre  sus  frutos  tendrán  esta  ven- 
taja sobre  los  nuestros. 

IV.  Los  caminos  naturales ,  ó  por  mejor  de- 
cir la  falta  délos  que  se  construyen  de  intento, 
con  autoridad  ¡  con  solicle¿  ,  y  con  todas  las  cir- 
cunstancias esenciales ,  motivan  una  infinidad  de 
perjuicios  al  particular  y  al  publico.  i°.  Alargan 
considerablemente  las  distancias ,  por  los  infinitos 
inútiles  rodeos  que  contienen ,  como  puede  obser- 
var el  caminante  por  su  sombra  ;  pues  un  lugar, 
que  por  exemplo  debe  siempre  buscar  al  ponien- 
te ,  se  le  declina  notablemente  ya  al  norte  ,  ya  al 
mediodía  por  sus  tornos  y  vueltas ,  sin  mas  moti- ! 
vo  que  haberse  interpuesto  al  paso  la  hacienda  ó 
heredad  de  un  poderoso  ,  la  falta  de  un:  puente 
para  atravesar  un  rio  ,  ü  otro  motivo  semejante. ' 
z?.  Disminuyen  el  caí ruage ,  y  sus  grandes  bene- 
ficios ,  porque  como  estriban  solamente  sobre  la 
tkrra  ,  sin  precaución  alguna  contra  las  aguas  llo- 
vedizas !  se  forman  continuos  pantanos  y  atolla- 
deros ?  que  hacen  impracticable  la  rueda  ,  espe- 
cialmente en  tiempo  de  hibierno.  30.  Arruinan 
las"  tierras  contiguas ,  perjudican  á  los  labrado- 
res j  y  atrasan  las  labranzas  ;  porque  por  evitar 
los  pantanos  \  y  malos  pasos  \  echan  así  las  carre- 
terías ,  como  la$  requas  por  los  sembrados  \  for- 
mando infinidad  de  veredas  y  caminos  ,  y  tal  vez 
franquean  á  los  ganados  y  a  las  fieras  el  paso  que 
les  había  cerrado  el  cuidado  del  labrador.  Unos 
vatros  embarazos ,  que  resultan  de  ía  falta  de 
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buenos  caminos ,  hacen  mas  difícil  la  comunica- 
ción ,  y  mas  caros  los  transportes ,  y  esta  carestía 
de  conducciones  influye  necesariamente  sobre  el 
precio  de  los  efectos  y  granos. 

V.  Todo  lo  contrario  se  esperimenta  con  los 
caminos  artificiales ,  que  se  trabajan  con  la  sobe- 
rana protección ,  y  la  sola  mira  del  bien  publico* 
porque  se  busca  en  ellos  la  línea  mas  recta  de  su 
destino  ,  aunque  sea  atravesando  por  medio  de 
la  heredad ,  viña  >  dehesa  ,  huerta  ó  hacienda  de 
qualquiera  particular  ,  con  tal  que  á  éste  se  com- 
pense eída¿o,  ose  le  dé  el  equivalente  en  las 
tierras  vecinas  que  conquista  el  mismo  camino* 
No  se  atiende  á  ía  -mal  fundada  queja  de  un  lugar 
del  paso  y  que  intente  vaya  por  sus  puertas  el  ca* 
mino  ,  haciendo  suírir  -el  rodeo  a  todo  un  público; 
pues  es  menos  inconveniente  el  que  haga  el  lugar* 
si  quiere  ,  su  carretera  hasta  el  camino  Real  por 
su  particular  ínteres.  El  obstáculo  <jue  opone  un 
repecho  ,  tm  monte  ó  un  rio  contra  esta  rectitud* 
se  supera  f  ya  con  la  suave  graduación  del  cami- 
no ,  y  ya  con  la  formación  de  un  puente  Scc.  Un 
camine  sümejante  5  encaxonado  entre  dos  paredes 
de  mampostena  3  o  de  piedra  seca  ,  según -pida 
el  terrenQ  ,  elevado  siempre  de  la  superficie  ?  re- 
lleno .,  y  solidado  su  pavimento  de  piedra  y  are- 
na j  con  su  lomo  en  medio  ,  para  que  despida  las 
aguas  llovedizas  a  .uno  y  otro  lado  ,  cogidas  biea 
estas  aguas  5  y  lernas  vertientes  por  medio  de  can- 
tarüi as  oportunas  D  y  .desaguaderos ,  es  ebra  q^: 
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se  hace  una  sola  vez  para  siempre  ,  y  su  conser- 
vación poco  costosa,  recczrpcnsa  su  co;te  ,  sise 
atiende  al  que  anualmente  tiene  de  reparos  una 
mala  calzada  %  j  pero  que  beneficios  no  produce  í 
A  corta  notablemente  las  distancias ,  las  jornadas, 
y.  el  precio  de  las  conducciones.  Lo  fuerte  ,  seco 
y  sólido  de  su  pavimento  facilita  en  todo  tiem- 
po los  carruages  :  da  á  la  rueda  un  movimiento 
mas  pronto ,  y  mas  ligero  ,  con  que  se  conservan  ^ 
los  ganados :  se  aumentan  los  conductores ,  y  con- 
tinúa en  baxar  el  precio  de  los  transportes.  Siem-i 
pre  el  camino  es  uno  mismo  ,  y  las  tierras  inme-  - 
diatas  están  custodiadas  ele  los  daños  que  en  su 
defecto  reciben.  \  Hójala  qiue  viéramos  á  todas 
nuestras  provincias  adornadas  -de  semejantes  ca- 
minos !  Las  conducciones  se  harían  por  poco  mas 
déla  mitad  que  nos  cuestan  sin  ellos. 
f  VI.  Es  constante  que  ia  rueda  aventaja  al  do- 
ble los  transportes  •,  pues  siendo  lo  que  dos  ca- 
ballerías pueden  llevar  al  lomo  veinte  arrobas  de 
peso  ^  puestas  á  m  carro  en  buen  camino  estas 
mismas ,  tirarán  con  menos  trabajo  de  <quarenta 
á:  cincuenta  arrobas ,  á  esta  misma  proporción  se 
deben  considerar  los  portes  ^  y  así  lo  hemos  vis- 
to verificado  en  la  práctica  :  pues  qiuiido  m  Bil- 
bao v.  g.  ( donde  solo  puede  andar  la  nvuletería 
hasta  ahora )  se  ha  pagado  para  Madrid  la  arro- 
ba castellana  diez  y  ocho  á  veinte  reales ,  ha  es- 
tado en  Santander  para  la  carretería  en  la  mitad 
este  porteo  9  y  al  mismo  respecto  se  ¿a  conduci- 
do' 
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do  d:jde  foi  puertos  del  Mediterráneo  en  galeras 
y  carros ,  guardada  proporción  de  cantidades  y 
leguas.  Bien  se  yo  que  hay  géneros  que  por  su 
fragilidad  no  pueden  aguantar  el  traqueo  de  la 
rueda ,  y  que  es  preciso  se  transporten  siempre  al 
lomo  ,  como  también  que  muchas  veces  los  por- 
tes no  se  gradúan  por  el  coste  ,  sino  que  la  abun- 
dancia ó  escasez  de  cargas ,  con  la  escasez  ó  abun- 
dancia de  conductores ,  hace  baxar  ó  subir  su  pre- 
cio :  por  eso  ,  eñ  quanto  á  la  primero  ,  no  es  mi 
concepto  ver  enteramente  extinguida  la  muiete- 
ríet ,  sino  que  sirva  únicamente  para  aquellos  efec- 
tos delicados :  y  en  quanto  á  lo  segundo  viene 
siempre  á  salir  la  cuenta  ,  sin  que  los  accidentes 
puedan  variar  la  subsistencia  ;  porque  la  variación 
de  una  semana  o  un  mes  5  no  varía  á  todo  el  año. 
Bien  puede  una  vez  la  abundancia  de  efectos  y 
escasez  dé  conductores  hacer  subir  los  portes  con 
desigualdad  del  coste  intrínseco  de  conducción; 
pero  en  otra  ocasión  las  circunstancias  contrarias, 
le  harán  baxar  con  la  misma  desigualdad  ;  pues 
el  buen  porte  llama  á  los  conductores.  En  una  pa- 
labra ,  eMitl'de  los  caminos  de  fabrica  es ,  que  los 
catruages-se  aumenten  quanto  sea  posible ,  y  que 
este  aü^nértto  >  auxiliado  con  la  solidez  y  bondad 
efe los  cambos  ,  cause  una -considerable  baxa  en 
tes  conducciones  -,  á  fin  de  establecer  una  perfec- 
ta comunicación  entre  las  provincias  ,  y  un  co- 
mercio ventajoso  de  ellas  interior  y  exteriormente. 
•  YII.     Mucho  pudiera  ayudar  á  este  fin  la  es- 
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tudíosa  ap!icack>n  de  los  matemáticos ¿  (aun  fue- 
ra de  la  construcción  de  caminos  )  empleando  los: 
esmeros  de  la  maquinarla  en  corregir  los  defec- 
tos  de  nuestros  carros ,  ó  perfeccionar  su  formad 
cion  para  el  mas  fácil  movimiento  ;  pues  hasta 
ahora  parece  que  nada  se  ha  trabajado  en  esto, 
y  que  se  hallan  en  el  dia  con  aquella  tosca  íbrmáf 
que  recibieron  de  sus  primeros  inventores.  >« 

VIII.  Acuerdóme  haber  visto  uno  fabricado' 
de  idea  al  tiempo  que  se  construyó  el  Real  pósito 
de  Madrid  7  que  consistía  en  un  gran  cobo  ,  ca- 
paz de  contener  muchas  fanegas  de  grano  :  este 
cubo  marchaba  dando  vueltas  al  rededor  del  exe1 
del  carro  con  mucha  velocidad  ,  y  economizaba* 
notablemente  la  conducción ,  por  el  corto  impul- 
so que  necesitaba  :  tenia  todo  el  efecto  deseable 
en  tierra  llana  y  sólida  ;  pero  le  faltaba  vencerlas5 
dificultades  de  las  cuestas  y  para  ayudar  hacia  arri- 
ba su  movimiento  ,  y  contener  hacia  abaxo  su 
precipicio.  Si  una  máquina  seme janee  ,  ú  otro* 
qualqulera  alivio  de  los  carros  llegase  á  su  per- 
fección ,  seria  muy  apreciable ,  y  nada  de  extra-' 
ñar  ;  pues  vemos  en  algunas  cosas  quanto  la  dis- 
posición y  figura  del  continente  influye  á  que  el 
mismo  peso  del  contenido  ó  carga  ( que  suele  int** 
pedir  el  movimiento  )  ayude  á  su  marcha.  La  fi- 
gura de  una  barrica  ó  tonel  hace  que  el  cortísi- 
mo impulso  de  un  muchacho  haga  marchar  á 
donde  quiera  un  peso  de  diez  ó  doce  quintales, 
que  puestos  en  un  caxon  ó  continente  quadrado, 
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necesitarían  de  la  fuerza  de  ocha  hombres.  La 
disposición  de  una  galera  ,  elevada  de  atrás  con 
grandes  ruedas  ?  y  basa  de  delante  con  pequeñas, 
hrxe  que  su  misma  carga  facilite  su  marcha. 

IX.  Es  imposible  lograr  una  perfecta  comu- 
nicación de  frutos  entre  las  provincias  con  la  vi- 
vificación que  requiere  su  comercio  ,  ni  propor- 
cionar estos  frutos  á  la  extracción ,  sin  los  medios 
propuestos  de  muchas  y  buenos  caminos ,  con 
muchos  y  perfectos  carruages  :  con  que  sobre  este 
infalible  fundamento  la  única  dificultad  que  que- 
da por  vencer  ,  es  el  coste  de  ellos.  El  coste  de 
estas  obras  públicas  es  tan  grande ,  que  solo  pue- 
de arrostrarse  con  la  consideración  ele  indispensa- 
ble ,  y  de  los  infinitos  beneficios  que  producen. 
Un  Rey  ,  que  á  sus  expensas  da  el  exemplo  ,  es 
un  Rey  padre  r  digno  de  bronces  inmortales :  una 
provincia  ,  que  se  esfuerza  á  imitarle  >  cortando 
gastos ,  y  arbitrando  (  con  el  soberano  permiso ) 
medios  que  no  graven  los  alimentos  de  necesidad» 
sino  los  de  superfluidad  r  es  una  república  que 
sabe  sus  intereses  ,  y  es  digna  del  amor  del  Rey 
y  del  rey  no-  \  pero  todo  esto  no  basta  :  no  todas 
las  provincias  se  hallarán  en  estado  de  este  esfuer- 
zo |  ni  el  soberano  puede  hacerlo  todo  ,  sin  echar 
nuevas  cargas ,  que  lastimen  su  piadoso  corazón. 
Este  es  un  punto  solo  para  los  maestros  del  arte  del 
gobierno  r  que  en  Francia  suscitó  grandes  dispu- 
tas en  igual  lance  ;  pero  sin  arriesgar  nada  se  pue- 
de decir  ,  que  es  preciso  recaiga  el  mayor  peso 

de 
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de  este  gasto  sobre  la  mas  refinada  economía,    i 
X,     Una  de  las  que  con  mas  nerbio  fia  ekfen* 
dkio  el  Amigo  de  los  hombres  ,  ha  sido  el  em- 
pleo de  la  tropa  de  infantería  en  plena  paz  para 
ayuda  de  estos  trabajos ;  pues  habiéndose  ven  ri- 
lado largamente  esta  proposición  ,  sao  se  vé  en  sus 
impugnadores  razón  de  fundamento.  A  la  verdad* 
no  se  alcanza  ,  porque  el  espíritu  militar  debe  con- 
sistir en  la  ociosidad  ;  de  suerte  ,  que  un  trabajo 
moderado  ,  arreglado  y  voluntario  le  sea  contra- 
rio ,  antes  parece  que  les  disrrae  de  vicios  f  les 
conserva  las  costumbres ,  la  subordinación  y  las 
fuerzas  naturales ,  habituándoselas  para  los  traba- 
jos de  las  campañas.  ¡  Que  reparo  puede  haber 
en  que  á  una  provincia  ó  puerto  que  quisiese  ha- 
cer sus  caminos  se  concediese  alguna  gente  (  coa 
tal  que  ésta  fuese  voluntaria  por  el  ínteres  del  sa- 
lario )  baxo  de  las  precauciones :  ia.  que  no  pue- 
da ser  menos  que  una  compañía  para  trabajar  jun- 
ta en  un  trozo  ó  parage  i  vista  de  su  oficíalo  su- 
balternos ,  de  cuya  inspección  fuese  lo  concer- 
niente á  la  conservación  de  ella ,  y  su  disciplina 
militar  ,  teniendo  los  días  festivos  ,  ú  otros  que 
se  señalasen  para  los  exerckios :  aa.  que  trabajen 
baxo  de  sobrestantes  puestos  por  el  emprendedor, 
quienes  de  qualquiera  falta  diesen  parte  al  oficial 
para  el  remedio  ;  y  no  bastando  esto  ,  tuviese  el 
-  emprendedor  la  libertad  de  despedir  la  compa- 
ñía :  3  a.  que  el  emprendedor  tenga  que  disponer 
un  alojamiento. donde  se  recojan ,  sea  en  lugar  in- 
I  me- 
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mediato ,  6  en  ci  campo  .,  compeliéndose  con  fa 
jurisdiodon  ó  partido,  donde  se  hace  ci  camino, 
por  La  obligación.-  que  le  incumbe  ■;;  peneque  ck 
sa  propia  cuenta Jteaga  qa-ie  dará  los.  soldados  pa- 
ra trabajar  unos  camisones  .de  lienzo  ordinario  ,  á 
fia  de  conservarse  su  vestuario  i  J  Qpe.  reparo 
(  vuelvo,  a  decir  |  se  pudiera  o&eoer  iaaxo,  de  es- 
tas k  otras  condiciq^es  qii£  ^irme^e^  convenien- 
tes í  $  For.  veat-ura.  las  ^sc^Tacione^  ^  desmontes, 
«)in4iu:caOGe8.&c,.^  ¿igae.^e reduce .ielpconage  de 
áos  caaMBos ,  wredci  otra  rutur^ieza  que  k>s  tra- 
pujos <ymc  áace  £s  ta.  geníe  jen  campaíia  ?  ¿  Será.  *ma- 
y<*ria  gloda  de  dar  al:  Rey  urna,  plaza.  r  <jueia.  de 
iwe)orífffc."«t.  i^3ia?  amo.  es>cfuc"iao..:íó¿bs:.sir- 
*^£i»t^  <lirige  ámfia*  H*>j£ciai 

se  presta/ría  giaiamo  al  xiobíe  iionosr  «de  nacer  el 
lOftftfei»  dfá  Rtey  y  £l  de  ia  patria;  El  soldado  ape- 
-«scerk  4k>  meaos  por  temporada  maltrabaja, 
^jae-- «tfbre  el  socorro  íkl:fi^,>.ie.ascgíira[fea.«n. 
i*ue¥©  malario  ;  puesxoín  d  primero  5  iS  poco  mas, 
y  la  ecoitomía  >de  los  ranahos  se  maraenta  ,  y  <eL 
-gesta  <KMtt¿ha  par  ganancia  ,.  y  ti  eoapr.endedor 
mirKpie  diese  *eai  y  medio  á  cada  soldado  r  ixala- 
W-cl  ahorro d¡e  unamkad xie  jornale^  desperté, 
i  <*»e  -coala  qiaele  £ostaríafa<dos  oaafl.  peones  italia- 
na <ma»o  *siií  fuertes  y  rcbojstos.  A  este  adMtíio 
<í$*e  ^£  famoso,  canal  delAnguedoc  gran  parte  de 
-  *s$  <i»me»sa  obra  ?  y  fee  tan  poco  i¿>  qiae  la  o€- 
-cíafUáad  tuyo  ^{\ie  facer  con  iai  tropa  ,  <jue  solo 

r  Los 
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>íf.  I  üimfathk  que  sc'stiel&ff  cometer  por 
íálra  de  inteligencia, )  premeditacioív  f  -cálculo, 
los  gastes  superftuos  de  suntuosidad  ,  y  !os  vidas 
qns  se  introducán  en  ii  cikeccíod  y  administra-1 
cion  T  son  tres  partidas  temibles  en  k>  costoso  de 
ios  caminos  r  y  el  evitarlos  9eria  una  gran  parte  ¿xí 
su  economía.  Para  precaver  la  primefe  conven- 
dría que  antes  de  empezar  una  obra  se  formase 
plan  circunstanciado  de  ella  ,  y  de  su  valuación, 
y  que  «por  prácticos  de  integridad  ?  que  no  se  <te+ 
xasen  sorprender  de  loa  pueblos ,  se  reconociese 
y  exámiiíase  ,  así  sobre  rectitud  de  línea  ,  co- 
mo sobre  su  mas  apurada  economía.  Si  el  cami- 
do  (  en  quanto  á  la  segunda  )  tiene  bastante  con 
diez  y  ocho  á  veinte  pies  de  ancho  para  que  pa- 
sen dos  de  los  mayores  carruages  ,  que  es  el  fif^ 
¿  parque  se  le  han  dé  dar  treinta  ni  quarenta  7  co- 
mo lo  hemos  visto  en  algunos  inútilmente  ?  Si  las 
chapas ,  guarda  ruedas ,  cantarillas  ,  petriíes  &c. 
tienen  la  misma  solidez  desbastadas  á  pico ,  v.  g.  y 
;.  porque  se  han  de  Librar  a  cincela  Estas  dos  cire 
eHnstancias  van  á  decir  mas  de  una  tercera  parte 
del  coste  del  camino.  El  modo  de  evitar  la  ter-* 
cera ,  es  hacer  la  obra  por  asientos  particulares 
de  tronos  pequeños ,  en  que  no  puede  haber  en- 
gaño ;  puessabkfo  el  coste  por  ^sperknda  de  un 
pedazo  hecho  á  jornal  ,  se  tiene  perfecto  cena-: 
cimiento  de  lo  que  cuesta  un  estado  de  pared  do 
escavacioii ,  relleno  &c.  ;  por  lo  q&e  sierApre  con- 
vendría ca&ip©Mrse  co«  los  puedas,  vecinos  so- 
bre 


144  Carta  vft 

bre  la  conducíon  de  los  materiales  hasta  el  pie  de 

la  obra ,  que  es  en  lo  que  puede  padecerse  engaño. 

XII.  Qualquiera  gasto  que  se  hace  en  estas 
obras  públicas  es  favorable  al  estado ,  porque  avi- 
va la  circulación  ,  poniendo  en  acción  el  dinero, 
que  fructifica  á  todos ,  pasando  benéficamente  de 
mano  en  mano  ,  sin  salir  del  reyno  ;  pero  los  mas 
favorecidos  son  los  citados  pueblos  vecinos  ,  así  por 
el  nuevo  fomento  que  logran  en  el  mismo  camino, 
porque  en  su  construcción  se  emplean  y  ganan 
la  vida  sus  individuos  y  ganados  &c. ,  y  porque 
como  el  dinero  se  esparce  a  favor  de  sus  frutos: 
por  esto  es  muy  justo  ,  que  á  proporción  de  sus 
posibles  contribuyan  ,  y  esta  contribución  (  hasta 
donde  alcance  )  reducirse  á  dicha  conducíon  de 
materiales  ;  pues. teniendo  ellos  sus  carros  y  gana- 
dos ,  y  conociendo  las  canteras  ,  caleras  &c. , 
nadie  mejor  que  ellos  podría  hacer  esta  operación* 

XIII.  Lo  que  no  me  parecerá  jamas  conve- 
niente ,  es  el  derecho  de  peage  cobrable  de  los 
pasageros ,  ni  otro  alguno  de  pontazgo  &c. ,  que 
se  suele  conceder  ,  á  fin  de  tomar  sobre  él  cauda- 
les para  la  fábrica  de  camino  ,  puente  &c. ,  antes 
le  considero  perjudicial  al  comercio ,  agricultura 
y  artes  :  lo  primero ,  porque  es  una  continua  mo- 
lesta detención  de  carruages  y  pasageros  este  de- 
recho :  y  lo  segundo,  porque  si  á  cada  provincia 
que  hace  su  camino  se  le  concede  peage  ,  se  lle- 
varán todo  el  ahorro  que  pueden  -  causar  los  ca- 
minos ,  y  es  como  sino  se  hicieran,  Bilbao  ,  pgr 

exem- 
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cxempló  ?fha  conseguido  en .p^r iccclctiandc.su  ca- 
mino hasta  Burgos  este. derecho,  en  cuya  regu- 
kcion  un  carro  con  dos  asidas  debe  pagar,  doce 
realesde  perage,  (7)  ¿quantas-  veces  sucederá  que' 
>por  Falta  de  cargas  solo  halle  e:tc  carro  veinte  ,k 
veinte  y  quatro  arrobas  que  llevará  Burgos  \\  tie- 
ne que  pagar  doce  reales  de  ida  ,  y  otros  doce 
de  vuelta  }  desuerte ■,  quC. su  portera  -recargado 
de  un  real  por  arroba  ¡pregunto  ahora  i Bilbao, 
sobre  que  pie  espera  que.hecho, su  camino  este  el 
porte  para  «Burgos?  dirá  con  razón.,  que  si  le  lo- 
gra á  dos  reales  por  arroba ,  esqiíanto  puede  de- 
sear ;  pues  ya  con  el  real  del  peage  ,  en  el  caso 
propuesto  ,*son  tres*  reales,  por  arroba^;  que  ade- 
lanta con  el  grande  esfuerzo  de  su  camino  l  qua- 
si  nada  y  porque  >hoy  ,  que  no  úc  hay  vestán  lle- 
vando los  arrieros  al  lomo  machas  e veces  a  tres 
reales  por  arroba.  Lo  mismo  digo  á  proporción 
sí  este  derecho  ihese  de  seis  reales  por  carro ;  pues 
por  pequeño  que  parezca  ,  siempre  es  gravosp 
y  molestos  la  conducción  ,* y  deshace  la  utilidad 
del  camino  v  dexando  los  transportes  con  el  anti- 
guo mal.  Sean  los  --caminos  libres  de  -toda^arg^, 
para  que  se  siga  el  beneficio  pífblico  :-y -.si  algún 
derecho  íiiese  indispensable  para  réditos  de  ios 
caudales  de  su -construcción  y  conservación  ,« me- 

>j(¡£  .nos 

t  (/)  Ya  este  derecho   queda  refórmalo  á.qtiatro  -realas 
p«r  carro  ,  y  es  mu  y,  corto  el  perjuicio  Jfec  jesuíta  a  la  con- 
¡»¿uccioj.  tío  qu;Hiqui  se  "dice  ,  solo  ni  ra  á  mostrar  la  fiecesi-" 
*4aJ  dt'red;xnir  todo  p¿age,ó  carga  del  camino* 
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nos  inconveniente  es ,  que  se  eche  sobre  ios  cone- 
stimos de  cosas  superfinas  ó  de  luxo  ,  pues  igual:- 
mente  debemos  finir  de  echarle  en  los  comesti- 
bles  de  primera  necesidad  y  como  son  pan  ,  car- 
nes y  aceyte. 

XIV.     ILa  navegación  de  los  ríos ,  y  forma- 
ción de  canales  es  todavía  mas  favorable  á  Ios- 
transportes  ;  pero  esvempresa  mas  ardua  que  la 
de  los  caminos  artificiales*  EE  famoso  canal  de 
campos ,  primicia  de  nuestras  hidráulica r  y  obje- 
t&  de  los  desvelos  de  S.  M.  r  es  un  exemplo  y 
prueba  de  quanto^  pued£  el  arte  mejorar  á  la  natu- 
raleza ,  porque  si  se  logra,  perfeccionarle  hasta 
Reynosa,  como  se  espera  r  ó  i  lo  menos  hasta 
Burgos ,  dándose  la  mano  á  tos  caminos  efe  la  Mon- 
taña y  Vizcaya,  no  hay  duda  que  facilitará  mu- 
cho el  comercio  de  granos  por  aqueja  parte-  Se 
puede  estíipar  r  que  la  conducción  por  semejan- 
tes cauces  navegables  cuesta  una  tercera  parte  ó 
pocas  mas  y  que  por  tierra  sobre  buenos  caminos 
de  fábrica :  por  consiguiente  una  fanega  de  gra- 
no porteada  v.  g.  treinta  y  seis  leguas  de  cami- 
no á  uq  tercio  de  real  por  legua  y  que  causa  do- 
ce reales  dé  porte ,  transportada  por  agua ,  co- 
mo vá  dicho ,  solo  costará  quatro  reales ,  y  sal- 
drá en  su  destino  ocho  reales  mas  varata.  Es  ver- 
dad .,  que  por  agua  pueden  llevarse  gran  parte  de 
este  beneficio  ios  gastos  indispensables ,  conside- 
rada la  enorme  diferencia  que  hay  entre  el  coste 
principa!  de  ura  camino  por  hum®  que  sea  ,  y  el  ■ 

de 
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de  un  canal  «de  igual  distancia  á  poco  desigual 
que  se  encuentre  el  terreno.  Lo  que  en  media  le- 
gua es  -imperceptible  a  la  vista  ,  hace  al  nivel  del 
agua  forzosa^uea  -presa,,  para  igualar  la  tabla  del 
canal :  ,de.aquí  la  precisbn.de  multiplicar  presas, 

.diques1 y  -maquinas  .pata  •uuamavegacion  seguida* 
y  %  1  necesidad  para  la  ¿conservación  de  ella  de 
limpiarla  á  menudo,  <  y  reparar  las  ruinas  que  ha- 
ce el  agua  en  sus  paredes ,  presas ,  diques  &c.,., 
cuyos  costes  son  otr^s  tantos  capitales  ,  que  se 

*deb£n  suponer,,  fgauando  réditos  ó  interesen, -que 
reeam-sabre  Uos vefectos  que  se  transportan. 

JX Mé  íEsta.  reflexión  nos  produce. ¡k&i¿mm& 
miemos :  el  uno $  res ,  que  por  lo  comiuií5^ie)an- 
tes  canales  se  suelen  emprendercon^lacion  á  fer- 
tilizar con  su  riego  las  muchas  nesgas  y  tierras, 
quesefitósentan^  ,  facilitán- 

dolo las  presas ,  que  s elevan  él  4gua  para  este  fin, 
y  á  proporcionar  copia  deaoe&as ,  batanes  y  otr$s 
ingenios  j&áles  :por. medio  de  las  mismas  presas: 
y  eltDtro  ,^\ieáogrado  este  fin  principal ,  $i  ser4k- 
cilíta  na^egaabü  sobre  estos  canales ,  quakptetá 
economía  que  resulte  de  ella  es  apreciaba,  có- 
mo un  bien  accesorio,  tan  favorable^ 4^i^er*- 
ció.  Estas  obras  son  de  un  costeiojsoisor,  pero 
también  las  ventajas  que  traen  sjan  ..asombrosas.  Su 
empresa  pudiera  :ser  digno  objeto  .décima  pode- 
rosa compañía ,  -fomentada  con  hojeares ,  y  pro- 
tección espeól^l ,  rporMo  útil  que  -seria  al  réyno, 

Mkh  quai  entrasen  por  .medio  de  acciones  ,  y  se 
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empleasen  ios  caudales  muertos  f  aumentando  ío$ 
trabajos  públicos  r  y  los  productos  de  la  agricüí1' 
fura.  El  privilegio  y  ganancia  de  esta  compañía* 
¡seria -,  que  tomando  de  su  cuenta  la  formación  de 
los  cauces  y  canales ,  tuviese  el  derecha  de  tan- 
teo en  los  arrendamientos  de  todas  las  tierras  re- 
gables por  estas  canales ,  ó  que  en  defecto  cobran 
se  un  derecho  proporcionado  al  beneficio  del  re- 
gadío d<z  tas  propietarios  ó>  arrendadores  de  ellas*- 
El  pían  es  fácil  de  formarse  con  todos  sus  respec-* 
tos  al  interés  público  ,  precaviendo  el  mas  remo- 
to monopodio ,  que  es  sa  único  escollo.  Las  ven>- 
tajas  de  este  establecimiento  serian  inmensas  ei> 
todas  sus  relaciones ,  y  no  es  de  aquí  el  explicarla^ 
XVI.  Solo  diré  en  este  asunto  r  que  nuestros* 
rios  en  muchísimos  parages  están  prometiendo  urt 
vasto  campo  alarte,  al  trabajo  ,  y  al  buen  em^ 
pleo  del  dinero ,  si  se  emprendiese  con  acertada; 
dirección  esta  idea.  Infinitas  yegas  y  tierras  fértil 
les  mueren  de  sed>  y  malogran  copiosas  cose- 
chasy  teniendo  sobre  su  superficie  un  rio  >  que  se 
las  pudiera  asegurar  ayudado  de  la  industria.  (  m  } 
El  regadío  en  muchos  terrenos ,  que  ha  querido 
Dios  proporcionarnos ,  pudiera  formar  un  reyno  < 

agri-      > 

0m  mi  éI-jií '•     ' ■■■'»     i     irii     i  fililí     >ii  «i «-grnm   i  ni  i     ikwihi     ■        i     »WP     '■ ■< 

(  m  ) El  mismo  Don   Bernardo    Uvar  al  folió  99-  de  su 
obrap.ia  >  dice1  4  €St-£  proposito  :  y  con sid<r ando  la   ¡nmensidadl 
d?   II  a -turas  y  qu$  tumos    en  diferentes  partes   de    España  inne-y 
Satas  k  ños   grandes    v  chicos  ,  no  será  pendí  ración    decir  y   que 
pasan-  de-  diez,  mti  leguas  quaáradas    de  sobre  sánente   calidciú '  Itrr 
que  ha/  en  el  reyno  capaces    de  regarse  fui  ¡mente  por  acequias* 
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agricultor  ,  un  almacén  poderoso  de  granos  con- 
tra las  sequías ,  que  asegurase  grandes  produc- 
tos á  la  labranza  ,  y  desterrase  nuestras  aprensio- 
nes contra  los  años  estériles ,  si  un  cuerpo  de  com- 
pañía fomentase  estas  operaciones.  Peco  mientras 
carezcamos  de  semejantes  auxilios ,  debemos  ace- 
lerar por  todos  los  medios  la  grande  obra  de  los 
caminos  artificiales ,  siempre  necesarios  ,.  para  que 
se  minore  el  coste  de  las  conducciones ,  y  por 
consiguiente  el  precio  de  los  granos. 


Q3  CARTA 
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CARTA  VII. 

FRANQUICIA  SOBRE  COMESTIBLES  DE  PRT- 

mera  necesidad  y  tercer  aumento. 


Muy  Seiior  mío.  Febrero  15.  de  176^ 


§.  I.  v3ln  dar  en  el  extremo  de  la  detestable 
máxima  ,  que  funda  falsamente  la  seguridad  del 
Príncipe  en  la  opresión  del  vasallo  ,  hay  opinión, 
que  enseña  y  persuade  la  conveniencia  de  las  im- 
posiciones sobre  los  comestibles  de  necesidad ,  á 
fin  de  animar  al  labrador  y  al  oficial  a  la  perfec- 
ción de  sus  artes  con  la  ansia  de  adquirir  el  sus- 
tento diario  \  porque  si  le  tuvieran  libre ,  y  de 
fácil  adquisición  ,  no  se  afanarían  á  adelantarlas. 
Este  para  nosotros  es  un  error  de  las  mas  fatales 
conseqiiencias  ?  porque  arruina  enteramente  el 
principio  fundamental  de  la  agricultura  y  las  ar- 
tes,  que  es  la  economía  ,  sin  la  qual  no  pueden  te- 
ner mas  que  un  consumo  pasivo  quando  mas ,  y 
tal  vez  ni  este  ,  como  nos  lo  muestra  la  esperien- 
cia.  Para  que  el  Librador  y  el  artesano  se  esfuer- 
cen en  sus  respectivas  profesiones ,  basta  que  las 
imposiciones  recaigan  sobre  los  efectos  de  como- 
didad y  apetito  ;  pues  no  hay  cosa  mas  natural 
al  hombre  ,  que  el  deseo  de  las  conveniencias ,  y 
los  ensanches.  El  mas  pobre  jornalero  del  campo^ 

que 
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^[uc  con  sú  trabajo  adquiere  el  sustento  diario, 
anela  á  vestirse  y  calzarse  quanto  mejor  pueda, 
al  vino  ,  al  tabaco  ,  y  á  todo  género  de  comodida- 
des de  su  esfera  ;  y  el  estímulo  de  ellas ,  basta  pa- 
ra hacerle  aplicado  :  al  contrario  ,  si  todos  sus 
afanes  no  le  alcanzan  á  conseguir  el  sustento  suyo, 
y  el  de  su  familia ,  se  abate  de  ánimo  ,  y  se  aban- 
dona á  la  mendiguez. 

II.  Este ,  en  mi  sentir  ,  es  un  principio  tan  se- 
guro ,  que  no  hallo  nación  floreciente  ,  que  ó 
por  estudio  ,  ó  por  fortuna  no  le  haya  observa- 
do :  y  esta  es  sin  duda  la  razón  que  nos  ha  con- 
servado siempre  libre  de  imposiciones  el  pan ,  pri- 
mer alimento  del  hombre  :  ella  ha  hecho  mirar 
con  desagrado  á  todo  proyecto  fundado  en  tribu- 
to sobre  el  pan  ,  no  obstante  qualesquiera  venta- 
bas que  se  hayan  querido  figurar  en  él ;  pues  nin- 
guna puede  subsanar  los  perjuicios.  Pero  con  to- 
da la  libertad  que  goza  este  primer  alimento, 
puede  decirse  que  no  es  tanta  como  podríamos 
desear  todavía  ;  porque  aunque  directamente  no 
tiene  sobre  sí  imposición  alguna,  la  sufre  indirecta- 
mente muy  gravosa ,  como  procuraré  demostrar. 

III.  La  labranza  se  puede  considerar  la  pri- 
mera ,  la  mayor  ,  y  la  mas  importante  de  todas 
las  manufacturas ;  como  tal ,  consta  de  material, 
( que  es  la  semilla )  y  de  trabajo  de  hombres  y  ga- 
nados ,  que  la  doblan  el  valor  cinco ,  seis  ó  mas 
veces ,  que  se  multiplica  en  la  cosecha  :  con  que 
jiendo  la  materia  una  quinta  ,  sexta  ó  menor  par- 

Q4  te 
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te  del  fruto  ,  es  fuerza  ,  que  aquél  trabajo  sea  eí 
resto  de  su  valor.  Supongamos  seis  fanegas  de  gra- 
no ,  (  cosecha  de  una  que  se  sembró  Jbaxada  ó 
remplazada  ésta ,  el  producto  serán  cinco  fanegas, 
que  vendidas  v.  g.  á  veinte  reales  cada  una ,  ren- 
dirán cien  reales :  en  esta  cantidad  se  debe  esti- 
mar ,  que  la  tercera  parte  (  esto  es ,  treinta  y  tres 
reales  y  un  tercio  )  pertenece  al  trabajo  del  ga- 
nado 9  con  que  gana  su  alimento  :  y  las  dos  ter- 
ceras restantes ,  que  son  sesenta  y  seis  reales  y  dos 
tercios ,  son  trabajo  de  hombres  en  las  diferentes 
operaciones  de  cultivo  ,  era  y  formación  ,de  úti- 
les de  labranza  ,  según  la  prorrata  que  les  toca  en 
su  uso.  La  maniobra  es  mas  ó  menos  cara  ,  según 
s®n  mas  6  menos  costosos  los  precisos  alimentos 
que  mantienen  al  cultivador  ;  con  que  todo  lo  que 
aumenta  ú  precio  de  estos  indispensables  alimen- 
tos ,,  aumenta  necesariamente  ú  valor  del  fruto 
manufacturado,. 

JW+  Los  comestibles  de  que  tío  puede  dispen- 
sarse el  labrador  y  jornalero  ,  son  (ademas  del 
pan  )  Jas  carnes  ,  el  tocino  y  el  aceyte  ,  porque  son 
su  único  recurso  ,  y  estos  están  recargados  de  de- 
rechos de  millones  ,  cientos  ¿  alcabalas  &c.\  de  suer- 
te, que  en  las  carnes  y  tocino  la  mitad  de  su  va- 
ler ,  y  en  él  aceyte  una  tercera  parte  ,  se  deben 
reputar  derechos ,  recargo  que  le  reciben ,  no 
una  sola  vez  ¿fes  pues  ele  criados  ,  sino  que  las  pri- 
meras en  su  pastorage  ,  y  demás  gastos  de  su 
crianza ,  y  la  segunda  en  los  de  su  .cultivo  ,  ya 
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aumentaron  sú.  valor  por  estos  mismos  derechos; 
pues  los  causaron  y  comieron  sus  criadores  y  cul- 
tivadores en  los  consumos  de  su  subsistencia. 

V.  Al  sutil  microscopio  de  la  reflexión  ,  ve- 
tó el  especulativo  crecer  por  estos  medios  el  va- 
lor de  los  comestibles  expresados ,  que  son  la  me- 
dida de  los  salarios  ó  jornales  :  y  verá  por  consi- 
guiente crecer  en  fuerza  de  estos  derechos  hasta 
los  expresados  cien  reales  de  su  importe  las  cinco 
propuestas  fanegas  de  trigo  y  un  treinta  y  cinco* 
por  ciento  ,  que  calculo  grava  su  recargo;  por- 
que aunque  Jos  treinta  y  tres  reales  y  un  tercio, 
atribuidos  al  alimento  de  ganados ,  no  es  trabajo 
de  hombres ,  ya  lo  fueron  al  tiempo  de  manufac-j 
turarse  su  cultivo  ;  de  cuyo  incremento  resulta 
en  cada  fanega  un  aumento  de  siete  reales ,  cau- 
sado por  los  derechos.  Su  demostración  no  es  de 
este  lugar  :  basta  ahora  juzgar  del  todo  por  la 
parte ,  y  tomar  el  treinta  y  cinco  por  ciento  -de 
recargo  sobre  solos  los  sesenta  y  seis  reales  y  do$ 
tercios  0  que  he  regulado  trabajo  de  hombres  en 
dichas  cinco  fanegas  ¿  para  conocer  ,  .que  impor- 
tando éste  veinte  y  itres  reales  y  un  tercio ,  tanto 
es  lo  que  aumentan  al  valor  de  ellas  los  expresa- 
dos derechos ;  y  ;por  consiguiente  estos  derechos 
sobre  los  alimentos  indispensables  de  los  opera- 
rios,  recargan  indirectamente  quatro  reales  y  me- 
dio (  mas  ó  menos  según  la  cosecha )  al  valor  pri- 
mitivo de  cada  una  de  las  cinco  fanegas  de  trigo: 
de  suerte  ,  que  sino  los  Jhubiera  ,  podría  salir  á 

quia- 
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quince  reales  y  medio  la  fanega  ,  que  Con  ellos 
sale  á  veinte.  Este  cómputo  se  funda  en  el  prin- 
cipio natural ,  de  que  la  ganancia  ó  jornal  del  tra-» 
bajor  ,  es  todo  consumo  de  aquellos  indispensa- 
bles alimentos ,  porque  solo  es  para  salir  del  dia 
escasamente. 

Vi.  Dos  grandes  perjuicios  ocasiona  estere-» 
cargo  á  nuestra  agricultura  ,  en  lo  mucho  que 
la  deteriora  sus  consumos  de  dentro  y  fuera, 
que  son  los  dos  únicos  expedientes  que  la  viví* 
íican  ,  como  dixe  en  mi  carta  tercera. 

VII.  El  primero  es ,  que  estos  derechos  so-* 
bre  los  citados  comestibles ,  son  el  mas  poderosa 
obstáculo  de  la  industria  j  porque  siendo  la  supe-* 
íioridad  económica  ,  ó  á  lo  menos  la  igualdad 
(  esto  es ,  su  menor  coste  posible )  la  que  hace 
subsistir  á  toda  manufactura  en  concurrencia  de 
otras ,  una  ,  que  proceda  del  trabajo  de  opera- 
rios contribuyentes  con  los  mencionados  derechos> 
es  fuerza  que  salga  mas  costosa  que  otra  trabaja* 
da  por  operarios  libres  de  aquel  recargo  ,  y  que 
estos  derechos  sean  destructivos  de  toda  maniobra 
y  ocupación  útil ,  y  por  consiguiente  de  los  co*. 
piosos  consumos  que  resultan  de  ellas. 

VIII.  El  segundo  está  en  que  necesitándose 
para  la  extracción  de  granos  la  misma  economía  de 
su  coste  y  gastos ,  el  esplicado  recargo  de  siete  ó  de 
quatro  reales  en  fanega  ,  que  he  dicho  reciben  los 
nuestros  de  los  derechos  sobre  los  citados  comes* 
tibies ,  es  un  impedimento  para  su  saca.  Para  esta 
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£s  necesario  que  se  mantengan  sobre  su  precio  na- 
tural ,  sin  recargo  directo  ni  indirecto ,  y  que  este 
sea  el  mas  moderado  en  lo  posible  ;  porque  a  la 
verdad  ,  ¿  como  puede  darse  competencia  en  un 
mercado  entre  dos  trigos  ,  cuyos  precios  discre- 
pan de  siete  reales  por  fanega ,  estando  en  todas 
las  demás  iguales  {  ¡  Ni  como  nuestros  granos  po- 
drán hallar  salida  en  un  puerto  estrangero  con  un 
¡recargo  semejante  ( aun  vencidos  los  demás  obs- 
táculos )  en  concurrencia  de  los  de  otras  nacio- 
nes ,  que  miran  á  la  agricultura  con  tanto  escrú- 
pulo ,  que  no  la  permiten  el  mas  indirecto  gra- 
vamen? 

IX.  Los  ingleses  que  mas  han  querido  per- 
feccionar este  punto  entre  las  infinitas  urgencias 
con  que  diariamente  batallan  ,  tienen  por  el  ulti- 
mo ele  sus  recursos  al  derecho  sobre  las  tierras. 
Derecho  ,  que  solo  recae  sobre  los  propietarios, 
no  sobre  los  arrendadores ,  y  que  por  consiguien- 
te no  influye  en  los  precios  de  los  frutos ;  porque 
aunque  se  quiera  decir  ,  que  este  derecho  dá  mo- 
tivo al  dueño  de  la  tierra  para  subir  su  arrenda- 
miento ,  yo  comprendo  que  esto  no  pende  de  su 
voluntad  ,  que  siempre  es  de  subir  ,  sino  de  la 
concurrencia  de  los  arrendadores ,  así  como  en 
todas  las  demás  haciendas.  Vemos  que  ademas 
de  dexar  sus  granos  libres  de  todo  derecho  ,  bien 
á  costa  de  gravar  todo  quanto  es  imaginable  de 
comodidad  y  luxo  ,  intentan  en  beneficio  de  ellos 
el  imposible  de  la  baxa  de  su  precio  natural ,  á 

fin 
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fin  de  que  puedan  extraerse  ,  y  esto  lo  consiguen 
eon  gratificar  su  saca.  Pues  ya  que  nosotros  no 
podamos  hacer  tanto  en  este  punto ,  ¿  porque ,  £ 
lo  menos ,,  no  quitaremos  á  nuestros  granos  este, 
recargo  t 

X.  A  mas  de  los  referidos  perjuicios ,  son  in- 
calculables los  que  resultan  contra  el  publico  ,  mo- 
tivados de  los  derechos  de  estos  comestibles ;  por- 
que como  juegan  estos ,  y  son  parte  de  valor  en 
toda  maniobra  que  se  hace  para  el  uso  humano, 
se  repiten  y  multiplican  á  cada  paso.  En  solo  el 
pan  se  descubre  ,  que  aunque  no  sea  mas  que  de 
cinco  reales  por  fanega  el  aumento  de  precio  que 

•recibe  de  los  derechos ,  en  quarenta  y  cinco  mi- 
llones que  de  ellas  consume  anualmente  el  reyno, 
ya  son  quince  millones  de  pesos  los  que  efectiva- 
mente costea  el  público  por  esta  razón  ,  ademas 
de  la  contribución  directa ,  que  paga  en  las  carnes 

*  y  aceyte.  ¿  Que  cantidad ,  pues ,  será  la  que  líqui- 
damente entra  en  arcas  Reales  de  todas  estas  que 
sufraga  el  público  por  razón  de  derechos  en  car- 
nes y  aceyte  ?  Todo  el  ingreso  líquido  de  las  ren- 
tas provinciales  ,  creo  ,  que  no  llega  á  cinco  mi- 
llones de  pesos  anualmente  ;  con  que  si  se  baxa  lo 
que  en  esta  cantidad  corresponde  al  vino  ,  y  los 
demás  ramos  contribuyentes  ,  será  mucho  decir, 
que  sean  dos  á  dos  y  medio  millones  útiles  los  que 
toquen  á  las  carnes  y  aceyte.  ¡  Pues  quanto  mas 
beneficioso  seria  á  la  industria ,  á  la  agricultura  y 
al  público  el  que  estos  dos  y  medio  millones  se 

to- 
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tomasen  de  un  ramo  que  "no 'fuese  alimento  de 
absoluta  necesidad  j  Para  sentir  mejor  la  diferer> 
cía  ,  supongamos  por  un  instante  ,  que  se  exrgie^ 
sen  sobre  el  ramo  de  las  caballerías  del  reyno  :  de- 
mos  gusto  en  esta  parte  al  Amigo  de  ios  hom- 
bres y  que  mal  hallado  con  la  capitación  de  h$ 
personas  ,  quiere  capitar  á  las  bestias. 

XL     Repartamos  la  contribución  en  dos  cla- 
mes ,  con  respecto  al  asunto  de  mi  antecedente:, 
una  ,  que  lian  de  pagar  á  razón  de  treinta  reales, 
por  cabeza  todas  las  muías  y  machos  que  sirven 
á  la  labor  del  campo  >  y  a  las  conducciones  de 
frutos  y  efectos  comerciables :  y  la  otra ,  á  razón. 
de  sesenta  y  cinco  reales  por  cabeza  de  este  mis- 
mo ganado  >  que  se  emplea,  al  servicio  de  parti- 
culares ,  así  de  regalo ,  como  de  alquiler  á  rueda  y 
á  silla.  Y  para  evitar  el  exceso  de  ganado  borr& 
queño ,  en  que  pudiera  darse  para  la  labor  y  con* 
cluccion  y  como  para  animar  la  cría  de  caballos* 
echemos  á  estos  ganados  la  mitad  de  contribu- 
ción en  cada  una  de  dichas  dos  clases.  Si  hubiese 
Cn  todo  el  reyno  (  como  ao  dudo  )*  trescientos 
mil  pares  de  muías  y  machos  de  labor  y  conduc- 
ción, importaría  la  primera  imposición  diez  y  ocha* 
millones  de  reales ,  y  si  de  coches  y  demás  car- 
ruages  de  particulares  y  de  alquiler  &c.  se  halla* 
sen  ciento  y  cincuenta  mil  pares  >  (  como  es  ve- 
rosímil )  subiría  la  segunda  á  diez  y  nueve  y  me- 
dio millones.  Estas  dos  partidas  completarían  ío# 
dos  millones  y  medio  de  pesos  ,  y  el  producto 

cor-; 
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corre  sf»ft*$  lente  a!  ganado  ■caballar  y  ilx^rkpenoi 
quedaría  á  mas  -beneficio  ¡para  gaSt&s  'de  admi* 
•  nis^^cíon. 

XII.  TLa  exacción  no  seria  ¿li&nltosa  ,  sea  ea 
administración ,  ó  bien  en  mandamiento  ,  respec* 
ío  de  que  en  quasi  todos  los  parages  del  reyna 
tiene  el  Rey  dependentes  ,  con  motivo  de  los  es^ 
táñeos  de  sal  >  tlhae©  pasa,  dezmera  &c  La  con- 
tribución sería  nada  ,  comparada  con  el  beneficiar 
déla  franquicia  de  carnes  y  aceyte  >  y  la  J&eta* 
cbn  de  los  perjuicios  explicados,  ¿  Proqiáenpu* 
dkracoii&^  de  ¿esta  mudanza  ¿ 

ilSfo^  labrador  *,  porque  si  iípierkiodínicseiente^ 
camenre  de  la  coíitribikkn.  ,íro  atenía  masque  mu* 
<lar  su  arado  de  millas  á?bu£yes;:  -y  si  bailaba  inas 
cuenta  efl  ias  primeras  ,  Hen  .compensados  tendría 
los  sesenta  reales  <que  le  tocái)ím.anualffieíité  en 
la  Ipi^ii^  de=* 

rechoide  áicfafís  xommMes ,  así  como  «1  jc&eh 
ductor  ák-efetioas»' 

XIIL  Tampoco  ei  alquilador  ,  ¿1  dueíb  de 
coche  ^miótro .aigufw  q«e  luráese  que  mantener 
muías  podría  quejarse  dé  .dere^y&;;  cporqi^jquam 
do  el  precio  de  la  cd5aaa:solo  ba^^e  :tres  rreales 
en  fanega  por  él  preciso  afecto  ,de  la  i&ffijuicia^ 
€$ra  ba^a  imp&rtkíatpára  la  !manuttneion  de  las 
muías  dos  veces  más^t^ue la  contribución  anuai. 
de  ellas.  De^merie^^gue^pOT^oló  ¿este :  lado  que- 
daba subsánalo  él  ^^a^m^.a^^  do- 
l>le  el  deredko.iBieude^ue,WiCada  uaoide  estos 

con- 
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Contribuyentes  >  así  como  interesado  en  la  prospe- 
ridad general  detestado  ,  corno  en  su  particular, 
haciendo  la  cuenta  del  gasto  que  tiene  en  su  ca- 
sa de  carnes  y  aceyte,  examinase  con  reflexión 
lo  que  por  otros  lados  iba  á  ganar  con  la  franqui- 
cia ,  hallaría  sin  duda  r  que  la  contribución  era, 
aparente  ,  y  efectiva  la  ganancia*,  ¿  Pero  que  no 
hallaría  un  pueblo  inmenso  de  trabajadores ,  ( por- 
ción la.  mas  preciosa  del  estado )  que  no  tejiendo 
caballerías  con  que  contribuir  >v  estuviese  al  plena 
goce  de  la  franquicia  ? 

XIV*    Quedan  ya  explicados  los  bienes;  que 
podrían  resuftar  de  ella  r  y  los  males  que  segura- 
mente se  desterrarían  Si  para  su  demostración  he 
tomado  este  rama  ,  entre  otros  muchos  que  hay 
de  luxo  ,  obstentacion  &c.  ,  ha  sido  sin  elección* 
El  pensamienta  no  es  mió  >  he  citada  al  autor* 
El  Doctor  Moneada  nos  le  apuntó  antes  que  él 
en  su  restauración  política  >  aunque  con  error  det 
medios ;  pues  establecía  la  imposición  sobre  la  ce-^ 
bada  :  y  mas  abiertamente  contra  las  coches  nos 
señaló  en  su  erudición  política folio  429.  Don  Teo^ 
doro  Ventura  de  Argumosa.  A  la  verdad  %  miv 
randa  imparcialmente  hay  una  razón  fuertísima 
de  humanidad  r  para  que  los  coches  contribuya** 
al  beneficio  público  ;  ¿  pues  que  privilegio  puede 
darme  mi  dinero  ,  ó  mi  fortuna  á  mi ,  (  hombre 
como  los  demás ,  ó  menos  útil  al  estada)  para 
que  mi  coche  sea  carga  de  la  villa  ,  desempe- 
drando las  calzadas  i  ¿  Para  que  me  franquee  lo 

#  me^ 
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^ mejor  de:  las  calles  ,  y  los  concursos  ?  ¿Pafaque 
^luge^p  por  cincuenta  personas  ea  las  apretu- 
jas:? ¿  Para  que  atropello  y  salpique  de  iodos  á 
mis. compatriotas  f  Ciertamente  este  orgullo  w ¡c¿ 
este  abatiniietiiG  del  pobre. pueblo  es  digno  -de 
compensación*    ,  , 

■XV.     Ul tunamente  la  propuesta  franquicia  (  á 
aii  corto  entender  )  es  uno  de  los  puntos  de  la 
piayor  entidad*,  y  acaso  decisivo  de  nuestra  suer- 
te. Sofo  he  podido  aquí  tocarle  ligeramente ,  por- 
Ja  relación  que  tiene  con  la  labranza  j  peK)  iun- 
daré  y  .estenderé  sobre  él  mis  reflexiones  en  la  se- 
gunda parte  ,para  los  estabtecimientos  de  la  ioq 
dustria  .:  y  entre  tanto  ■  suplico  al  que  vacilare,: 
suspenda  su  juicio  hasta  oirme. 
!.  XVI.    -Que  las  rentas  provinciales  nos  han> 
perjudicado  sumamente.,  «es  .opinión  común  de 
muchos aíios  acá,:  jio  es  ^menester  mas  aprueba* -1 
pne  losesáiex^sque^e  han  .hecho  para  >  abolif- 
^&,  ,y  mudarlas  a  la,úmm  wntrihuiwn.&¿o  mucha: 
que  se  ha  trabajado  en  esta  obra  ,  y  la  larga  sus-r. 
pensión* q&e  ha  padecido :)  ^dán  bastante  a  .entena 
der  que ;  se -han  ii&llado  grandes  'dificultades. 
,  XVII.     Una  de  las  máximas  del  ^sístemaque 
sigo  y  es  apartarme^btinenos  que  pueda  de  núes - 
tea  constitución  presente  ¿  por  evitar  las  malas 
consequencias.de  Ja  novedad  :  y  como  por  otfa 
parte  teiigo  por^  certí¿nio<|ue  las  rentas  provin- 
-cíales  no  dos  han  perjudicado ,  sino  solo  en  quanto 
se.- han  exigido  de  los  comestibles  Je, grtmcrxi  nccesiá&dj  .. 
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Siempre  seré  de  opinión  de  que  subsistan  sobre  los 
demás  ramos  ,  de  un  modo  que  subsanen  la  falta 
de  valor  que  resulte  de  \a.  franquicia  de  carnes  y 
accyte.  Bien  lejos  de  ser  nocivas  del  modo  que  pro- 
pondré estas  rentas ,  procuraré  probar  que  son 
irmy  necesarias ,  no  solo  para  el  fondo  de  la  Real 
hacienda ,  sino  también  para  el  restablecimieotc* 
de  la  población  y  agricultura* 
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CARTA  VIII. 

BUEN  ESTADO  VE  LOS  POSTÍOS  ,  QUARTO 

aumento. 

Muy  SeÍlor  mío*  Marzo   Í2.  de  1 76  5. 

§.  I.     J 4L  Amigo  de  los  hombres ,  aquel 

gran  ministro  del  Rey  pastor  ,  con  cuyas  opinio- 
nes me  he  conformado  gustosísimo  en  mis  dos 
precedentes  cartas  ^  vuelve  á  sernos  contrario  en 
ésta ,  dando  por  inútiles  los  pósitos  públicos.  To- 
dos los  altos  fines  -de  su  institución  ,  los  fia  de  la 
actividad  y  eficacia  del  comercio  ,  (  bien  estable- 
cido ,  y  perfectamente  servido  de  una  copiosa  na- 
vegación^ y  abundancia  4e  muchos  y  buenos  ca- 
minos )  que  anivélalos  frutos  generales  y  sus  pre- 
cios :  semejante  á  las  aguas  del  mar  ,  que  Igual- 
mente llenan  ios  cóncavos  del  Oeceano  y  del  Me- 
diterráneo. Yo  fio  mucho  del  .comercio  ;  pero 
nunca  dexare  de  ppinar  á  favor  de  los  pósitos, 
porque  bien  tejos  de  ser  opuestos  al  comercio ,  los 
considero  muy  favorables.  Ellos  son  £n  substancia 
una  operación  de  comercio  útil ,  y  un  freno  con- 
tra el  comercio  perjudicial ,  íiun  prescindiendo  de 
ios  demás  fines  de  su  erección. 

Jí.  ¡  Quales  sen  ios  felices  efectos  xlel  comer- 
cio ¿  favor  del  labrador  y  del  pueblo  ?  la  pronta 

ti  sa- 
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salida  de  los  frutos  á  un  precie  ventajoso  :  la  fa- 
cilidad de  hallarlos  quando  se  necesitan  á  un  pre- 
cio moderado.  Pues  estos  mismos  son  los  fines  del 
pósito  y  que  no  esotra  cosa  que  la  obligación  de 
cada,  pueblo  de  mantener  existente  uii  repuesto 
determinado  de  trigo» ,  así  para  socorrer  con  lá 
semilla,  necesaria!  a  los  labradores:  ,  que  por  algún 
accidente  no  la  tengan  al  tiempo  de  la  siembra,, 
como  para  que  llegado  el  caso  de  una  carestía, 
sirva  esta  prevención  contra  los  primeros  ímpe- 
tus de  ella ,  conteniendo  el  desorden;  de  los  pre- 
cios arbitrarios ,  y  desvaneciendo  las-  aprehensio- 
nes populares  ;  lo  que  en  manera  alguna  se  opo- 
ne á  la  libertad  de  comercio ,  antes  sí  le  aumen- 
ta v  y  es  uit  dique  r  que  contiene  sus  alteraciones: 
un  monte  pío  ,  que  mantiene  la  confraternidad 
del  pueblo  :  un-  almacén,,  que  le  pone  a  la  vista, 
Su  seguridad.. 

III.,  El  pósito  es  utf  arbitrio1  concedido  por  el 
Príncipe  para  beneficio  de  cada  sociedad  ,  y  de 
parte  de  ésta  un  tácita  contrato  de  publica  utili- 
dad ,  en  que-  se  comprometen  sus.  individuos  pa-^ 
ra  estar  a  sus  cargas ,  y  disfrutar,  sus  ventajas  y  lo- 
grando en  él  un  negocio  tan;  segura  y  lucroso, 
que  dudo  pueda,  darse  otro  igual ,  ni  tenerse  por 
lícito  r  á  no  ser  unas*  mismas  ías  partes  que  hacen 
y  padecen:  con  autoridad:  legal.  £  n  )  lias  creces 
del  trigo  ,  siempre  nuevo  ,  (  pues  na  se  da  lugar' 
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á  que  se  aáeje  ni  deteriore  ,  por  la  facultad  que 
hiy  dg  renovarlo  de  lo  nuevo  con  ios  mismos  ve- 
cinos interesados )  superan  al  gasto  de  su  admi- 
nistración :  los  préstamos  que  se  hacen  á  los  que 
carecen  de  servillas ,  son  solo  hasta  la  cosecha .,  y 
dando  fiador  de  filas  para  seguridad  del  pósito; 
pl  celemín  por  fanega  que  se^obra  de  estos  prés- 
tamos >  puede  en  doce  años  doblar  te!  fondo  del 
pósito ,  en  cuyo  aumento  son  interesados  los  mis- 
mos que  toman  prestado  ,  y  tienen  la  libertad  de 
solicitar  el  préstamo  á  menos  ínteres  ?  sí  lo  pudie- 
sen conseguir  del  comercio ,  contando  sobre  el  se- 
guro de  aquel  último  recurso  :  y  como  es  regular, 
que  el  pósito  compre  siempre  al  precio  de  la  era, 
que  es  el  mas  baxo ,  y  no  venda  hasta  que  haya  es- 
casez ,  esta  expuesto  á  uí?as  grandes  ganancias, 
$un  vendiendo  c<>n  mucho  favor  hacía  ei  pueblo* 
IV,     Con  sólo  este  arbitrio  ,  bien  y  zelosa- 
mente  administrado  ,  pudieran  tener  los  pueblos 
anualmente  de  que  pagar  gran  parte  4e  sus  car- 
gas públicas ,  después  de  disfrutar  los  beneficios 
que  he  dicho.  Un  lugar  de   100,  vecinos  ?  (  por 
exemplo  )  que  quiere  establecer  su  pósito  arre- 
glado á  su  consumo  de  seis  meses ,  ( que  son  1 500. 
fanegas  de  trigo  )  toma  con  Real  permiso  su  va- 
lor á  dos  por  ciento  de  interés  anual  sobre  el  mis- 
mo pósito  ,  ó  bien  echándole  sobre  el  consuma 
de  viriQ  ¿  ú  otro  efecto  que  no  sea  comestible  de 
primera  necesidad  :  y  aunque  el  precio  á  qm  las 
comprase  fuese  de  quince  reales  por  fanega,  y  el  de 
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la  venta  ( llegado  el  caso  de  carestía )  de  z  8.  reales, 
ya  gana  1 9^00.  reales  en  este  negocio>  después  de 
los  referidos  fines ,  y  de  dexar  íntegro  un  fondo  de 
1  <j  00.  pesos  para  remplazar  el  trigo  de  su  pósito  en 
ü  primera  cosecha  favorable,  Facilita  una  pronta 
venta  ,  y  precio  ventajoso  de  granos  á  sus  pobres 
individuos  ,  que  se  vén  precisados  á  vender  en  la 
era  :  y  de  esta  misma  venta  reiterada ,  resulta ,  no 
solamente  un  fondo  publico  para  pagar  las  cargas 
comunes ,  en  que  el  mismo  vendedor  es  interesado, 
sino  también  un  depósito  ,  que  le  proveerá  en  sus 
necesidades ,  así  con  semillas ,  como  con  alimen- 
to :  con  que  se  puede  decir  ,  que  aquel  vendedor 
aun  no  perdió  lo  que  la  precisión  le  obligó  á  no 
ganar  ,  sino  que  lo  depositó  para  los  citados  fines 
de  su  conveniencia. 

V.  Pues  pregunto  yo  ahora  al  Amigo  de  los 
hombres ,  ¡  que  partido  será  mas  favorable  á  se- 
mejantes vendedores ,  si  el  precio  que  les  puede 
dar  toda  la  actividad  y  concurrencia  de  un  co- 
mercio libre  ,  sin  la  intervención  del  pósito  ,  ó  el 
que  les  puede  procurar  este  mismo  comercio  con 
el  aguijón  del  pósito  ?  poco  hay  que  dudar.  Lo 
que  aumenta  los  precios  es  la  concurrencia  de 
compradores  :  el  pósito  aumenta  en  este  caso  la 
concurrencia ,  luego  debe  aumentar  los  precios. 

Vi.  El  pósito  puede  dar  la  ley  al  comercio 
en  algún  modo  á  favor  de  los  pueblos  j  pues  si 
vé  que  los  precios  corrientes  giran  sobre  catorce 
reales  v.  g. ,  puede  dar  á  los  vecinos  quince  rea- 
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ks  y  cuyo  precio  ,  sino  sirviese  de  exemplar ,  'ser- 
virá para  alivio  de  sus  individuos  ,  interesados  en 
el.  Si  los  pósitos  favorecen  tanto  á  los  labradores 
en  la  venta  de  sus  granos ,  no  protejen  menos  al 
pueblo  en  la  compra  de  ellos  ;  pues  su  fin  es  man- 
tener siempre  un  precio  natural  y  equitativo, 
que  aliente  ai  labrador  ,  y  desanime  á  los  codi- 
ciosos. Por  lo  regular  las  grandes  alteraciones  de 
los  precios ,  provienen  de  la  ocultación  ó  del  retiro 
de  los  granos  ,  y  no  hay  contra  este  mal  remedio 
mas  eficaz ,  que  el  ver  á  los  pósitos  abrir  sus  pa- 
neras para  la  venta. 

VIL  No  es  fácil  (  me  dirán )  el  conservar  los 
pósitos  sobre  un  pie  tan  exacto  ,  de  orden  y  de; 
buena -fec  ,  antes  vemos  que  se  introducen  los 
abusos :  á  que  respondo  ,  que  todas  las  operacio- 
nes de  comercio  (como  es  ésta)  están  sugetasá 
estos  inconvenientes ;  pero  así  como  contra  ellos 
el  mejor  antídoto  es  la  competencia  de  merca- 
deres ,  así  también  la  multitud  de  pósitos  contie- 
ne los  desordenes  de  ellos  ,  siendo  uno  fiscal  y  fre- 
no del  otro.  Con  que  lo  que  únicamente  se  pue, 
de  temer  en  esto  ,  es*  la  inobservancia  de  las  or  - 
denes  Reales  ,  como  se  ha  experimentado  ,  y  se 
experimenta  con  admiración ,  de  que  quieran  los 
pueblos  inutilizar  un  arbitrio  de  tan  felices  con- 
seqüencias  para  sus  intereses. 

VIII.  El  mal  estado  de  los  pósitos  atr  ibuye 
Zabala  al  descuido  y  mal  versación  de  las  mismas? 
Justicias ,  que  no  han  cuidado  de  hacer  efectivos; 
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sus  Liveres  5  cobrando  de  fos  labradores  o  de  sus 
fiadores  los  préstamos ,  ó  bien  han  invertido  en 
otros  fines ,  ó  urgencias  del  dia  el  fondo  destina- 
do para  el  pósito  ,  pasando  con  estas  faltas  de 
unas  manos  á  otras  á  la  sombra  de  la  contempla-' 
cion  ,  y  las  conexiones  que  son  freqüentes  en  los 
pueblos.  El  mismo  explica  los  medios  que  forman 
este  mal ,  y  aplica  contra  él  eficaz  remedio.  Aban- 
dónense ,  dice  ,  las  deudas  añejas  de  los  pósitos 
por  incobrables :  pónganse  en  cobro  las  causadas 
de  diez  años  á  esta  parte  solamente  ,  y  esto  bue- 
namente ,  sin  que  el  remedio  sea  nuevo  mal :  (me- 
dios muy  conformes  á  lo  que  suele  practicar  la 
piedad  del  Rey  )  y  con  lo  que  se  cobrare  ,  to- 
mando lo  que  faltase  al  fondo  necesario  sobre  un 
arbitrio  como  dixe  al  §.  IV. ,  repóngase  el  fon- 
do del  pósito  de  una  manera  permanente  ,  pro- 
porcionado al  consumo  de  seis  meses ,  en  trigo, 
Zabala  añade  otro  fondo  en  dinero  correspon- 
diente al  gasto  de  otros  seis  meses  ;  pero  no  lo 
juzgo  necesario  ,  antes  lo  creo  dificultoso ,  y  ex- 
puesto i  perecer. 

IX.  La  regla  que  prescribe  este  zeíoso  polí- 
tico para  que  se  conserve  fixo  é  íntegro  este  fon- 
do en  granóles  ,  que  sea  particular  obligación  del 
Corregidor  de  cada  partido  el  zelar  sobre  los  pósitos  de 
suv-ara  ,  visitándolos  todos  los  años  mrde  suerte  ,  que 
¡e  conste  ^en  ellos  la  existencia  del  citado  fondo  de  obli- 
gación y  y  que  la  haga  constar  auténticamente  en  la  su- 
perioridad tod&s  los  años  y  sm  cuyos  testimonios  ni  se 
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le  asista  ccn  sus  sueldes  y  ni  se  le  admita  en  las  consul- 
tas para  sus  ascensos.  A  esta  providencia  se  pudiera 
añadir  otra  fuerza  con  que  S.  M.  crease  en  todos 
los  Pueblos  un  empleo  de  Procurador  del  pósito, 
que  residiese  en  la  persona  mas  hacendada  ó  rica 
vitaliciamente  :  éste  habia  de  intervenir  á  todas 
las  operaciones  del  pósito  ;  de  suerte  ,  que  nada 
se  pudiese  acordar  en  los  Ayuntamientos  ó  Con- 
cejos tocante  a  trigo  sin  su  citación  y  asistencia: 
había  de  tener  una  de  dos  llaves  de  que  se  custo- 
diasen las  paneras ,  y  todas  las  facultades  necesa- 
rias para  atender  al  pósito  ,  y  oponerse  á  todo 
quanto  le  fuese  perjudicial ,  dando  parte  al  Cor- 
regidor ó  Intendente  del  partido  ;  porque  en  de- 
fecto seria  responsable  á  pagar  con  sus  bienes 
qualquiera  daño  ó  desfalco  que  se  experimentase 
en  el  pósito.  No  por  eso  debería  cesar  la  obliga- 
ción de  las  Justicias  actuales ,  ni  el  cargo  impues- 
to al  Corregidor  ,  porque  cada  uno  por  su  par- 
te debería  cumplir  con  su  ministerio  ,  sindicán- 
dose recíprocamente  ,  para  no  caer  en  la  respon- 
sabilidad :  y  como  el  Procurador  habia  de  servir 
su  empleo  sin  salario  alguno  ,  seria  justo  recom- 
pensarle su  servicio  con  algún  distintivo  honorí- 
fico ,  que  es  lo  que  mas  apetece  un  poderoso. 

X.  Parece  que  con  estos  medios  quedaría  in- 
famable el  capital  ,  y  la  buena  administración  de 
cada  pósito  ,  y  tomando  gusto  á  sus  utilidades  los 
pueblos  aplicados ,  se  empeñarían  quanto  pudie- 
sen por  su  propio  interesen  exceder  del  coto 
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jprefínido  á  la  provisión  ,  empleando  el  exceso 
por  via  de  negocio  á  favor  del  común.  ¿  Que  mas 
se  pudiera  desear  ,  que  ver  á  todos  los  lugares  y 
villas  con  este  espíritu  de  comercio  ,  y  de  r.n  co- 
mercio tan  útil ,  y  tan  privativo  á  cada  pueb:o, 
como  es  el  de  los  granos  de  su  pósito  l  Si  en  algu- 
nos reynos  han  fomentado  compañías  de  comer- 
cio de  granos  con  solo  el  fin  de  avivar  su  circula- 
ción ,  sin  temer  en  esta  parte  al  monopodlo ,  ¡  con 
quanta  mas  razón  se  deben  protejer  los  pósitos, 
que  no  son  otra  cosa  que  una  compañía  mercan- 
til de  granos  en  cada  pueblo  >  donde  cada  vecino 
es  un  accionista  ,  que  disfruta  sus  utilidades  sin 
poner  capital  alguno  ?  En  esta  compañía  no  hay 
que  temer  perdidas ,  porque  ni  el  efecto  se  pue- 
de deteriorar  ,  mediante  la  renovación  anual ,  ni 
se  crian  ditas  incobrables  por  la  seguridad  de  fian- 
za con  que  se  hacen  las  anticipaciones ;  y  sobre 
todo  si  algo  se  pierde  de  esto  ,  es  con  los  veci- 
nos pobres  ,  que  es  como  si  del  común  se  les  hi- 
ciera una  limosna. 

XI.  Las  compañías  generales  para  granos  no 
me  parecerán  jamas  favorables ,  porque  destru- 
yen la  concurrencia  ,  multitud  y  diversidad  de 
comerciantes ,  en  que  estrivan  los  mejores  efectos 
del  comercio  :  y  si  en  mi  sexta  carta  §.  XV.  he 
opinado  á  favor  de  una  compañía,  ha  sido  con 
precisa  limitación  á  sus  conquistas  de  regadío  ,  en 
que  siempre  va  á  ganar  nuevas  cosechas  el  esta- 
do :  á  la  verdad  ,  un  cuerpo  de  compañía  ,  en 
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que  no  es  mas  que  uno  el  comprador  y  vende- 
dor ,  puede  hacerse  tan  poderoso  ,  que  ponga  la 
ley  á  los  precios  en  perjuicio  de  la  agricultura  y 
el  publico  y  pero  en  las  sociedades  mercantiles, 
que  resultan  de  los  pósitos ,  no  se  hallan  estos  in- 
convenientes ,  antesbien  la  misma  multitud  de 
pósitos  y  compañías ,  (  pues  cada  pueblo  tiene  el 
suyo  )  sin  unión ,  inteligencia  ni  conexión  alguna, 
debe  formar  un  freno  ,  que  contenga  hasta  el 
menor  desorden. 

XII.  Concluyo ,  pues ,  insistiendo  en  la  suma 
fieeesidad  de  tener  los  pósitos  sobre  un  buen  pie: 
$on  unos  almacenes  públicos ,  cuya  vista  destierra 
los  temores  pánicos  de  una  hambre  ,  muchas  ve- 
cesimaginaria ,  y  contiene  el  progreso  d  *  los  pre- 
dos  excesivos ,  que  nacen  de  la  aprehensión.  Si 
fc>s  pósitos  se  hallan  desproveídos  se  afanan  los 
pueblos  ,  y  recurren  unos  á  otros  por  granos  á  la 
menor  impresión  de  falta ,  de  que  nacen  alteracio- 
nes sin  verdadera  causa  ,  porque  se  hace  general 
la  voz  de  la  carestía.  El  comercio  no  quiere  otrar 
©ó^a  que  estos  lances  críticos  para  subir  los  pre- 
cios ,  y  vender  con  estimación  sus  granos ;  pero 
enr  los  pósitos  bien  proveídos  hallará  siempre  un 
fuerte  obstáculo  á  sus  designios ,  así  como  el  de- 
sorden que  intentasen  los  pósitos ,  le  hallaría  en 
la  concurrencia  del  comercio  bien  establecido ,  y} 
«n  la  multitud  de  ellos. 
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CARTA  IX. 

tlBRE  COMERCIO  INTERIOR    DE  GRANOS, 

<.  quinto  aumento. 

■ 

Muy  Seiioh  mío.  Agosto  4.  de  1765. 

§.  I.  V  Md.  me  arguye  con  razón  :  con- 
fieso que  he  delinquido  contra  lo  mismo  que  pre- 
dico. Una  desidia  connatural  al  temple  de  nues- 
tro genio  ( mejor  diré  de  nuestra  embejecida  cos- 
tumbre )  me  hizo  cortar  el  hilo  de  mis  reflexio- 
nes. Pero  ya  otra  vez  dispierta  Vmd.  ,  y  separa 
del  común  letargo  á  mi  dormida  inclinación  ,  con 
tan  poderoso  auxilio  como  es  el  de  la  Real  prag- 
mática de  once  de  Julio  de  este  año  ,  que  me  re- 
mite ;  por  la  qual  se  sirve  S.  M.  abolir  la  tasa  de 
los  granos ,  y  permitir  el  libre  comercio  de  ellos  en  es* 
tos  rey  nos. 

II.  Consideraba  yo  que  un  decreto  semejan- 
te merecía  ser  recibido  de  los  pueblos  con  rego- 
cijos públicos ,  como  la  mejor  carta  de  salud  ,  y 
el  dia  de  la  mayor  felicidad  del  rey  no  ,  quando. 
saliendo  á  oir  sus  alabanzas ,  hallé  la  mayor  indi- 
ferencia en  las  gentes  ,  y  que  algunas  ponían  en 
duda  su  conveniencia.  Tal  es  el  modo  de  pensar 
de  estas  personas ,  que  sin  estudio  ni  premedita- 
ción quieren  criticar  las  mas  acertadas  medidas 
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del  gobierno  y  que  se  desveía  en  hacer  efectivas 
las  piadosas  intenciones  del  mas  benigno  de  los 
Monarcas.  Preocupadas  de  las  estrechas  leyes, 
que  sobre  granos  nos  dexaron  los  romanos ,  mi- 
ran con  temor  mal  entendido  toda  providencia, 
que  salga  de  aquella  cárcel  perjudicial ;  porque 
no  consideran  ,  que  esta  conquistadora  nación 
solo  se  mantuvo  en  España  sobre  un  estado  pura- 
mente militar  ,  sin  mas  comercio  que  el  de  las 
operaciones  de  los  asentistas ,  abastecedores  y  vi- 
vanderos de  sus  exércitos  ,  á  cuyo  sistema  eran 
acomodadas  sus  leyes.  Para  hacerlas  ver  su  error, 
y  lo  mucho  que  estas  leyes  ,  por  tan  largo  tiem- 
po observadas  entre  nosotros ,  nos  han  perjudica- 
do y  no  he  devalerme  del  exemplo  de  los  ingle- 
ses ,  que  han  hecho  evidencia  práctica  de  la  con- 
traria opinión  :  tampoco  de  la  autoridad  de  los 
franceses ,  que  después  del  mas  controvertido  exa- 
men han  abrazado  el  partida  del  libre  comercio: 
me  valdré  solo  de  la  razón  y  de  la  experiencia, 
siguiendo  las  sendas  de  nuestro  ya  citado  Don  Mi- 
guel de  Zabala  •,  pues  no  es  razón  defraudarle  ía 
gloria  original ,  que  le  adquirió  la  práctica  y  su- 
dores de  muchos  desvelos  y  años,  Y  para  pro- 
ceder con  mas  claridad  trataré  en  ésta  del  libre 
comercio  interior  ,  y  en  la  siguiente  del  exterior 
de  granos. 

III.  Todas  las  naciones  han  cometido  yerros 
en  materia  de  granos ,  por  ser  tan  digna  de  aten- 
ción :  por  lo  mismo  nosotros ,  que  menos  hemos 
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Conocido  los  felices  efectos  del  comercio  ,  y  he- 
mos tratado  con  mas  escrúpulo  y  temor  este 
precioso  alimento ,  no  es  cstraño  que  hayamos 
complicado  los  remedios ,  contribuyendo  á  su  de- 
bilidad las  providencias.  De  este  conocimiento 
pende  nuestra  prosperidad ,  y  para  adquirirle  no 
hay  mas  que  abrir  el  libro  de  la  experiencia  ,  y 
examinar  en  él  quales  han  sido  las  máximas  que 
hemos  seguido  ,  y  quales  los  efectos  que  han  re- 
sultado. Ia.  El  miedo  de  que  nos  falten  los  granos, 
nos  ha  hecho  mirar  con  recelo  su  extracción ,  po- 
niéndola sobre  un  pie  impracticable  ;  lo  que  ha 
privado  al  labrador  de  los  beneficios  de  ella ,  y, 
á  las  labranzas  del  mas  seguro  medio  de  aumen- 
tarse :  2  a,  el  mismo  temor  nos  ha  obligado  á  dar 
facultad  á  las  provincias  para  retener  en  sí  los  gra- 
nos necesarios  ,  y  abusándose  de  esta  facultad  se 
han  detenido  los  superítaos  ,  cortándose  por  este 
medio  a  discreción  de  los  pueblos  la  apreciable 
Circulación  de  ellos :  3^.  la  desconfianza  de  una 
demasiada  detención  en  las  ventas  ,  ha  motivado 
la  prohibición  de  hacer  almacenes  de  granos  en 
las  provincias :  4a.  finalmente  queriendo  precaver 
el  desorden  de  los  precios  arbitrarios  ,  nos  ha  pa- 
recido suficiente  medio  el  de  tasar  los  granos  coa 
precio  fixo  ,  creyendo  que  el  respeto  de  la  íejs 
contendría  á  la  codicia  %  pero  todas  estas  zelosas 
providencias  han  producido  efectos  tan  contra- 
rios ai  fin  de  su  establecimiento  ,  como  nos  lo  ha 
demostrado  k.  experiencia  de  muchos  años.  A  la 
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verdad  „  sí  consideramos  que  todas  son  destructi- 
vas det  comercio;  T  y  que  solo  un  comercio  libre 
es  capaz  de  asegurarnos  la  abundancia  de  los  gra- 
nos ,  y  la.  moderación  consiguiente  de  sus;  precios, 
no  deberemos,  estrañar  r  que  el  suceso  haya  sida 
opuesto  al  desea  de  la.  legislación. 

IV.,  Zahala  hace  consistir  nuestras;  labranzas 
en  tres>  clases  de  cultivadores  :  en  la  primera  en- 
tran los  que  siembran  pequeñas  porciones  de  tier- 
ra sin.  fondo  alguno  de  caudal. :  ea  la  segunda ,  los 
que  con  algún,  fondo  labran  mas  gruesas  porcio- 
nes ::  y  en  la  tercera  r  los  ricos  labradores:  r  qué 
con  sobrados  fondos  manejan  una  copiosa  cultura» 
tos  primeros,  se  vén  precisados  á  vender  sus  co- 
sechas en  las  eras  caro  ó  varata ,  sin  poderlas  guar- 
dar- ,  porque  de  su  producto  tienen  que  pagar  los. 
gastos:  y  deudas  que  han  .contraído  en  su  cultivo., 
ék  Ibs  segundos  sucede  poco  menos j  pues  aunque 
en  fuerza  del  corto  fondo  que  tienen ,  pueden, 
guardar  por  algun  tiempo  sus  cosechas ,  siempre 
tienen:  que  venderlas  dentro  del  ano*  v  para  poder: 
emprender  las  del  siguiente..  Solo  los  de  la  terce- 
ra clase  pueden  guardar  las  suyas:  por  largo  tiem- 
po ,,  y  lo  suelen  executar  también ,,  que  con  efec- 
to reservan  los  granos  de  tres ,  quatro;  y  mas  co- 
sechas. r,  sin  vender  nada  ,  en  años  abundantes  ,  ni 
tal  vez;  en  los  medianos  r  hasta  que  tengan  un  buen 
precio  en  los  estériles.  No^  habiendo  un  comercia 
Ubre  de  granos  r,  los  de  esta  última,  cíase  se  de- 
ben refutar  como>  no<  existentes  para.  eL  público^ 
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por  lá  ocultación  que  se  hace  de  ellos.  ¿  Y -quien 
nos  podrá  preservar  del  nuevo  daño  de  que  algu- 
nos de  esta  última  clase  vayan  á  comprar  los  gra- 
nos á  los  labradores  de  la  primera  á  precios  ,  que 
1&  falta  de  comercio  ó  de  concurrentes  hagan  muy 
ínfimos  ,  y  los  introduzcan  también  en  su  trato 
clandestino  ;  resultando  de  todo  esto  la  escasez 
de  granos  vendibles  ,  aun  en  años  medianos  ,  por 
quedar  estancados  en  los  de  la  tercera  clase  ?  Una 
constitución  semejante  no  puede  producir  otro 
efecto  ,  que  la  ruina  de  la  agricultura. 
-  V.  Examinemos .,  para  prueba  ,  los  precios 
comunes  de  nuestros  granos  por  un  cierto  número 
de  años,  y  hallaremos  la  mas  asombrosa  desi- 
gualdad. Tan  presto  los  vemos  sobre  el  vil  precie* 
de  nueve,  y  diez  reales  por  fanega  de  trigo  .,  como 
sobre  cincuenta ,  setenta  y  mas  ,  habiendo  algu- 
nas veces  subido  hasta  ciento,  y  ciento  veinte  ,  cu- 
ya fatal  alternativa  los  mantiene  siempre  errantes 
entre  el  vilipendio  y  lo  sumo  ,  ton  perjuicio  de 
los  labradores  y  del  público.  Este  desorden  solo 
puede  dimanar  de  la  falta  de  un  comercio  libre, 
que  arregle  y  anivele  los  precios.  Los  precios  son 
1$  regla  mas  fixa  del  estado  favorable  ó  adverso 
de  un  ramo  comerciable. 

i  VI.     La  mayor  alteración  ,  que  por  lo  regulad 
padece  el  precio  de  un  efecto  que  se  halla  en  li- 
bre comercio  ,  apenas  pasa  de  ciento  por  ciento, 
y  esto  se  vé  con  grande  motivo  solamente  :  no 
quiero  para  demostrarlo  yakrme  de  lanas ,  seda^ % 
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hierro  ni  otros  ramos  favorables  ,  sitio  del  de  igual 
consumo ,  como  son  el  vino  ,  aceyte ,  carne  ,  pes- 
cados &c.  Quando  el  aceyte  vale  en  el  lugar  de 
su  cosecha  ,  por  exemplo  ,  diez  y  ocho  reales  ia 
arroba,  es  por  un  año  abundante r  y  lo  mismo 
sucede  al  vino  para  valer  v.  g.  quatro  reales  la 
cántara  ea  las  bodegas.  Vemos  ,  pues ,  por  expe- 
riencia ,  que  para  que  el  aceyte  suba  á  treinta  y 
seis  reales  ,  y  el  vino  á  ocho  en  los  mismos  para- 
gcs  ,  es  preciso  que  venga  un  ano  escaso  ;  pero  el 
trigo  al  contrario,  dentro  de  un  mismo  año  6  co- 
secha sube  sin  motivo  alguno  los  mismos  ciento 
por  ciento ,  y  le  vemos  tan  presto  sobre  diez  ,  co- 
mo sobre  veinte  reales  ?  y  si  hay  alguna  aparien- 
cia de  causa  ,.  estos  precios  se  van  multiplicando 
por  meses  :  de  suerte  ,,  que  suben  á  quinientos,, 
setecientos ,  y  hasta  mil  por  ciento;  >  como  se  ha 
visto  ea  la  progresión  desde  diez  á  cincuenta ,  se- 
tenta y  cien  reales.  Pues  %  ¿  porque  ésta  despro- 
porción en  el  trigo  y  demás:  granos  ?  ¿  Porque  no 
en  los  demás  ramos  y  comestibles  ?  La  respuesta 
es  fácil  y  pero  evidente ,  porque  los  granos  no  ga^ 
2an de  comercia-,,  j  ios  otros  efectos  su 

VIL  Es  palpable  ^  que  eí  labrador  no  puede 
vivir ,  aun  en  años  de  la  mayor  fertilidad  ,  miej> 
tras  su-  trigo,  no  valga  mas  precio  que  el  citado  de 
mieve  a  diez  reales  ¿  a  que  vemos  muchas  veces 
venderse  y  porque  los  gastos  de  labranza  crecen  á 
proporción  de  la  cosecha  y  siendo  necesarios  mas. 
jpraales  gara  beneficiar  %  encerrar  unacopiosat 
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que  otra  cofta  ;  y  porque  teniendo  que  pagarlos 
en  dinero ,  y  no  en  la  especie  de  ella ,  es  doble  da- 
ño el  que  crezca  el  gasto  ,  y  se  minore  el  precio. 
Fuera  de  que  aun  quando  este  precio  le  sufragase 
lo  suficiente  á  la  satisfacción  de  los  gastos ,  renta, 
diezmo  y  manutención  de  su  familia  ,  y  nada 
mas ,  ¡  que  adelantaría  ?  Estos  son  los  años  de 
abundancia  ,  en  que  es  forzoso  que  adelante  y  re- 
serve alguna  ganancia  para  subsanar  las  pérdidas, 
que  en  los  que  se  sigan  menos  fértiles  habrá  de 
sufrir  ,  sin  cuyo  sufragio  no  podrá  continuar  sus 
labores ,  porque  se  llenará  de  deudas :  y  todo  el 
mundo  sabe  ,  que  tantas  son  ,  sino  mas ,  las  cose- 
chas malas  como  las  buenas.  Es  también  certísi- 
mo ,  que  jamas  logrará  mayores  precios  que  los 
citados ,  mientras  no  se  establezca  un  comercio  li- 
bre de  granos ,  porque  sin  éste  nunca  habrá  com- 
petencia y  emulación  de  compradores ,  que  es  h 
que  dá  estimación  ,  y  hace  subir  á  los  precios  en 
la  primera  mano.  El  pobre  labrador ,  que  para  sa- 
tisfacer las  deudas  contraidas  en  la  labor  se  vé 
precisado  á  la  venta  de  sus  granos  desde  el  instan-: 
te  que  los  junta  en  la  era ,  hábre  la  venta  de 
ellos  al  precia  que  le  ofrezcan ,  y  su  fertilidad  pen- 
de de  la  concurrencia  de  compradores.  Si  esta  fal- 
ta por  falta  de  comercio  ,  sino  hay  quien  ponga, 
y  menos  quien  aumente  precio  ,  ¡  que  ha  de  hacer 
sino  darlo  á  pérdida  á  la  usura  i  ¿  Como  ha  de  evi- 
tar su  venta  á  los  nueve ,  y  diez  reales  que  he 
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VIII.  Todos  los  compradores  de  un  género 
se  reducen  á  los  de  consumo  y  de  comercio  :  y 
faltando  estos  últimos ,  ¿  que  podemos  esperar  de 
los  primeros  para  dar  estimación  ,  ó  por  mejor  de- 
cir justo  precio  á  los  granos  que  se  necesitan  ven- 
der en  el  dia  ?  Pocos  ó  ningunos  de  los  consumi- 
dores se  acuerdan  de  hacer  provisión  premedita- 
da de  granos ,  mayormente  en  habiendo  abundan- 
cia ;  pues  nadie  busca  sino  el  pan  diario  :  perjuicio 
indefectible  contra  el  labrador  ,  que  influye  á  los 
citados  precios  de  nueve ,  y  diez  reales  en  solo  be- 
neficio délos  monopolistas.  Quando  se  afanan  to- 
dos á  comprar  ,  es  quando  por  no  parecer  granos, 
á  causa  de  haberse  desaparecido  los  de  primera 
mano  mal  vendidos  ,  se  siente  escasez ,  y  se  apre- 
hende hambre  :  segundo  perjuicio  contra  el  pu- 
blico ,  que  paga  duplicado  ó  triplicado  el  precio 
del  pan  ;  de  lo  que  se  origina  ,  que  retirándose 
mas  y  mas  los  granos ,  crece  el  desorden  de  los 
precios  con  la  concurrencia  de  compradores ,  sin 
que  la  ley  de  la  tasa  sirva  de  nada  ,  porque  los 
que  proyectan  guardarlos ,  confian  en  la  pruden- 
cia del  gobierno  ,  que  consentirá  tácita  ó  expresa- 
mente su  inobservancia  ,  por  no  ver  morir  de 
hambre  á  muchos  inocentes.  ¿  Pues  que  sistema 
mas  favorable  á  la  usura  y  al  monopolio  ?  Los  pre- 
cios ínfimos  solo  ceden  en  su  beneficio  con  ruina 
de  la  agricultura  :  los  supremos  están  al  arbitrio 
de  su  antojo  ,  sin  que  sirva  el  rigor  de  las  leyes, 
y  el  publico  es  quien  sufre  el  perjuicio  del  valor 
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excesivo  de %  ellos •,  con  que  la  conseqüencia  infa- 
lible de  todo  esto  ,  es  decadencia  de  labores  ,  y  pan 
siempre  caro. 

IX.  Para  remedio  de  estos  males  no  pueden 
haberse  dado  providencias  mas  oportunas ,  que 
las  que  encierra  la  benéfica  pragmática  de  1 1.  de 
Julio  j  pues  restablece  en  todo  su  vigor  el  comer- 
cío  de  granos.  Si  la  falta  de  extracción  era  su  pri- 
mer obstáculo  ,  porque  al  coto  de  diez  y  ocho  á 
veinte  reales  (  precio  de  la  fanega  de  trigo  en  los 
puertos  de  su  salida ,  á  que  se  permitía  solamente ) 
era  impracticable  ,  a  causa  de  lo  que  los  portes 
hasta  el  mar  hacen  crecer  su  precio  natural,  y  á 
este  coto  se  estíende  para  los  puertos  de  Cantabria 
y  Montañas  a  treinta  y  dos  reales  y  para  los  de  Astu* 
vi  as  ,  Galicia  y  Andalucía  ,  Murcia  y  Valencia  ¿¿trein- 
ta y  cinco  reales ,  precios  á  que  es  muy  proporcio- 
nada la  saca  de  los  granos  sobrantes  en  años  prós- 
peros ,  sin  riesgo  de  que  pueda  practicarse  en  los 
escasos-  Si  el  defecto  de  circulación  de  granos 
oponía  otro  estorbo  á  su  libre  comercio ,  porque 
cada  provincia  tenia  ó  se  tomaba  amplia  facultad 
de  retener  y  estancar  los  suyos ,  ya  S.  M.  con  sa- 
bio acuerdo  manda,  que  sea  libre  su  compra  y  ven- 
ta^ así  en  años  estériles  ,  corno  en  abundantes, 
permitiendo  a  todos  los  que  se  dedicaren  á  este 
comercio  el  comprar  ,  transportar  de  unas  pro> 
vincias  a  otras  ,  y  vender  libremente  los  granos; 
de  manera  ,  que  la  provincia  ,  ciudad  ó  villa  que 
quiera  precaverse,  haciendo  prevención  de  ellos, 
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tendrá  que  Comprarlos  en  adelante  a  dinero  de 
contado  lo  mismo  que  otro  particular  ,  sin  poder 
hacer  retención  con  pretesto  de  repuesto  ,  ni  en 
otra  minera  ,  que  no  sea  por  compra  formal :  lo 
que  favorecerá  grandemente  á  la  circulación  de 
ios  granos ,  y  los  hará  comunicables  en  todo  el 
rey no. 

X.  Si  la  prohibición  de  formar  almacenes  de 
granos  era  una  tácita  prohibición  de  comerciar- 
los ,  pues  no  puede  haber  comercio  sin  almacenes; 
de  que  nacía  5  que  los  almacenes  que  debían  ser 
públicos  para  ser  útiles ,  se  volvían  silos  y  almace- 
nes secretos ,  perjudiciales  ai  público  por  favora- 
bles al  monopolio  y  comercio  clandestino  de  gra- 
nos :  ya  hoy  <,  al  contrario ,  permite  y  autoriza  S. 
M.  almacenarlos  y  entroxarlos  donde  mejor  conviniese 
á  los  mercaderes  ,  con  tal  que  tstos  almacenes  y  troxes 
sean  públicos  ,  y  sugetos  a  socorrer  (  en  caso  de  necesi- 
dad )  A  los  pueblos  de  la  comarca  con  los  granos  precisos 
para  fl  abasto  del  pan  cocido  y  y  para  sembrar  ,  pagán- 
doles de  contado ,  y  antes  de  salir  de  los  almacenes  a  los 
precios  corrientes  en  los  mismos  pueblos  y  sus  mercados^ 
lo  que  es  de  derecho  natural ,  favorece  al  comer- 
cio honesto ,  y  destruye  al  clandestino  y  repro- 
tado  ,  contra  el  qual  renueva  8*  M.  justamente  todas 
las  leyes  prohibitivas. 

XI.  Y  si  finalmente  la  tasa  de  los  granos  ha 
sido  gravosa  y  perjudicial  á  las  labranzas ,  así  por- 
que siendo  siempre  una  misma  en  todas  partes, 
íjjal  pudiera  .abrazar  «qq  equidad  la  variedad  dq 
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Cosechas  y  años ,  la  diversidad  de  terrenos  y  tiem- 
pos y  como  porque  esta  ley  se  ha  mantenido  viva, 
con  una  cierta  y  segura  ciencia  de  su  inobservan- 
cia impune ,  ya  queda  por  la  mencionada  pragmá- 
tica abolida  :  ya  el  labrador  %  que  sugeto  á  ven- 
der sus  granos  por  menos  de  la  tasa ,  no  tenia  ar- 
bitrio á  exceder  de  ella  ,  aunque  le  saliesen  por 
mas  precio  de  coste  y  costas ,  es  hoy  dueño  de 
pedir  por  ellos  su  justo  valor  y  según  las  circuns^ 
tancias  del  tiempo  :  ya  ei  comerciante  en  granos, 
á  quien  la  tasa  le  obligaba  á  tomar  el  partido  de 
la  mala  fee  ,  ocultándolos  y  robándolos  de  la  pu- 
blica vista ,  no  tiene  disculpa  para  estos  tratos: 
ya  todo  es  natural :  todo  respira  libertad  :  todo 
excita  comercio  ,  competencia  y  abundancia. 

XIL  No  hay  medio  mas  eficaz  que  este  de  U 
pragmática  r  para  concordar  y  poner  en  la  mas 
ventajosa  armonía  los  intereses  del  particular ,  del 
rpúbllco  y  de  la  agricultura  :  solo  el  libre  comer- 
cio (  que  es  su  objeto  )  puede  poner  en  su  justo» 
equilibrio  aquel  precioso*  nivel  entre  el  cultivadotr 
y  el  consumidor ,  que  debe  ser  el  verdadero  es- 
píritu de  la  política  de  granos:  sus  leyes  dexan 
practicable  r  y  sin  los  obstáculos  que  tenia  esta 
apreciable  negociación  r  y  solo  nos  resta  ponerla 
en  honor  y  en  calor.  Para  fomentar  este  comer- 
cio vivificador ,  tenemos  que  combatir  primera- 
mente con  un:  monstruo  y  compuesto  de  nuestras 
antiguas  preocupaciones  :  miramos  con  total  des* 
precio  al  comerciante  ,  y  queremos  todos  ser  pre^ 
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feridos  al  hombre  de  comercio  y  por  inútiles  que 
seamos  al  estado.  Graduamos  al  comercio  por 
cierto  numero  de  gentes  obscuras ,  que  le  exercen 
sin  inteligencia  ,  sin  conducta  y  sin  decoro  ,  y  for- 
mamos de  él  un  baxisímo  concepto  ,  porque  ni 
conocemos  su  verdadero  interés ,  ni  el  valor  del 
buen  comerciante.  Si  esta  útilísima  profesión  tu- 
viera el  debido  aprecio  ,  los  hombres  ricos  se  da- 
rían á  ella  y  emplearían  sus  caudales  en  beneficio 
.público  7  y  la  manejarían  con  delicadeza  y  educa- 
ción ;  no  se  desdeñarían  ,  como  sucede  en  el  día, 
del  nombre  de  comercio  muchos ,  que  con  ver- 
güenza y  con  disfraz  le  exercen  ,  por  no  derogar 
de  su  estimación  ,  respecto  del  vulgar  concepto* 
XIII.  Sí  nuestro  comercio  estuviera  en  ho- 
nor ,  si  acabáramos  de  conocer ,  que  es  profesión 
jionrosa ,  que  el  Rey  nos  la  facilita  ,  y  que  el  es- 
tado la  exige  de  sus  mejores  ciudadanos,  como 
^Ima  de  la  circulación :  si  los  hombres  de  caudal, 
penetrados  de  estas  verdades ,  y  animados  de  los 
medios  que  franquea  la  pragmática  ,  se  dedicasen 
-al  comercio  de  granos ,  (  corridos  de  tener  encer- 
rado su  dinero )  es  certísimo  ,  que  la  competen- 
cia y  diversidad  de  los  que  se  presentasen  á  com- 
prarlos ,  regocijaría  al  pobre  labrador  ,  que  ne- 
cesita venderlos  en  el  día ,  y  le  alentaría  á  pedir 
precio  razonable ;  porque  esta  misma  variedad  de 
compradores  daría  estimación  á  ios  granos ,  y  su- 
biría su  precio  hasta  el  grado  que  pusiese  al  cul- 
tivador £n  .estado  de  continuar  y  aumentar  sus 
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labores.  La  misma  regla  gobernaría  las  reventas; 
porque  siendo  también  muchos  los  que  tuviesen 
granos  de  venta  ,  y  consistiendo  el  mayor  lucro 
del  comercio  en  la  multiplicación  de  operaciones, 
procuraría  cada  uno  salir  de  los  suyos  en  viendo 
una  ganancia  moderada  de  quatro  á  cínca  reales 
en  fanega,  por  ponerse  en  estado  de  nuevas  com- 
pras. Los  honrados  y  timoratos  hallarían  en  su 
propia  conciencia ,  y  en  los  consejos  morales  aquel 
coto  fíxo  f  que  lícitamente  podrían  ganar  en  este 
genero  delicado  ,  gobernándose  por  los  christia- 
nos  límites  de  la  pragmática :  y  los  que  no  la  eran 
no  podrían  tener  ocasión  á  la  usura  y  al  mono  po- 
lla con  la  concurrencia  de  los  primeros ;  pues  es- 
tos vicias  no  reconocen  mas  padre ,  ni  mas  origen, 
que  á  la  falta  de  comercio* :  ni  se  puede  destruir 
de  otro  moda  sit  despotismo  >  que  con  la  con- 
currencia* 

XIV.  ¡Que  distinta  aspecto  de  agricultura  ! 
El  labrador  pobre  logra  para  sus  frutos  un  precio 
correspondiente,  que  le  recompensa  sus  fatigas, 
y  le  pone  en  estado  de  continuarlas  y  aumentar- 
las:  ¿  que  bendiciones  no  dará  al  legislador ,  acor- 
dándose del  infeliz  tiempo  T  en  que  deseando  ven- 
derlos no  hallaba  comprador  ni  precio  por  falta 
de  comercio  l  El  ofíciaí  %  é  jornalero  &c ,  que 
no  tiene  facultades  para  hacer  provisiones  ,  y  bus- 
caba antes  eí  pan  diario*  á  un  precio  subido ,  por- 
que procedía  del  monopolio  ,  ¿  que  alivia  na  re- 
cibirá de  la  mano  bienhechora  >  que  se  lo  franquea 
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á  precio  moderado  ,  porque  dimana  de  la  multi- 
tud de  vendedores ,  y  del  aumento  de  labores  ? 
Es  verdad  ,  que  ya  no  se  verán  aquellos  ínfimos 
precios  de  nueve  ,  y  diez  reales ,  que  tantas  veces 
hemos  visto  \  \  pero  que  perderá  en  perderlos  el 
pueblo  l  \  Por  ventura  cedían  en  su  beneficio  ?  por 
lo  regular  no.  Los  que  se  aprovechaban  de  aquel 
vilipendio  eran  quatro  revendedores ,  que  por  ser 
solos  se  lo  apropiaban  ,  con  el  designio  de  fundar 
sobre  él  á  ia  sombra  de  una  aparente  escasez  los 
precios  sumos  de  cincuenta  ,  y  setenta  reales.  Este 
efecto  causaba  la  falta  de  comercio ,  y  esto  sufrían 
la  labranza  y  el  público  ;  pues  \  quanto  mejor  es, 
que  desde  el  principio  valga  el  trigo  de  quince  á 
diez  y  ocho  reales ,  favorecido  de  la  concurren- 
cía  de  compradores ,  para  que  se  aumenten  las  la- 
branzas ,  y  después  no  tenga  este  precio  todo  el 
año  mas  variación  que  el  de  otro  qualquiera  ra- 
mo comerciable  ?  Doyle  que  ésta  sea  de  veinte* 
de  treinta  por  ciento  ,  todo  el  aumento  seria  de 
tres  á  cinco  reales  en  fanega  \  con  que  saldría  so- 
bre diez  y  ocho  á  veinte  y  tres  reales ,  en  lugar 
de  los  expresados  subidos  precios ,  que  motiva  h 
falta  de  comercio. 

XV,  Dirá  alguno  :  es  verdad  ,  que  los  labra- 
dores necesitados  son  la  porción  mas  considera- 
ble de  las  labranzas ,  y  que  socorridos  éstos  por 
el  comercio  con  un  precio  pronto ,  y  correspon* 
diente  á  su  vivir  y  trabajo  ,  no  solo  se  conserva- 
rían ,  sino  que  se  aumentarían  las  labores ,  y  poij 

con- 


Carta  &  Í%jj 

consiguiente  serian  mayores  las  Cosechas ;  j  pero 
quien  nos  sale  garante  de  la  buena  íee  del  comer- 
cio y  y  de  la  rectitud  de  sus  operaciones  ?  El  in- 
terés es  astuto  ,  y  el  comerciante  no  consulta  ia- 
mas  al  beneficio  común  >  ni  al  bien  del  estado :  so* 
lo  tiene  por  blanco  á  su  ganancia,  y  por  lograrla 
no  seria  milagro  verle  entre  los  monopolistas ,  qué 
se  abominan.  A  esta  réplica  responde  bastante  la 
pragmática  ,  con  decir ,  que  dexa  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  todas  las  leyes  que  prohiben  los  mono- 
polios ,  los  tratos  ilícitos ,  los  torpes  lucros ,  man- 
dando que  se  proceda  rigorosamente  á  la  ejecu- 
ción de  sus  penas  contra  los  incursos  :  con  esta- 
blecer que  los  almacenes  de  los  mercaderes  de 
granos  sean  públicos ,  á  vista  y  ciencia  de  todo 
el  mundo  ,  sugetos  á  socorrer  en  caso  de  necesi- 
dad a  los  pueblos  y  sus  comarcas  con  los  granos 
necesarios  á  la  siembra  y  abasto  ,  pagándolos  en 
dinero  al  precio  corriente  :  con  prescribir  que  los 
mercaderes  de  granos  hayan  de  tener  libros  bien 
ordenados  á  estilo  de  comercio  ,  donde  consten 
todas  sus  compras  y  ventas ;  con  cuyas  reglas, 
bien  zeladas  y  observadas  j  parece  que  ninguno 
se  podría  atrever  á  salir  de  los  límites  de  la  mode- 
ración  en  sus  tratos ,  y  que  un  comerciante  de 
granos  vendría  á  ser  un  hombre  publico  ,  un  de- 
positario del  alimento  común  :  esto  es  en  quanto 
á  lo  literal  de  la  pragmática ;  pero  sí  reflexio- 
namos su  espíritu  >  hallaremos  mas  superiores 
pruebas, 

El 


x8é-  ,Carta  f$. 

XVL    El  ínteres  es  astuto ,  eá  verdad  ,  y  pier* 
de  fácilmente  el  miedo  al  castigo  ;  ¿  pero  quanto 
mas  astuta,  será  la  ley  que  proporciona  este  mis- 
mo ínteres  á  favor  del  estado  í  Queda  explicado 
corno  la  concurrencia  de  compradores  hará  subir 
los,  precios  de  primera  mana :  como  estas  venta? 
aumentarían  las  labores.  Eli  granista  dedicado  á 
este  oficio  no  podría  menos  de  comprar  al  precio 
corriente*  y  almacenar  públicamente  sus  granos: 
Ja  vista  de  ellos,  desterrará  del  público  las  escase^ 
ees  imaginarias :  todo  el  mundo  sembraría ,  y  lia- 
rá nuevos  rompimientos  esperanzado  de  un;  buen 
precio  de  la  cosecha  ;  f  pues  que  interés  podrá 
tener  el  granista  en  dilatar  la.  venta ,( aum  pres- 
cindiendo de  las  leyes  que  se  la  limitan )  al  ver 
que  otros  infinitos  abrirán  sus  paneras  en  el  tiem* 
po  que  él  premedita  la  subida  ?  ¿al  observar  que 
se  va  acercando  la  nueva  cosecha ,  aumentada 
con  nuevos  sembríos  ?  ¿  al  considerar  el  poder  del 
Ibre  comercio  ,  que  á  qualqpiera  subida  depre- 
cio moverá  la  entrada  de  granos  estrangeros  .?'•  Si 
se  quisiese  asegurar  mas  este  punto>  p  el  Rey  es 
dueño  de  mandar,  que  se  tome  razón  de  los  gra- 
idstas  en  todas  las  provincias ,  y  sus  almacenes  ,  y 
establecer  por  ley  que  ninguno  pueda  pasar  de 
cincuenta  por  ciento  en  sus  ganancias.  Esta  seria, 
k  lo  menos,  una  regía  moral  para. los  timoratos, 
que  contendría  los  excesos  délos  que  no  lo  fuesen, 
y  un  nuevo  temor  en  éstos  para  quaíésquiera  au- 
tos que  se  les  formasen  sobre  su  conducta.- 


XVIL  *£a  aprehensión  de  que  el  libre  comer* 
ció  nos  podría  dexar  sin  granos ,  extrayéndolos 
sin  consideración  ,  es  totalmente  vana ,  como  dkc 
en  mi  siguiente.  Entretanto  servirá  de  apoyo  A 
fdos  faces  la  prueba  que  voy  á  producir,  paca 
corroborar  la  del  parágrafo  antecedente.  i 

XVIII.  La  entrada  de  granos  estrangeros  m 
e\  reyno  es  libre  en  todo  tiempo  ,  y  por  qualquie? 
ra  de  sus  puertos ;  de  que  se  sigue ,  que  quanto 
mas  fácil  sea  su  internación ,  ya  sea  por  lo  baxo  úé 
sus  precios  naturales ,  ya  por  la  economía  dei  trans- 
porte ,  ó  por  otro  qualquiera  motivo  :  i°.  tanto 
mas  nos  asegura  este  recurso  contra  nuestra  ver- 
dadera escasez  en  años  estériles ,  y  por  consiguien*- 
te  tanto  mas  nos  preserva  de  aquellas  escasee^ 
aprehensivas ,  nacidas  de  la  ocultación  de  granos, 
que  tanto  nos  han  perjudicado  en  años  no  malos: 
Io.  tanto  mas  difícil  se  hace  la  saca  de  nuestros 
granos  fuera  del  reyno  ,  y  tanto  menos  es  el  con- 
sumo de  ellos ,  aun  dentro  de  él.  Estas  dos  con- 
-seqiiencias  complican  de  tal  modo  nuestros  intere- 
ses j  que  su  conciliación  parece  de  la  última  invn 
portancia. 

XIX.  Nada  pesa  mas  en  beneficio  del  estado, 
que  la  primera  conseqüencia ,  de  la  fácil  interna- 
ción de  granos  estrangeros  á  lo  interior  del  reyno: 

ellos  son  en  las  verdaderas  carestías  y  escaseces  el 
único  recurso  ,  no  solo  contra  la  hambre  ,  sino 
también  contra  los  precios  excesivos  :  y  en  las  ca- 
restías aprehensivas  á  mas  eficaz  contra  venznQ, 

para 
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|>ara  desvanecerlas.  La  Holanda  no  tiene  granos 
propios  j  pero  el  comercio  se  los  franquea  tan  va- 
ratos  ,  tan  copiosos ,  y  tan  infalibles  como  si  fue- 
ra el  país  de  mas  abundantes  cosechas ,  y  lo  ipis- 
jmo  sucede  á  otros  qualesquiera  países  estériles, 
con  tal  que  sean  comerciantes.  Sobre  este  princi- 
pio infalible  ,  todo  nuestro  conato  debe  reducir- 
se á  facilitar  y  apresurar  por  todos  los  medios  es- 
te ingreso  de  granos  estrangeros :  para  este  fin 
he  persuadido  la  importancia  de  canales ,  ó  de 
-buenos  caminos  y  carruages ,  que  economicen  los 
¿transportes'  por  todas  partes.  Silos  pudiéramos 
poner  en  estado  ,  que  la  fanega  de  granos  v.  g. 
no  tuviese  mas  porte  que  ocho  maravedís  por  le- 
gua j  una  fanega  de  trigo  éstrangero  ,  que  por 
,exemplo  estuviese  en  Bilbao  ó  Santander  sobre 
.veinte  reales,  puesta  en  Madrid  saldría  á  treinta 
,y  siete   :  en  Valíadolid  á  treinta  y  dos :  en  Bur- 
dos a  veinte  y  siete  reales ,  y  así  á  proporción 
-de  las  distancias  en  otros  parages ;  con  cuyo  be- 
neficio saldría  siempre ,  y  en  todas  partes  á  mo- 
derado precio-  este  indispensable  alimento  ,  y  no 
tendríamos  que  temer  á  la  hambre  enanos  estériles, 
,     XX.     Pero  i  que  beneficios  no  lograríamos  con 
este  ingreso  económico  en  las  carestías  fingidas  ? 
Los  años  estériles  ni  son  freqiientes  r  ni  son  igual- 
mente tales  en  todas  las  provincias  del  reyno ,  por 
la  variedad  de  sus  temperamentos  y  terrenos :  lo 
-que  para  unas  tierras  es  malo  ■>  es  bueno  para  otras, 
£  si  la  agua  falu. í  unas  ?  no-  falta  á  todas.  Que 

m 


-  Cauta :'h¿  1R9 

fio  ton  {requemes  se  vé  en  la  memoria  que  de- 
xan  los  calamitosos ,  como  v.  g.  el  vulgarmente 
llamado  de  la  nanita  y  otros  ,  que  sí  para  graduar- 
los se  examina  el  trigo  estrangero  que  entró  en  el 
reyno  á  causa  de  ellos  ^  tampoco  se  podrán  lla- 
mar generalmente  estériles.  Una  larga  experiencia 
nos  ha  hecho  ver  ,  que  las  carestías  que  mas  co*- 
munmente  nos  han  afligido  ,  han  sido  las  aparen- 
tes ,  causadas  por  el  artificio  y  codicia  de  los  mo- 
nopolistas. Los  sucesos  de  estos  años  pasados  ( s\h 
buscar  exemplos  mas  distantes  )  nos  presentan  re*, 
cientes  pruebas* 

XXI.  En  1763.  fue  muy  regular  la  cosecha* 
y  con  todo  ,  después  de  ella  ,  subió  el  trigo  en 
las  mas  pingües  paneras  de  castilla  hasta  setenta 
reales  vellón ,  sin  fundamento  alguno.  La  conmo- 
ción de  Salamanca ,  Valladolid  y  otros  pueblos* 
que  llegó  hasta  el  estremo  de  que  las  Justicias  pro- 
cediesen á  la  distribución  del  pan  ,  obligo  al  pre- 
sidente de  aquella  chancillería  á  pedir  á  Bilbao 
quatro  mil  fanegas  solamente  ,  no  obstante  que 
allí  valía  quarenta  reales  ,  y  puestas  en  Valladoíkt 
debian  salir  sobre  setenta  reales ;  pero  no  bien  He-* 
garon  las  primeras  cargas  á  aquella  ciudad ,  quan-* 
do  salió  trigo  del  país  con  abundancia  ,  hubo  que 
dar  contra  ordenes  á  Bilbao ,  y  aun  las  cargas  que 
iban  caminando  ,  se  quedaron  en  las  posadas  del 
tránsito ,  sin  poderse  vender  sino  á  gran  perdida» 
Este  suceso  se  parece  al  de  Francia  de  1740., 
en  que  por  haberse  cerrado  los  graneros ,  (  por 
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.un  efecto  preciso  á  todo  país ,  donde  los  granis- 
tas  no  tienen  que  temer  la  concurrencia  del  co- 
mercio )  el  Señor  Orry  mandó  comprar  al  pie  de 
dos  millones  de  fanegas  del  estrangero ;  pero  este 
trigo  se  nació  %  sin  poderse  vender  ,  por  la  abun- 
dancia con  que  hizo  salir  al  nacional.  Acabemos 
.de  ver  nuestros  sucesos. 

i  XXII.  Subsiguió  la  cosecha  del  año  de  64. 
sin  apariencia  de  mala ;  pero  la  aprehensión ,  ó  el 
no  sé  que  de  semejantes  lances ,  bastó  para  que 
♦quedase  en  opiniones ,  y  para  que  el  gobierno, 
por  mayor  seguridad,  dispusiese  traer  por  San- 
tander porciones  de  trigo  de  Francia.,  que  pasa- 
ban de  quinientas  mil  fanegas  ;;  pero*  de  estas  hu- 
bo que  suspender  la  internación ,  y  enviar  á  ven- 
derse á  Bayona  y  otros  puertos  ¿  para,  que  no  se 
jperdíese.  Loque  la  Real  hacienda  perdió  en  esta^ 
piadosa  providencia,  de  internar  al  reyno  al  pie 
de  quatrocientas:  mil  fanegas  ,  se  puede  congetu- 
rar  del  efecto,  que  hicieron  ;  pues  apenas  se  vio 
este:  triga  en  castilla  quando  se  abrieron  las  pane- 
ras ,,  y  no  faltó-  al  precio  de:  veinte  y  ocho  reales 
.mientras  duró  la  ley  de  la  tasa ,  y  hasta  el  de  trein- 
ta y  dos  reales  después  de  la  publicación  de  la 
pragmática  :  y  si  fuera  posible  conservar  la  me- 
moria individual  de  iguales  carestías ,  examinan- 
do puntualmente  el  ingreso  de  granos  estrange- 
ros;  que  han .■■  ocasionada  ,-  se  hallarían  los  mismos, 
afectos  ,  sin  discrepar  en  Ib  substancial.. 

XXUI.    Muchas  reflexiones  oírecea  estos  he- 
<  dios 
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chos  por  sus  circunstancias  ;  pero  es  preciso  emi- 
tir por  evitar  prolixidad  :  lo  que  se  vé  patente  es, 
que  la  Real  pragmática  no  ha  producido  los  de- 
sórdenes que  se  figuraban  los  pusilámines  c  igno- 
rantes del  comercio.  Con  esta  libertad  (  decían  ) 
piden  los  vendedores  ochenta  reales  por  fanega 
de  trigo  ,  ¡  que  importa  que  ellos  pidan  ?  sean  li- 
bres en  pedir  y  que  los  compradores  son  libres  en 
ofrecer  ,  y  á  la  ley  general  de  éstos  se  habrán  de 
reducir  los  vendedores.  Así  ha'  sucedido  hastsi 
aquí  ;  pues  los  ochenta  reales  han  baxado  hasta 
treinta  y  dos  :  ni  seria  tampoco  estraño  ,  que  al 
principio  de  un  establecimiento  tan  grande  hubie- 
se alguna  confusión.  El  tiempo  y  la  fortaleza  del 
gobierno  perfeccionarán  esta  grande  obra. 

XXIV*  Pero  volviendo  á  la  prueba  de  la  prí-> 
mera  conseqüencia  ( §.  XVIII. ) ,  si  la  falta  de  pan 
hubiera  sido  verdadera  en  castilla  antes  de  la  co- 
secha de  64.,  ¿que  socorro  era  el  de  las  quatro 
mil  fanegas  ?  ningún  juicioso  le  podrá  tener  por 
tal ,  y  se  vio  bien  que  no  era  verdadera  falta  ,  en 
que  sin  dar  lugar  á  su  recibo  salió  trigo  del  pais, 
y  se  sosegó  la  penuria  ,  sin  necesidad  del  trigo  es- 
trangero.  Si  realmente  hubiera  estado  la  España 
sin  granos  después  de  la  citada  cosecha  ,  tampoco 
era  correspondiente  provisión  la  de  quatrocientas 
mil  fanegas  :  en  tres  dias  las  comería  un  reytx» 
como  éste ,  que  necesita  quarenta  y  cinco  millo- 
nes de  ellas  al  año  ,  ó  bien  solo  Madrid  las  hubie- 
ra consumido  en  quatro  meses  >  en  vez  de  veinte 

que 
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que  se  han  gastado  en  acomodarlas.  Ño  nos  preo- 
cupamos :  ni  estos  socorros  eran  capaces  de  su^ 
plir  la  verdadera  falta  ,  ni  habia  tal  falta  :  que  no 
eran  capaces ,  quedia  probado  :  que  no  habia  tal 
falta  en  el  reyno  ,  lo  fundo  ea  dos  razones :  ia. 
no  fue  natural  ,  sino  violenta  su  internación  ,  que 
á  ser  natural  no  se  hubiera  estado  vendiendo  ei 
trigo  nacional  en  los  mismos  puertos  de  mar ,  y 
á  los  precios  corrientes  en  concurrencia  del  pro- 
pio trigo  estrangero  ,  como  estuvo  siempre  en 
Bilbao  ,,  Cádiz  y  otros  mercados:  supongamos 
este  trigo  nacional  de  Burgos ,  ( pues  las  costas 
de  mar  no  tienen  cosechas )  su  porte  hasta  San- 
tander ó  Bilbao  es  un  recargo  de  precio  :  el  porte 
¡del  trigo  estrangero  desde  estos  puertos  a  Burgos 
fes  otro  ;  con  que  ¿  como  pueden  estos  dos  trigos 
.venderse  á  un  precio  en  los  puertos  ,  y  pasar  el 
estrangero  á  venderse  en  Burgos  sin  violencia  ?  2  a. 
siempre  que  se  verifique  que  antes  déla  cosecha  de 
66.  nos  sobraban  las  quatrocientas  mil  fanegas  de 
trigo  nacional  ,  quedará. probado  que  no  habia  falta 
alguna :  ?  y  quien  podrá  dudar  de  esta  verificación, 
quando  la  voz  común  era  entonces  que  habia  tri- 
go de  sobra  ,  aunque  nada  se  cogiese  en  la  cose- 
cha de  66.  í  No  busco  exageraciones ;  pero  creo 
firmemente  que  nos  sobraba  aquello  >  y  mucho 
mas  ,  y  que  ni  en  uno  ni  otro  caso  tuvimos  otra 
falta  que  la  aparente  ,  causada  por  la  ocultación. 
.    XXV.     Sin  embargo  ?  esto   mismo    prueba, 
qus  la  introducción  de  aquellos  granos  estrange- 
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tos  fue  oportunísima  ,  y  la  mas  prudente  y  piado- 
sa providencia  ,  que  podía  esperar  nuestra  cons- 
titución. La  pérdida  que  S.  M.  habrá  sufrida  en 
ellos  y  ha  sido  apreciable  al  rey  no  +  y  el  mayor 
testimonio  de  su  paternal  amor  \  pues  con  ella  ha 
sabido  contener  el  desorden  de  los  precios ,  que 
iban  tomando  cuerpo  ,  y  no»  sabemos  hasta  donde 
hubieran  ascendido  ,  sin  el  auxilio  de  esta  provi- 
dencia ,  en  año  dudoso  ,  quando  en  el  anteceden- 
te ,,  que  fue  de  conocida  cosecha,  subieron  has-r 
ta  setenta  reales  y  sin  respeto  a  la  tasa  impuesta». 
Pues  si  el  Rey  con  sola  una  operación  de  comer-* 
do  ha  podido  mas  que  con  el  poder  y  fuerza  de 
las  leyes :  si  su  Real  piedad  nos  ha  enseñado  que 
puede  un  comerciante  poderoso  con  sola  su  con-* 
currencia  destruir  el  despotismo  de  los  monopo- 
listas, sugetando  sus  precios  ,  no  solo  á  los  lími- 
tes de  treinta  y  dos  á  treinta  y  quatro  reales  ,  si- 
no también  á  tos  de  la  antigua  tasa  mientras  exis- 
tía .,.  i  que  moderación- de  precios  no  debemos  es- 
perar de  la  competencia  y  multitud  de  comerá 
ciantes ,  que  comprehende  el  libre  comercio  de  fa¿ 
mencionada,  pragmática?  La  Real  hacienda  no* 
puede  sin  gravísimo  detrimento  suyo  proveer  al 
reyno  en  ur^a  general  y  verdadera  falta  ,  ni  es  jus- 
to que  en  las  aparentes  tenga  sil  desvelo  que  su- 
frir sacrificios ,  debiendo  esperar  del  libre  comer- 
cia el  desempeño  de  uno  y  otro  caso»  por  un  mo- 
do mas  natural. 

,   XXVI*    De  todo  lo  dicho  resulta  ,  que  deber 

T".  mos 
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mos  por  todos  los  medios  posibles  favorecer  ,  fa- 
cilitar y  excitar  la  entrada  de  granos  estrangeros 
á  lo  interior  del  reyno  ,  como  único  >  pero  pode- 
roso remedio  contra  las  alteraciones  de  los  pre- 
cios comunes  *,  ya  sea  que  provengan  de  verda- 
dera escasez ,  ó  ya  de  fingida  :  solo  su  ingreso 
puede  fixarnos  aquella  igualdad  y  moderación  de 
precio  ,  que  es  el  fundamento  y  alma  de  las  obras 
de  industria  ,  y  conveniencia  del  público  :  solo  su 
internación  económica  nos  puede  precaver  contra 
la  carestía  y  el  hambre  ,  plaga  ,  que  tantas  veces 
nos  ha  molestado.  La  Francia  >  la  Inglaterra  y 
otros  estados ,  que  gozan  de  canales  navegables, 
y  buenos  caminos ;  no  tienen  que  temer  estas  alte- 
raciones mientras  conserven  libre  su  comercio 
de  granos  \  pero  nosotros  que  carecemos  de  se- 
mejantes canales ,  estamos  muy  al  principio  de  ca- 
minos ,  y  tenemos  lejos  del  mar  nuestras  mayo- 
res poblaciones ,  hemos  menester  aliviar  los  trans- 
portes. Tan  importante  es ,  en  mi  pobre  sentir, 
este  punto  ,  que  se  me  figura  vendremos  algua 
día  á  gratificar  con  algún  premio  la  internación 
de  los  granos  estrangeros ,  al  revés  de  los  ingleses, 
trabajando  nuestro  gobierno  en  perfeccionar  mas 
y  mas  el  favorable  sistema  ele  nuestra  pragmáti- 
ca. Ensayemos  su  posibilidad, 

XXVÍL  Quando  el  trigo  vale  en  la  costa  de 
Cantabria  treinta  y  dos  reales ,  y  en  las  demás 
treinta  y  cinco  se  prohibe  su  extracción  justísima- 
mente  ,  porque  estos  precios  de  los  puertos  son 
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indicios  de  otros  mayores ,  y  aun  de  carestía  en 
lo  interior  del  reyno  :  entonces  es  el  lance  crítico, 
en  que  seria  de  desear  la  acceíeracion  en  el  ingreso 
del  grano  estrangero  ,  y  no  hay  para  esta  acceíe- 
racion mas  medio  que  el  de  la  gratificación.  Su- 
pongamos que  ésta  se  estableciese  á  razón  de  un 
quartillo  de  real  de  vellón  por  fanega  y  legua} 
camino  derecho  desde  los  puertos  de  mar  ,  en  es- 
tas circunstancias  es  indubitable  la  utilidad  déla 
gratificación :  y  sí  por  un  efecto  de  perfección  que 
consiguiésemos  en  nuestros  caminos  y  carruages, 
como  dixe  (  §.  XDC )  f  cuyos  transportes  no  cos- 
tasen mas  que  el  mismo  quartillo  de  real  en  legua 
y  fanega  r  se  seguiría  de  esta  favorable  hipótesis 
el  imponderable  beneficio  de  tener  los  granos  es- 
trangeros  en  todas  las  ciudades  y  villas  interiores 
á  los  mismos  precios  que  en  los  puertos  dé  mar 
ea  los  calamitosos  tiempos  de  las  carestías.  ¿Que 
felicidad  tan  asombrosa !  ¡  Que  freno  contra  los 
tratos  ilícitos  !  No  pudiera  sufrir  desórdenes  el 
comercio  de  granos. 

XXVIIL  Me  hago  cargo  de  que  los  portes 
de  internación  de  granos  han  de  ser  siempre  mas 
caros  que  los  de  extracción  %  porque  los  prime- 
ros se  causan  ei*  tiempo  de  escasez,  y  los  segun- 
dos en  el  de  abundancia  de  granos,  y  la  escasez 
de  cebada  hace  subir,,  como  la. abundancia  baxar 
las,  conducciones  :  pero  aun  quando  (  prescindien- 
do del  beneficio  de  los  caminos  artificiales  &c.  ) 
nuestros,  transportes  se  consideren  x  medio  real 
.     i  T2  por 
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por  legua  y  fanega  ,  que  es  lo  mas  que  se  ha  pa- 
gado ,  siempre  la  gratificación  los  minoraría  de  la 
mitad  en  su  coste  :  y  no  pasando  de  cosa  de  ochen- 
ta leguas  la  mayor  distancia  desde  los  puertos  al 
lugar  mas  remoto  del  reyno  ,  un  trigo  que  en 
ellos  valiese  v.  g.  treinta  y  dos  reales ,  solo  ven- 
dría á  tener  de  coste  y  costas  cincuenta  y  dos  rea- 
les en  lo  mas  interior  del  reyno  á  lo  sumo  ,  lo- 
grando del  correspondiente  beneficio  ,  á  propor- 
ción de  sus  distancias  ^  los  demás  pueblos ,  que 
están  mas  cerca  del  mar.  La  diferencia  que  haría 
la  gratificación  en  el  trigo  propuesto  de  cincuen- 
ta y  dos  reales  ^  son  veinte  reales  en  fanega ,  y  3 
proporción  jen  los  demás. 

XXIX.  Para  precaver  las  fraudulentas  per- 
cepciones de  la  gratificación  ,  que  se  pudieran  faj 
tentar  sobre  conducciones  fingidas ,  seria  necesa- 
rio un  método  seguro  y  fácil ,  por  medio  de  una 
guía  ,  que  asegurase  la  internación.  Debería  el 
conductor  tomarla  del  magistrado  ó  justicia  seña- 
lada del  puerto  de  la  salida ,  con  expresión  del 
número  de  caballerías  ó  carros,  costales  y  fane* 
gas  3,  con  término  prefinido  ,  dexando  una  fianza 
abonada  para  su  cumplimiento.  Las  conducciones 
habían  de  hacerse  para  provincia  ó  villa  determi- 
nada ,  cabeza  ele  partido  ,  á  lo  menos  donde  el 
Corregidor  ó  Intendente  tuviese  disposición  de 
pagar  el  importe  de  la  gratificación  ,  sin  causar 
demoras  al  conductor.  Debería  éste  presentarse  eft 
todos  los  lugares  del  tránsito  donde  hubiese  de 
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fíacéf  noclié  en  derechura  á  las  justicias  con  todas 
sus  cargas  y  guía  v  á  fin  de  que  se  examinasen  si 
iban  íntegras  y  conformes  con  la  guía  ,  donde  ha- 
bía de  certificar  la*  justicia  respectiva  esta  con- 
formidad, zelandosL  entraba,  y  salía  del  lugar  de 
buenafee,y  tomando  cada  una  razón  de  estas? 
conducciones  en  un  quaderno  separado.  Para  ve- 
rificación pudiera  volver  la  guía  desde  el  pagador* 
de  la  gratificación  hasta  el  puerto  de  su  salida  de 
justicia  en  justicia ,  comprobándolos  asientos  de 
los  quadernos,  para  que  el  fiador  pudiese  salir  d$ 
su  obligación* 

XXX.  Estas  ó  semejantes  precauciones  pu^ 
dieran  preservar  del  fraude  á  las  gratificaciones, 
y  el  importe  de  éstas  ,  anticipado  por  la  Real  ha- 
cienda, seria  justo  se  compensase  por  las  mismas 
provincias  que  fuesen  beneficiadas  con  tales  gra-* 
nos  r  arbitrándose  á  satisfacción  de  ellas  sobre 
propios  y  rentas ,  pósitos  ú  otro-  ramo' de  super- 
fluidad. Y  para  que  fuesen  mas  efectivas  estas  im* 
portantes  conducciones  ,  convendría  acompañar-* 
las  dé  una  ley ,  que  las  diese  la  preferencia  sobre- 
todas  las  demás  mercadurías ,  al  porte  que  fuese 
corriente  ,  sin  que  jamas  excediese  éste  del  medio 
real  por  legua  y  fanega  en  todos  los  puertos ,  k 
lo  menos  que  los  conductores  fuesen  sobre*  este 
pie  obligados  aun  viaje. 

XXXL  Estoy  persuadido  á  que  solo  el  ama- 
go de  estas  gratificaciones ,  daría  logrado  el  sin- 
gular \  beneficio  de  la  moderación  de  precias  en* 

X  3  años.. 
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años  ele  una  carestía  afectada ,  y  no  rea! ,  y  que  pof 
consiguiente  el  gasto  de  la  gratificación  seria  nada, 
ó  quasi  nada  ;  pues  á  vista  de  un  establecimiento 
semejante  ,  ¡  quien  se  atrevería  á  proyectar  reten- 
ción de  granos ,  y  a  lidiar  con  dos  enemigos  tan 
poderosos ,  como  son  el  libre  comercio  y  la  gra- 
tificación l  Los  sucesos  referidos  de  las  últimas  in- 
ternaciones hechas  por  el  ministerio  ,  y  otros  infi- 
nitos de  otros  tiempos ,  que  confrontan  en  los 
efectos ,  siempre  ínvariabks ,  son  la  prueba  mas 
auténtica.  Todas  las  introducciones  de  grano  es- 
trangero  ,  que  el  gobierno  ha  hecho  en  iguales 
carestías ,  han  sido  eludidas  por  el  trigo  nacional 
que  ha  salido ;  solo  el  intentarlo  ha  bastado  algu- 
nas veces  para  que  se  manifieste  ,  y  esto  se  funda 
tan  en  razón ,  como  que  nace  del  temor  de  per- 
der mas  en  la  concurrencia  que  amenaza.  Si  un 
trigo  que  en  ios  puertos  vale  treinta  y  dos  á  trein- 
ta y  cinco  reales  tuviera  el  privilegio  de  transpor- 
tarse á  qualquiera  parte  con  muy  poco  ó  ningún 
coste  ,  {  quien  en  parage  ninguno  del  rey  no  se 
atrevería  á  retener  el  suyo  >  hallando  por  él  igual 
6  poco  mayor  precio  ?  Ninguno  seria  tan  loco. 

XXXII.  En  los  años  de  verdadera  escasez 
costaría  la  gratificación ,  es  cierto  ;  pero  seria  este 
gasto  el  mayor  alivio  , .  y  la  mas  útil  anticipación, 
que  se  podría  hacer  á  los  pueblos :  los  anos  esté- 
riles son  aquel  tiempo  de  calamidad ,  en  que  el 
Príncipe  acostumbra  abrir  su  tesoro  á  favor  de  la 
pública  necesidad  ;  doliéndose  como  padre  de  su 
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miseria  ,  y  empleando  como  político  propietario 
este  dispendio  en  beneficio  de  propia  heredad, 
á  fin  de  que  no  se  deteriore  mas.  ¿  Que  gastos  no 
hacs  la  Real  benignidad  en  semejantes  tiempos  a 
favor  de  sus  pueblos  l  ( Que  atrasos  no  perdona  de 
resulta  de  ellos  ?  ,;  Que  exacciones  no  suprime 
hasta,  que  se  restablezcan?  Reflexíónelo  cada  uno, 
y  hallará  patente  en  uno  y  otro  caso ,  que  si  la 
gratificación  es  el  mejor  medio  de  asegurarnos  sin 
coste  alguno  contra  las  carestías  aprehensivas ,  es 
también  contra  las  verdaderas  y  reales  el  arbitrio 
mas  económico. 

XXXIII.     Pero  \  como  hemos  de  conciliar  con 
estas  máximas  (me  dirán  )  la  segunda  conseqüen- 
cia  del  £  XVIII.  I  El  ínteres  del  publico  pide  gra- 
nos ,  sean  los  que  fuesen ,  para  la  igualdad  y  equífrt 
dad  de  precios ,  y  así  se  los  he  dado.  El  de  la-- 
agricultura  clama  por  consumos ,  sean  de  donde 
fueren  ,  y  es  preciso  proporcionárselos, en  todo  Icui 
posible.  Esta  segunda  parte  pertenece  mas  al  co- 
mercio exterior  que  al  interior?  y  asi  la  trataret 
co:  mi  siguiente* 
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CARTA  X. 

J  tí&RF  COMERCIO  EXTERIOR  ,  ^EJCTO 

Muy  Seíior  mío.  Setiembre  4,  de  176  f¿ 

$.  I.     J /A  introducción  y  extracción  (  que 

tos  franceses  llaman  importación  y  exportación  ) 
son  los  exes  sobre  que  gira  todo  comercio  :  y  ha- 
biendo en  mi  precedente  carta  tratado  de  la  pri- 
mera >  relativamente  á  granos ,  discurtiré  en  ésta 
de  la  segunda.  En  aquella  hemos  visto  lo  mas  subs- 
tancial de  la  policía  francesa  ;  pues  corre  unifor-; 
me  en  los  principales  puntos  .-con  nuestra  explica- 
da pragmática  de  granos ,  teniendo  ambas  por 
fundamento  ai  libre  comercio.  Ahora  examinaré 
les  principios  del  sistema  ingles ,  así  pata  concep- 
tuar los  medios  .que  mas  pueden  facilitar  nuestras 
extracciones  >  como  p$ra  descubrir  los  que  pue- 
den oponerse  á  nuestros  consumos  interiores  con 
ía  entrada  del  grano  estrangero.  El  bien  público* 
que  mirado  á  la  luz  de  la  experiencia  ,  ha  hecho 
muda?  y  abolir  las  leyes  mas  antiguas  en  tan  de- 
licado asunto  ,  es  el  norte  que  sigue  S.  M. ,  para 
mandar  eri  su  Real  provisión  de  30.  de  Octubre 
de  176  ^, ,  que  se  le  consulte  en  lo  que  pueda  ofre- 
cerse que  adiccipijar ,  eom$  se  b  encarda  al  ReaJ 
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y  Supremo  Consejo .,  para  bien  del  estado  :  y  este 
mismo  bien  publico  debe  ser  estímulo  a  la  nación* 
para  discurrir  y  proponer  ventajas ,  que  perfec- 
cionen mas  y  mas  la  mayor  de  las  leyes  }  confor- 
me á  su  Real  deseo. 

IL  La  única  escuela  en  que  los  ingleses  se  hi- 
cieron grandes  estadistas  ^  fue  la  del  comercio: 
ciencia  de  economía  ,  cuyo  objeto  es  la  ganancia.  Su 
amor  nacional  se  valió  de  la  arismética  mercantil 
para  los  asuntos  mas  importantes ,  y  en  la  indus- 
tria fixaron  el  imperio  de  su  poder  ,  haciendo  al 
comercio  alma  de  su  gobierno.  Mas  ha  de  cien 
años  que  hacían  las  mismas  reflexiones  que  ahora 
nosotros  por  lo  que  mira  á  granos  :  veían  que  el 
tenerlos  encerrados  en  stis  islas  ,  no  era  medio  de 
tenerlos  abundantes  ;  pues  que  en  medio  de  esta 
tímida  precaución  ,  miraban  deteriorada  su  agri- 
cultura ,  hasta  el  exceso  de  necesitar  continuamen- 
te de  los  socorros  de  Francia  ,  Polonia  &c. :  y 
esta  consideración  les  resolvió  á  dar  el  primer  pan 
50  á  su  felicidad. 

HL  Permitieron  la  extracción  en  1660.4 
mientras  di  precio  del  trigo  no  pasase  de  veinte 
y  dos  reales  y  medio  vellón  por  fanega  de  noven- 
la  y  dos  libras :  y  los  efectos  de  -este  ensayo  fue^ 
ron  tan  favorables ,  que  no  dudaron  tres  años 
después  en  doblar  el  precio  que  limitaba  la  ex- 
tracción ,  alargándole  hasta  qtiarenta  y  cinco  :  y; 
como  tan  zelosos  de  sais  propios  consumos ,  re^ 
cargaran  el  trigo  estrangero  de  derechos ,  que 
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&eroa  subiendo  subcesivamente  desde  cinco  has- 
ta, diez  y  ocho  reales  por  fanega;  ( reduzco  sus 
xaiedida,s  y  monedas  para  mas  claridad  á  la  pro- 
porción de  las  nuestras )  pero  como  después  de 
esta  ampliación  no  hallaron  que  las  extracciones 
correspondían  á  las  esperanzas  que  habían  conce- 
bido de  los  tres  primeros  años ,  esta  nación  jamas 
contenta  con  la  mediocridad ,  y  siempre  propen- 
sa a  exceder  á  las  demás  .,  juzgó  que  convenia  gra- 
tificar la  saca  de  sus  granos  >  como  con  efecto  en 
1689.  la  concedió  quatro  reales  y  medio  de  gra- 
tificación por  dicha  fanega ,  á  fin  de  que  en  to- 
ctos los  puertos  del  mundo  tuviesen  esta  singular 
ventaja  ,  para  facilitar  su  venta.  Para  que  los  gra- 
sos estrangeros  no  disfrutasen  de  la  gratificación, 
£ie  preciso  que  dexasen  arreglados  sus  derechos 
coa  los  precios  de  los  nacionales ,  como  lo  hicie- 
*Qíi ,  dexándoíos  semejantes  á  los  brazos  de  una 
balanza ,  que  baxa  el  uno  quando  sube  el  otro, 
ó.  bien  al  contrario. 

IV.  No  se  puede  negar ,  que  este  sistema  es- 
t¡a  trabajado  en  quanto  es  posible  al  discurso  hu- 
mano comprender  los  intereses  de  una  nación; 
pero  en  una  materia  de  objetos  tan  encontrados, 
como  es  la  de  granos ,  es  dificultoso  formar  ua 
plan  ,.  que  abrace  perfectamente  á  todos  ellos.  Pa- 
dece que  los  ingleses  se  han  prestado  mas  á  la  voz» 
de  la  agricultura  ,  que  á  la  del  publico ,  fundados 
sin  duda  en  que  los  aumentos  de  ésta  ,  en  quanto 
baya  tkrras  que  labrar  ?  haa<k  producir  todas 
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las  ciernas  felicidades ;  y  así  según  k  complicación 
de  los  objetos ,  han  tenido  por  conveniente  com- 
plicar también  su  sistema.  Tres  puntos  hemos  dtí 
considerar  en  él :  la  extracción  ,  la  gratificación, 
y  los  derechos  sobre  los  granos  estrangeros. 

V.  Los  beneficios  de  la  extracción  de  grano* 
son  palpables :  de  ella  resulta  una  nueva  agricul- 
tura :  de  ésta  una  nueva  población  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad  :  y  de  esta  última  un  nuevo 
poder  al  rey  no.  La  agricultura  crece  según  los 
consumos  interiores  y  exteriores  ,  y  en  un  pais 
donde  los  primeros  no  son  suficientes  para  emplear 
en  cultivo  todas  las  tierras ,  no  hay  mas  recurso 
que  el  de  los  segundos.  Con  ellos  entonces  aquel 
pais  aumenta  su  población  ,  sus  riquezas ,  sus  ren- 
tas y  su  marina  y  su  poder  á  costa  del  estrangero, 
á  quien  por  este  medio  pone  en  una  especie  de 
contribución  y  dependencia  ,  que  aunque  solapa- 
da ,  no  dexa  de  ser  tan  real  y  verdadera  como  si 
procediera  de  formal  conquista  ,  y  aun  juzgo  que 
es  mas  perjudicial ,  porque  es  un  mal  ignorado, 
y  por  lo  mismo  mas  dificultoso  de  remedio. 

VI.  Este  secreto  ,  espíritu  de  dominación, 
con  que  cada  potencia  mira  á  las  demás ,  conspi- 
rando á  su  descuido  y  desidia  ,  se  vé  mas  clara- 
mente en  los  ingleses,  por  ser  mas  ingenuos  en 
publicar  sus  máximas.  Oigamos  al  Caballero  Yohn 
Nickolls  en  su  tratado  ventajas  y  perjuicios  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  &-c.  y  que  dice  :  otro  precioso  efecto 
de  la  gratificación  es  tentar  a  otras  naciones  con  lo  va- 
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rato  del  precio  de  nuestro  trigo  y  para  qué  se  desanimen 
del  cultivo  ,  y  abandonen  su  agricultura. . .  \  Queavi~ 
§0;  tan  importante  para  que  desper tenemos ,  yno; 
nos  descuidemos !  Si  así  se  discurre  para  privarnos 
de  una  fábrica  tan  natural ,  como  es  la  de  nuestro 
propio  pan ,  ¿que  será  para,  todas  las  demás  ma- 
nufacturas ? 

VIL     Tales  son  los  efectos  déla  extracción* 
respecto  del  país  extraductor  y  del  consumidor; 
pero  ademas  ocasiona  otro  no  menos .  importante 
para  el  primero  ,  que  puede  en.  par  te  satisfacer  al 
reparo  propuesto  en  el ''$.XV"II.  de  mi  anteceden^ 
te.  La  grande  plaga  que  suele  amenazar  á  un  rey- 
no  ,es  el  hambre  y  la,  carestía  :  y  contra  ésta  no 
tiene  en  si  mismo  otro  antídoto  ,  que  el  del  esta- 
blecimiento de  la  extracción  de  sus  granos..  El 
pais  que  solo  siembra  para  su  consumo,  se  halla 
siempre  mas  falto  de  pan  en  un  año.  estéril,. que 
aquel: que  siembra  para  su  gasto  y  el  de  su. co- 
mercio ,  esto  es ,  para  la  extracción;  porque  en 
el  año  escaso  retiene  en  sí  este  ultimo  dos.  granos* 
que  .tenian  destino  para  fuera,, y  los  emplea  á  su 
gasto  ,  sin  mas  diligencia  que  el*  obstáculo  natu- 
ral, que/opone  á  su  salida  el  precio  que  limita  la 
extracción.  Supongamos,  con  el:  autor  del  papel 
francés ,  citado  en  mi  primera  carta,  que  la  extrac* 
cion  de  la  grande  Bretaña  en  año  común  es  de 
dos  y  medio  millones  de  nuestras  fanegas ,  no  hay 
duda  en  que  los  ingleses  tendrán  este  repuesto  a 
su  favor,  de. que  disponer  en  años,  que  prohiban 
la  extracción  de  ellas,  A 
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VIIL     A  todas  estas  consideraciones  se  deben 
agregar  todavía  dos  esencialísimas :  ia.  que  todo 
el  importe  de  ks  extracciones  que  hace  un  país, 
es  un  nuevo  fondo  ,  sacado  de  las  entrañas  del 
consumidor  ,  con  que  se  enriquece  y  aumenta  la 
balanza  de  su  comercio  ,  ai  paso  que  decae  ,  y  se 
adeuda  con  ellas  ei  país  que  las  consume  :  2  a.  que 
estas  extracciones  son  absolutamente  necesarias  á 
todo  pais  agricultor  ,  á  fin  de  que  en  ios  años  de 
abundancia  no  se  pierda  el  fruto  con  la  invenali- 
dad  y  quedando  el  labrador  no  menos  infeliz  en 
estos  años  propicios ,  que  en  ios  adversos ,  como 
queda  dicho  antes  de  ahora:  conque  si  cada  uno 
de  estos  poderosos  motivos  y  designios  por  sí  so- 
lo está  pidiendo  que  se  forme  un  puente  de  plata 
á  la  extracción  ,  ¿que  mucho  que  todos  ellos  bien 
premeditados  hayan  movido  á  los  ingleses  ano 
dexarla  en  contingencias ,  y  á  quererla  asegurar 
para  siempre  con  el  beneficio  de  la  gratificación? 
Ellos  mismos  dicen  ,  que   sin  esta  circunstancia 
les  seria  dificultosa  la  extracción ,  considerado  e| 
coste  de  sus  labores. 

IX*  Con  todo  esto  la  gratificación  en  sí  con-? 
siderada  es  un  mal  ,  porque  es  una  carga  anual* 
que  debe  pagar  el  publico  ,  aunque  no  sea  v.  g. 
mas  que  un  millón  de  ducados ,  correspondiente 
á  los  dos  y  medio  millones  de  fanegas ,  que  he* 
mos  dicho  del  año  común ,  asombraría  á  toda  otra 
nación  que  la  inglesa  ,  con  la  consideración  de 
que  la  pagaba  á  beneficio  del  estrangero  ,  hacicn- 
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dolé  comer  el  pan  mas  varato  que  ella ;  pues  te- 
niendo el  dueño  de  los  granos  á  su  libertad  la  ex- 
tracción de  ellos  y  gratificada  con  quatro  reales  y 
medio  por  fanega  ,  es  fuerza  que  a  este  nivel  su- 
ban los  precios  de  las  ventas ,  y  que  el  público  del 
estado  gratifieador  le  coma  con  este  recargo..  Sea 
lo  que  fuere  de  esto  ,.  si  yo  hubiese  de  dar  dicta- 
men sobre  si  á  nosotros  nos  convendría ,  ó  no  gra- 
tificar la  extracción  ,  diría  que  sí  x  con  tai  que  el 
importe  de  este  sacrificio  se  convirtiese  todo  en  la 
construcción  de  caminos  para  los  puertos.  El 
efecto  seria  el  mismo  en  quanto  a  la  extracción; 
pues  lo  mismo  es  hacer  baxar  el  precio  del  grano > 
que  el  desua conducción ,,  y  el  gasto  seria  á  bene- 
ficio del  estado.,  Pongámosnos  en  el  comercio  al 
igual  con  los,  ingleses ,  y  entonces  pensaremos  en 
si  conviene  la  gratificación  y  pero  como  en  el  dia 
nuestro  comercio  es  al  revés  del  suyo >  es  forzosa 
que  también  sea  al  revés  la  gratificación.. 

X.  Nuestro  comercio^  actual  (  conozcámoslo 
coa  rubor  )  es  quasi  todo  él  pasivo  y  perjudicial. 
El  estrangero  nos  viste  y  calza  de  pies  á  cabeza: 
él  nos  adorna  las  casas :  nos  sirve  á  todas  nuestras 
comodidades  y  caprichos ,  y  es  preciso  pagarle 
sus  servicios.  De  aquí  nace  el  estar  todos  nuestros, 
puntos  llenos  de  cargas  para  las.  ciudades  y  villas; 
de  lo  interior ,  sin  que  en  éstas-  haya  que  llevar; 
nada  para  los  puertos  *r  esto  es ,  para  el  estrangero: 
y  como  la  abundancia  y  la  escasez  son  las  que 
lucen  subir  y  baxar  los  portes  x  resulta  de  esta 
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inducción,  (  ademas  de  la  apuntada  al  ?.  XXViíí. 
de  mi  antecedente  )  que  el  transporte  desde  los 
puerros  á  lo  interior  del  reyno ,  es  siempre  mas  qiie 
el  doble ,  que  el  que  se  hace  desde  lo  interior  á  los 
puertos :  esto  es  tanto  mas  inevitable ,  como  que 
en  muchos  puertos  obligan  por  leyes  municipales 
á  los  conductores  que  hayan  de  sacar  cargas  á 
meter  otras  tantas  de  frutos  ó  mercadurías ;  por 
lo  que  consideran  el  viage  á  los  puertos  como  un 
retorno ,  y  hacen  en  él  una  equidad  considerable. 
Esta  reflexión  nos  da  á  conocer ,  que  si  h  gratifi- 
cación sobre  la  Internación  que  apunté  en  mi  pre- 
cedente-nos es  tan  útil ,  queda  compensada  sobre 
la  extracción  con  la  constitución  de  nuestro  actual 
comercio  :  y  yo  estimo  ,  que  si  la  primera  nos 
cuesta  medio  real  por  legua  y  fanega ,  la  segunda 
(  esto  es  el  porte  de  extracción  )  110  llegará  á  un 
quartillo  de  real,  ¿  que  seria ,  pues ,  este  arreglo  si 
tuviéramos  buenos  caminos  y  carruages  f  Es  ver- 
dad .,  que  este  bien  procede  de  un  mal ,  que  es  lo 
pasivo  de  nuestro  comercio  ,  y  que  á  medida  que 
consigamos  su  actividad  ^  es  menester  ir  mudando 
la  providencia.  \  Oh  si  nos  viésemos  en  este  caso  ! 
no  seria  sensible  ni  difícil  la  mudanza.  La  misma 
enfermedad  indicaría  el  remedio. 

XI.  Sobre  el  tercer  punto  ,  que  mira  á  los 
derechos  de  los  granos  estrangeros ,  me  parece 
que  el  motivo  de  los  ingleses  ha  sido  justo  y  ra- 
zonable ;  pero  que  en  la  qnantidad  y  método  de 
su  imposición,  han  procedido  errados  con  perjui- 
cio 
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cío  del  publico.  Hemos  de  suponer ,  que  e!  ramo 
de  granos  es  tan  sagrado  ramo ,  que  debe  siempre 
estar  al  arbitrio  del  Príncipe ,  ( con  mucha  mas  ra- 
zón que  el  de  las  colonias )  sin  que  jamas  esté  su- 
geto  á  tratados  de  comercio  >  de  manera  que  pue- 
de, según  juzgue  conveniente ,  admitir  y  prohibir 
la  introducción  y  extraduccion.  Sobre  este  princi- 
pio ,  y  el  de  que  si  los  consumos  que  ocasiona  la 
extracción  son  precisos  al  estado ,  los  son  mucho 
/ñas  los  interiores ,  como  mas  seguros  y  mas  úti- 
les. Los  ingleses  cuidaron  con  razón  de  que  en 
anos 'de  igualdad  no  vaya  el  estrangero  á.  desfru- 
tar los  consumos  ingleses  con  su  grano  ;  pero 
también  debieron  haber  mirado  al  público  en  los 
anos  desiguales ,  atrayendo  para  sus  carestías  al 
trigo  estrangero.  Si  éste  entra  ,  de  manera  que  ei 
público  no  pueda  comerle  ,  quando  mas  varato> 
por  menos  de  cincuenta  y  cinco  reales :  $i  los 
derechos  varían  según  los  precios  del  grano  na- 
cional, que  sube  y  baxa  por  dias >  sin  que  ni  el  co- 
merciante ingles ,  ni  el  estrangero  pueden  formar 
cálculo  fixo  para  sus  introducciones  %  ¡  á  como  le 
saldrá. al  público  este  socorro  quando  lo  necesita  ? 
¿Como  estará  de  él  abastecido  en  sus  penurias ?  Es 
indispensable  á  Iqs  ingleses  alterar  y  suprimir  las 
leyes  generales  con  otras  particulares  en  semejan- 
tes lances ,  como  con  efecto  lo  está  haciendo :  y. 
estos  lances  serian  peligrosísimos  á  otro  rey no» 
que  no  tuviese  el  contínno:  desvelo  con  que  el 
parlamento  ingles  los  está  z.eUndQ, 

Est§ 
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XII.  Este  pequeño  examen  ó  cotejo  de  siste- 
mas induce  á  inquirir  si  nuestra  pragmática  pu- 
diera ser  susceptible  de  alguna  mayor  perfección, 
según  el  deseo  y  encargo  de  S.  M. y  que  dixt  al 
$.  L  de  esta  carta ,  siempre  que  la  experiencia 
apoye  convenientes  las  ventajas  que  propone  la 
especulación  :  y  como  en  materia  tan  importante 
nada  sobra  ,  para  pie  de  lo  que  pueda  adelantarse 
en  ella  ,  haré  tres  reflexiones. 

XIII.  La  primera  ,  es  concerniente  á  dos  pun- 
tos ,  que  se  deben  subentender  en  la  Real  mente 
de  la  pragmática  ,  aunque  no  se  hayan  expresa- 
mente señalado  :  siendo  el  primero  ,  que  dispo- 
niéndose por  ella  el  libre  comercio  >  y  circulación 
general  de  granos  por  todas  las  provincias  del  rey- 
no  ,  para  que  en  ellas  florezca  la  igualdad  ,  la  con- 
fraternidad y  la  abundancia ,  deben  ser  libres  los 
transportes  de  ellos ,  no  solamente  por  tierra  ,  si- 
no también  por  mar  ,  aunque  la  extracción  esté 
cortada  por  los  precios  de  treinta  y  dos ,  y  trein- 
ta y  cinco  reales  ;  pues  una  vez  que  se  transpor- 
tan para  puerto  ó  provincia  de  la  península  >  ya 
no  es  extracción  ,  ni  puede  haber  el  mas  remoto 
riesgo  de  que  lo  sea  y  mediante  que  esto  se  puede 
precaver  por  medio  de  un  despacho  ó  guía  que 
lleve  el  conductor  y  obligándose  con  fiador  abona- 
do á  volver  dentro  de  cierto  plazo  ,  certificada  su 
descarga  por  el  magistrado  ó  ministro  del  puerto 
de  su  destino  ,  que  se  le  señale.  Esta  economía  es 
de  grande  alivio  en  los  transportes ,  y  lo  contra  - 
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rio  seria  muy  gravoso  é  infundamental ;  por  lo 

que  debemos  esperar  se  declare  así. 

XIV.  El  segundo  punto  ,  que  se  debe  sub- 
entender y  es  ,  que  todas  las  extracciones  de  gra- 
nos se  han  de  hacer  en  navios  españoles ,  con  ca- 
pitán y  dos  terceras  partes  (  á  lo  menos )  de  tripu- 
lación española ,.  para  que  sean  libres  de  derechos; 
pues  remitiéndose  la  Real  pragmática  en  este  pun- 
to á  los  decretos  de  1 7  5  6 .  y  1 7  5  7 .  del  Señor  Don 
Fernando  VI. ,  ( que  sea  en  gloria  )  y  previnién- 
dose en  estos ,  que  solo  los  navios  españoles  podrán 
extraer  granos  con  libertad  de  derechos ,  debiendo 
pagarlos  de  la  extracción  todo  navio  estrangero, 
es  consiguiente  en  la  pragmática  esta  útilísima 
circunstancia  por  la  referencia  :  lo  contrario  seria 
violento  y  muy  perjudicial  á  nuestra  marina  mer- 
cantil ,  que  es  digna  déla  mas  alta  protección  ,  y 
de  que  se  fomente  por  todos  los  medios ,  como 
nervio  poderoso  de  población ,  mantenido  á  ex- 
pensas del  mar  ,  y  único  vivero  de  la  marina  mi- 
litar ,  ó  poder  marítimo  del  reyno.  Por  esto  los 
ingleses  solo  dan  gratificación  á  los  granos  que  se 
extraen  en  navios  de  su  nación  :  y  la  Francia  pro- 
hibe toda  extracción ,  que  no  sea  en  navio  fran- 
cés. ?  Pues  que  razón  habría  para  que  nosotros 
nos  privásemos  del  mismo  beneficio  ,  ó  á  lo  me- 
nos de  la  recíproca  ,  de  portarnos  con  cada  na- 
ción según  ella  se  porta  con  nosotros  ? 

XV.  Don  Desiderio  Bueno  ,  disfrazado  autor 
de  las  reflexiones  sobre  el  citado  papel  francés^, 

pa- 
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padece  de  mal  informado  (  él  mismo  lo  refiere  á 
noticia )  en  creer  ,  que  lo  caro  de  nuestros  fletes, 
y  el  atraso  de  la  construcción  de  navios ,  puede 
ser  un  obstáculo  al  importante  fin  propuesto. 
Nuestros  fletes  ( guardada  proporción  de  clases  de 
navios  y  viajes  de  ida  y  retorno )  no  exceden  £ 
los  de  la  nación  mas  económica.  Los  ingleses ,  y 
aun  algunos  de  los  franceses  navegan  á  mas  coste 
que  nosotros  en  quanto  á  sueldos  y  raciones.  Los 
holandeses  para  superar  á  todos  tienen  que  valerse 
de  baxeles  y  arboladuras ,  expuestos  á  dilaciones 
y  contingencias  muy  perjudiciales.  La  fidelidad, 
conducta  y  prudencia  de  los  oficiales  y  coman- 
dantes :  la  subordinación  ,  sobriedad  y  honradez 
Je  los  marineros  de  nuestra  navegación ,  son  envi- 
diadas de  las  demás  naciones  y  tanto  ,  que  he  vis- 
to en  puertos  estrangeros  preferir  con  carga  ,  y 
hacer  mas  equidad  los  aseguradores  á  los  navios 
españoles ,  que  á  los- de  su  propia  nación  ,  funda- 
dos en  la  mayor  seguridad  ,  que  nace  de  estas  cir- 
cunstancias. El  espíritu  de  los  españoles  para  el 
mar  es  muy  antiguo ,  y  conozco  comerciantes,, 
que  por  mantener  su  navio  ,  se  contentan  con  uno 
ó  dos  viajes  que  hagan  al  año  ,  pudiéndose  decir,* 
que  el  pensar  de  otro  modo  en  este  asunto  es  ha- 
cer agravio  á  la  nación  en  la  parte  que  menos  lo 
merece. 

XVI.  Tenemos  hábiles  constructores  ,  como 
lo  pueden  decir  los  mismos  estrangeros ,  que  vic~ 
nen  á  darlos  que  trabajar  en  nuestras  propias  cos- 

V  z  tas, 
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tas ,  y  lo  mismo  sucede  con  los  fabricantes  de  jar- 
cia. Su  atraso ,  y  el  que  padece  nuestra  navega- 
ción en  el  no  uso ,  no  hace  mas  caras  las  obras  y 
los  transportes  ,  sino  menos  numerosos  estos  pre- 
ciosos gremios :  con  que  bien  lejos  de  dificultarse 
la  extracción  por  el  atraso  de  la  construcción  ,  y 
el  no  uso  de  nuestra  navegación ,  creo  firmemente 
que  la  falta  de  extracción  de  granos  (  y  otros  ob- 
jetos de  transporte )  nos  dificulta  la  construcción  y 
la  marina  mercantil ,  como  diré  en  su  lugar.  ¡  Oh 
si  hubiéramos  tenido  la  fortaleza  de  mantener  en 
su  vigor  la  ley  promulgada  por  los  Reyes  Católi- 
cos en  21.  de  Julio  de  1494.  >  que  cita  el  mismo 
Don  Desiderio  í 

XVíl.  La  segunda  reflexión  nace  de  los  pre- 
cios señalados  para  cortar  la  extracción.  El  de 
treinta  y  dos  reales  impuesto  á  los  puertos  de  Can- 
tabria y  Montañas ,  y  el  de  treinta  y  cinco  á  los 
de  Asturias ,  Galicia  ,  Andalucía  ,  Murcia  y  Va- 
lencia son  muy  suficientes  para  que  se  logre  el 
fin  de  que  en  años  de  abundancia  no  decaiga  la 
estimación  de  los  granos  en  lo  interior  del  reyno, 
hasta  un  exceso  ,  que  arruine  ai  labrador ,  perdien- 
do de  su  intrínseco  valor  ;  esto  es ,  de  coste  y 
costas ,  ó  bien  desperdiciándose  todo  por  falta  de 
salida  ,  como  antes  de  la  pragmática  hemos  expe- 
rimentado :  y  páralos  demás  granos  en  debles, 
como  son  cebada  ,  abena ,  centeno  ,  maíz  &c. , 
es  preciso  tener  presentes  los  citados  decretos  del 
R«y  D.  Feroando  Vi. }  en  que  se  explica  la  gra^ 

clua- 
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Suacíon  de  precios  ,  que  se  debe  observar  para  el 
caso  de  la  extracción  ,  ínterin  que  mas  expresa- 
mente se  expecifiquen  por  Reales  provisiones.  Que 
son  suficientes  estos  precios  para  el  alivio  de  1^ 
agricultura  ,  se  vé ,  en  que  para  precio  de  prime- 
ra mano  en  el  trigo  ,  v.  g.  de  qualquiera  provin- 
cia del  reyno  en  años  abundantes ,  es  muy  decen- 
te el  de  diez  y  ocho  reales  por  fanega  :  ( pues  es 
el  doble  de  los  que  antes  de  la  pragmática  tenían' 
en  semejantes  años )  sobre  el  qual  le  queda  par^ 
portes  hasta  los  puertos  de  la  extracción ;  á  sa- 
ber ,  en  los  de  Cantabria  y  Montañas  un  hueco  de 
catorce  reales ,  y  en  los  demás  de  diez  y  siete  rea*< 
les  por  fanega  ,  queda  de  sí  bastante  ,  atendidas 
las  reflexiones  del  §.  X. 

XV11L  He  dicho  que  en  años  abundantes, 
porque  no  siendo  posible  olvidar  lo  expuesto  en 
el  §•  XIV,  de  mi  tercera  carta ,  como  principio  del 
sistema  que  sigo  ,  solo  concibo  practicables  núes* 
tras  extracciones  de  granos  en  estos  años  de  abun-; 
dancia  respectiva ,  ya  sea  que  provengan  de  copia 
de  nuestras  cosechas,  ó  ya  de  escasez  de  las  estrarh 
geras ;  pero  este  solo  recurso  nos  es  precioso  y. 
suficiente  para  que  se  sobstenga  nuestra  agricul- 
tura sin  decadencia  ,  y  para  que  el  repuesto  que 
resulta  de  él  contenga  en  gran  parte  las  carestías 
de  los  años  estériles ;  pues  la  otra  mira  de  la  extrac- 
ción ,  que  han  ambicionado  los  ingleses,  (  y  la  han 
conseguido  con  la  gratificación }  del  rompimiento 
de  tierras  incultas,  hablando  con  sinceridad ,  n^ 
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fio  enteramente  de  las  extracciones  ,  sino  del  aú^ 
mentó  de  consumos  interiores ,  que  nos  ha  de  con- 
quistar la  industria  ,  si  la  sabemos  restaurar. 

XIX.  Pero  volviendo  á  la  extracción  no  pue- 
do menos  de  confesar,  (  aunque  sea  á  costa  de  ma- 
nifestar mi  ignorancia  )  que  no  alcanza  mí  corto 
talento  los  motivos  con  que  la  Real  pragmática? 
pone  tan  baxo  el  coto  de  la  extracción  ,  respecto 
de  las  fronteras  de  tierra.  El  precio  de  veinte  y 
dos  reales  por  fanega ,  que  la  corta  y  hace  suspen- 
der ,  parece  sumamente  limitado ,  si  se  atiende  á 
que  los  confines  de  Portugal  (  única  esperanza  de 
la  extracción  por  tierra  ;  pues  por  los  Pirineos  pa- 
ra Francia  es  inaccesible  )  están  quince  y  treinta  le- 
guas distantes  de  las  paneras  y  que  pudieran  llenar 
este  objeto.  Aun  quando  no  sea  tanta  la  distajiciay 
qjuando  solo  tenga  el  grano  que  andar  doce  leguas, 
desde  un  mercado  de  España  á  otro  de  Portu- 
gal ,  es  de  considerar  ,  $HI&£8  este  transporte  por 
ítalos  caminos  a  un  parage  donde  no  hay  retorno  s 
qpe  cargar ,  el  porte  será  tal  vez  mas  demedio 
real  por  legua  y  fanega  ;  á  cuyo  respecto  es  ne- 
cesario que  el  trigo  que  se  Iiaya  de  extraer  >  se 
compre  por  menos  de  diez  y  seis  reales ,  y  que 
esto  imposibilite  su  extracción,  por  no  poderse  ha-? 
llar  á  tal  precio. 

XX.  Si  por  las  fértiles  costas  de  Andalucía,. 
Murcia ,  Valencia  &c.  lográsemos  una  copiosa  ex- 
tracción de  granos  ,  ayudada  del  corto  porteo- 
qi¿£  tienen  h&U  elín^r *  nos  akgútm&s  sin  &i$  ¡ 
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da ,  por  lo  persuadidos  que  estamos  de  los  impon- 
derables beneficios  de  su  salida  ;  pues  con  este  fin 
se  ha  puesto  y  estendído  hasta  treinta  y  cinco  rea- 
les el  coto  de  ella  ,  que  antes  estaba  sobre  veinte 
reales.  ¡  Pues  porque  habiendo  muchos  mas  obs- 
táculos de  largos  y  malos  Caminos  para  Portugal, 
y  siendo  el  antiguo  límite  de  la  extracción  para: 
aquel  reyno  de  diez  y  seis  reales  en  fanega  ,  no 
hemos  de  alargarle  á  proporción  hasta  los  treinta 
y  un  reales  ?  Si  es  por  el  ahorro  de  fletes  ,  también 
antes  le  había  ,  y  todo  el  mundo  sabe  quan  poco 
es  su  valor  :  si  es  por  el  temor  de  una  demasiada 
salida  de  granos  para  aquel  reyno  ,  ya  dexó  nota- 
do nuestro  juicioso  Zabala  ,  hablando  de  esto  en 
su  memorial y  que  aquel  reyno  (cuyo  consumo  es 
de  nueve  y  medio  millones  de  fanegas,  de  que  mas' 
de  la  mitad  llevan  por  mar  con  mas  convenien- 
cia ,  y  el  resto  se  suple  mucho  con  su  propio  trigo 
de  la  provincia  de  Alantejo  >  y  el  centeno  ,  que  es 
proporcionado  a  las  demás  tierras )  lo  mas  que  pu- 
diera gastar  de  nuestras  cosechas  de  Castilla  ,  An- 
dalucía y  Mancha  y  Estremadiira  serian  millón  y 
medio  de  fanegas  j  ¿  pues  que  cantidad  es  esta  para' 
quatro  provincias  tan  pingües  ?  ¡j  Que  vacío  pu- 
diera causar  á  un  reyno  >  que  necesita  quarenta 
y  cinco  millones  á  lo  menos ,  y  que  por  falta  de 
extracción  desperdicia  mucho  mas  sin  compara- 
ción ?  No  lo  alcanzo  ,  vuelvo  á  decir  r  creo  ,  que 
la  mayor  felicidad  de  aquellas  provincias  >  y  el 
remedio  único  de  que  restaurasen  su  antigua  fer~ 
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tilídad  y  cultivo  ,  es  el  favorable  riego  de  la  saüá 
de  frutos  para  Portugal ,  dándole  mas  ensanche  á 
su  límite  ,  á  lo  menos  hasta  veinte  y  ocho  reales. 
'  XXL     Con  la  misma  venia  de  las  superiores 
luces  del  gobierno  ,  reduciré  mi  tercera  reflexión 
á  otra  dificultad  que  se  presenta  ,  sobre  la  libre  y 
continua  entrada  de  los  granos  estrangeros  de  buena 
calidad  en  nuestros  puertos  y  con  facultad  de  almacenar- 
los y  entrox } arlos  dentro  de  seis  leguas  de  los  de  su  en- 
trada :  este  permiso  general  y  absoluto  no  tiene 
mas  restricción  ,  que  la  de  no  poderse  los  granos  así 
introducidos  internar  a  las  provincias  del  reyno  ^  sino 
en  el  caso  que  los precios (  en  tres  mercados   seguidos 
de  las  inmediaciones  de  los  puertos  y  fronteras  )   exce- 
clan  de  los  señalados  ,  respectivamente ,  para  la  extrtic~ 
non ,  ó  los  granos  de  fuera  del  reyno  ,  así  intro- 
ducidos y  almacenados  dentro  de  las  seis  leguas, 
se  podrán  vender  libremente  en  este  territorio  ,  ó 
no  l  Sino  se  pueden  vender  ,  parece  que  era  mas 
fácil  y  claro  el  no  admitirlos  en  los  puertos ,  sino 
quando  puedan  internar  al  reyno ,  esto  es  ,quando 
en  los  de  Cantabria  y  Montañas  exceda  el  precio 
de  ellos  de  treinta  y  dos  reales ,  y  en  los  demás  de 
treinta  y  cinco,  6  bien  admitirlos  solo  á  un  depósito 
señalado  ^ara  esto  ;  pues  de  lo  contrario  es  necesa- 
rio lie  var  una  cuenta  ¿  y  recibir  una  fianza  de  to* 
xlos  los  introductores  de  granos  semejantes :  si  se 
pueden  vender  libreíBente  -  dentro  de  las  seis  le- 
guas ,  ( como  parece  mas  conforme  á  la  mente  de 
Ja  Jlealpragmática^^que  es  el  libre  comercio  ,.pai 
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rá  la  moderación  de  precios)  entra  el  inconve- 
niente de  la  transgresión ;  pues  es  dificultoso  im- 
pedir el  que  pase  a  las  provincias  interiores  (  aun 
quando  no  llegue  con  mucho  su  precio  á  los  trein- 
ta y  dos ,  y  treinta  y  cinco  reales  señalados )  vn 
trigo  que  se  está  vendiendo  libremente  seis  leguas 
fuera  de  los  puertos ,  registros  y  aduanas  ,  una 
vez  que  puede  pasar  el  nacional,  por  la  libre  cir- 
culación de  que  goza  ;  porque  ¿  en  que  se  ha  de 
distinguir  entonces  dLgrano  cstrangefo  del  na- 
cional? 

XXIL  Fuera  de  que  aun  quando  fuese  posi- 
ble contener  al  grano  estrangero  dentro  de  kts 
seis  leguas ,  sin  que  pase  mas  á  dentro ,  mientras 
el  precio  no  exceda  de  los  treinta  y  dos  ó  treinta 
y  cinco  reales *  es  muy  considerable  la  parte  <k 
población  ,  que  tenemos  en  todas  las  costas  de  h 
península  .,  que  ocupan  lo  largo  de  quinientas  le- 
íguas  en  ambas  mares :  sobre  cuya  longitud  solo 
las  seis  leguas  de  internación  componen  un  terre- 
no dequasi  tres^mil-quadradas ,  tanta  es  la  ven-* 
taja  que  hay -de  la  circunferencia  al  -centro.  Guii 
puzcoa  ,  Vizcaya  ,  Montaña  ,  Asturias ,  Galicia, 
Andalucía ,  Granada  ,  Murcia  j  Valencia  y  Cata- 
luña tienen  en  este  distrito  sobre  el  mar  ,  y  á  sus 
cercanías  muchísimas  y  muy  populosas  ciudades, 
villas  y  lugares  ,  cuyos  copiosos  consumos  son  un 
precioso  objeto  de  la  política  de  granos ,  que  se 
-puede  estimar  como  una  decima  parte  de  nuestro 
consumo  general  Pues  aun  prescindiendo  de  las 
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razones  del  £  antecedente  ,  sí  un  consumo  tan 
considerable  dexáramos  al  arbitrio  de  los  gra- 
nos estrangeros  ,  ¿  que  perjuicio  no  recibiría 
nuestra  agricultura  en  su  perdida  l  \  Que  ex- 
tracción ,  por  feliz  que  la  podamos  figurar  a 
nuestro  favor  ,  podría  recompensarla  l  Esta  fue  4 
mi  ver  la  razón  magistral  de  los  ingleses  >  para 
cargar  tanto  de  derechos  al  trigo  estrangero  ,  so- 
bre la  consideración  de  ser  su  reyno ,  como  isla,  to- 
do costas  de  mar  :  y  esta  juzgo  que  seria  también 
la  del  citado  autor  de  las  reflexiones ,  (  Don  Desi- 
derio )  para  decir  ,  que  la  España  perdería  el  uso 
del  arado  ,  si  un  tributo  sobre  la  importancion  no  pu- 
siera nuestra  agricultura  á  cubierto  de  sus  perjuicios. 
Sin  tomar  la  parte  por  el  todo  en  esta  exagera- 
ción ,  y  sin  dar  en  el  extremo  de  los  ingleses ,  se 
pudiera  tomar  un  medio  favorable  á  las  labranzas, 
que  no  perjudicase  al  público  ,  si  la  superioridad 
h  estimase  conveniente. 

XXÍÍL  Alégase  en  contrario ,  que  la  extrac- 
ción bien  establecida  causa  un  aumento  de  agri- 
cultura, y  que  la  moderación  de  precios ,  quena- 
ce  de  este  aumento  ,  es  el  mejor  obstáculo  al  in- 
greso del  grano  estrangero  ,  que  precisamente  ha 
de  venir  recargado  de  fletes,  seguros  &c.  ;  pero 
esta  razón  general ,  mas  favorable  á  otros ,  rey ncs 
que  al  nuestro  ,  tiene  para  con  nosotros  muchcS 
Imitaciones.  La.  Inglaterra  mas  que  otra  ninguna 
nación  se  ha  hecho  cargo  de  esta  razón  #,  pues 
que  Binguaa  ha  solicitada-  la  extracción ,  y  el  au- 
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mentó  de  m  agricultura  á  costa  de  tina  gratifica- 
ción :  pero  no  por  eso  ha  quedado  tranquila  so-, 
bre  sus  consumos  interiores  ,  antes  los  ha  querida 
asegurar  con  grandes  derechos  sobr?  Im  granea 
estrangeros ,  con  algún  perjuicio  del  público.  L& 
Francia  también  ha  impuesto  algún  derecho  ,  anir-* 
que  corto  ,  bastante  para  ir  viendo  el  progresa 
de  la  introducción  de  los  granos  de  á  íuera  ,  á  fia 
sin  duda  de  ocurrir  ai  remedio  según  se  vaya  tam 
perimentando  el  perjuicio ,  sin  embargo  del  opues- 
to sistema  que  sigue.  Nosotros  no  necesitamos, 
mas  reglas  de  las  que  nos  prescribe  nuestra  misma* 
constitución-. 

XXiV.  Las  cosechas  son  un  don  de  la  provi^ 
ciencia  divina  ,  que  le  reparte  á  quien  5  y  quand<r 
quiere  j  y  por  consiguiente  los  precios  naturales^ 
que  dimanan  de  su  abundancia  ó  escasez  ,  pende» 
déla  misma  providencia  ,  sin  que  al  favor  de  elk>sr 
tenga  una  nación  mas  derecho  que  otra  en  un* 
igualdad  de  cultivos  y  tierras.  Sobre  este  precio 
natural ,  en  que  estamos  iguales  con  las  demás  na*< 
cienes  y  es  forzoso  agregar  los  gastos.  Hemos  di#> 
cho  antes  de  ahora  ,  que  la  Inglaterra  ,  Francia* 
Sicilia  y  Cerdeña  y  otros  estados  ,  que  tienen  susí 
principales  sementeras  sobre  el  mar  ,  ó  aproximan 
cks  á  él  por  medio  de  rios  ó  canales  navegables, 
nos  aventajan  para  la  extracción,  en  que  nosotras 
tenemos  las.  nuestras  veinte  y  ocho  ,  cincuenta  yr; 
setenta  leguas  distantes  de  las  costas ,  á  donde 
para  conducir  las  cosechas  tenernos  que  pagar  sie^ 
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te  5  doce  y  quince  reales  por  fanega  ,  que  son  un 
aumento  del  precio  natural :  con  que  nuestros 
granos  puestos  en  las  costas  tienen  este  mayor 
coste  que  los  estrangeros.  Los  fletes ,  seguros  y 
demás  gastos  de  transporte  desde  las  costas  estran- 
geras  á  las  nuestras ,  apenas  pasan  de  quatro  rea- 
les por  fanega  -,  con  que  es  palpable ,  que  los  es- 
trangeros pueden  proveerlas  á  mas  conveniencia 
que  nosotros  en  años  iguales ,  y  mucho  mejor  en 
los  que  les  son  favorables ,  quedando  solo  redu- 
cido nuestro  turno  á  los  años  en  que  sean  mayo- 
res nuestras  cosechas. 

XXV.  Es  verdad  ,  que  en  Inglaterra  tiene 
siempre  el  trigo  mas  precio  que  en  otras  partes; 
pues  el  mas  baxo ,  que  se  reconoce  en  una  larga  se- 
rie de  años ,  antes  y  después  de  la  gratificación ,  es 
de  una  libra  y  quarto  esterlina  por  quartera  ,  que 
viene  á  ser  veinte  y  dos  reales  y  medio  de  vellón 
por  fanega :  ¡  pero  que  importa  ?  los  quatro  reales 
y  medio  de  la  gratificación  le  dexa  por  lo  regular 
igual  al  de  las  demás  naciones  para  la  extracción, 
como  se  observa  en  las  considerables  que  hacen.  Sus 
tierras  son  fértiles :  sus  cultivos  7  aunque  costosos, 
muy  esmerados :  y  ellos  dicen  que  con  una  cose- 
cha que  logren  buena  tienen  para  mantenerse 
cinco  años  ,  provenga  ó  no  de  que  comenv  muy 
poco  pan  :  esto  les  motiva  siempre  un  grande  so- 
brante ,  y  les  hace  temibles  en  las  extracciones. 

XXVI.  A  vista  de  todos  estos  inconvenientes 
podría  hacerse  probable  7  que  h  libre  entrada  y ; 
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venta  de  granos  estrangeros  en  nuestros  puertos 
es  mucho  mas  perjudicial  que  la  prohibición  de 
ellos  ,  hasta  que  sus  precios  pasasen  de  los  treinta 
y  dos  y  treinta  y  cinco  reales  señalados  respecti- 
vamente ;  pero  dexando  probabilidades  ,  y  hu- 
yendo déla  menor  sombra  de  perjuicio  público, 
parece  que  si  solo  los  admitiésemos  á  la  venta ,  pa- 
gando un  derecho  de  quatro  reales  por  fanega, 
hasta  que  el  precio  en  el  puerto  de  su  entrada 
pasase  de  veinte  y  ocho  reales ,  y  de  este  arriba 
con  libertad  de  derechos ,  iríamos  á  aventajar  mu- 
cho ,  sin  que  hubiese  inconveniente  contra  terce-¡ 
ro  alguno.  Procuraré  probarlo. 
:  XXVII.     Demos  un  año  igual  para  todos ,  tari 
abundante  ,  que  puedan  ios  estrangeros  poner  su 
trigo  ( hechos  los  gastos  del  transporte )  en  nues- 
tros puertos  de  Cantabria ,  v.  g.  al  precio  de  vein- 
te reales  por  fanega.  Consideremos  nuestras  cosc-t 
chas  en  tres  mercados  y  por  exemplo ,  de  Burgos, 
Patencia  y  Arébalo  sobre  una  misma  estimación 
con  trigo  sobrante  y  sin  compradores ,  es  eviden-< 
te  que  la  libertad  de  derechos  del  trigo  estrange-í 
ro  impediría  entonces  toda  nuestra  circulación  ,  y{ 
la  pondría  en  un  estado  que  perjudicase  al  labra- 
dor ;  porque  si  el  trigo  de  Burgos  quisiese  pasar 
á  venderse  á  las  costas  de  Cantabria  >  tendría  que 
pagar  siete  reales  por  fanega  de  porte  ,  y  solo  le 
quedaría  al  labrador  (  hasta  los  veinte)  un  precio 
líquido  de  trece'  reales.  El  trigo  de  Falencia  ,  que 
tiene  veinte  leguas  mas  de  camino  ,  solo  sacaría 
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ocho  reales :  y  el  de  Arébalo  ,  con  otras  veinte 
leguas  de  aumento  ,  se  quedaría  en  tres  reales  de 
valor  en  esta  operación  •,  de  manera ,  que  seria 
preciso  se  perdiese  y  pudriese  el  trigo  sobrante  de 
Arébalo ,  y  se  diese  á  pérdida  el  de  Palencia  y 
Burgos :  lo  mas  que  en  semejante  hipótesis  po- 
dríamos esperar  de  la  circulación  ,  es ,  que  con 
la  falta  del  trigo  que  hubiese  salido  de  Burgos, 
ademas  del  superfluo  ,  tomase  allí  este  fruto  una 
estimación  de  tres  á  quatro  ,  que  llamase  al  trigo 
de  Palencia ,  y  se  vendiese  sobre  once  á  doce  rea- 
les ,  sucediendo  lo  mismo  en  Palencia  con  el  de 
Arébalo  ,  para  llenar  su  vacío  ,  y  venderse  de  seis 
4  siete  reales ;  pero  todo  esto  nada  seria  mas  que 
una  miseria  ,  que  arruinase  al  labrador  ,  dexandó 
muchas  tierras  heríales ,  ó  mal  cultivadas, 

XXVÍIL  Sí  el  trigo  estrangero  entonces  (  y 
hasta  que  pasase  su  precio  de  veinte  y  ocho  rea- 
les )  tuviera  á  lo  menos  el  propuesto  derecho  de 
quatro  reales  por  fanega  ,,  no  se  pudiera  vender  á 
menos  de  veinte  y  cinco  reales ,  y  seria  competi- 
do por;  el  de  Burgos ;  pues  aunque  pagara  este 
los  siete  reales  de  porte ,  correspondiente  á  veinte 
y  ocho  leguas  y  lograba  un  precio  líquido  de  diez 
y  ocho  reales ,  que  se  hacia  corriente  en  Burgos,, 
respecto  del  trigo  sobrante  :  pero  como  la  falta 
del  que  salió  causaría  algún  aumento  de  precio, 
quineto  no  fuese  mas  que  los  tres  á  quatro  reales, 
ya  el  de .  Palencia  pudiere  venderse  en  Burgos  so- 
bre veinse  y  uno  á  veinte  y  dos  reales  ,  y  baxado 
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el  porte  ele  cinco  reales  ,  lograr  un  valor  neto  de 
¿hz  y  seis  á  diez  y  siete  reales ,  cuyo  precio  ( cor- 
riente en  Palencia )  daría  al  trigo  sobrante  de  Ará- 
balo un  valor  de  once  á  doce  reales  ,  líquido  de 
cinco  reales  de  porte  ,  correspondiente  á  veinte 
leguas-  Es  cierto  ,  que  si  el  derecho  fuera  de  seis 
reales ,  aseguraría  mas  este  objeto ,  y  dexaría  qua- 
si  al  nivel  los  precios  naturales  de  nuestros  mas 
remotos  granos  con  los  del  estrangero  ;  pero  pon- 
go este  tan  moderado  de  los  quatro  reales ,  que 
ni  aun  iguala  á  la  gratificación  inglesa ,  haciéndo- 
me cargo  de  que  son  muy  raros  los  años  en  que 
los  granos  estrangeros  se  puedan  vender  en  nues- 
tras costas  á  veinte  reales ,  y  de  que  el  trigo  de 
la  tierra  tiene  siempre  alguna  estimación  mas  que 
el  del  mar  ,  lo  que  todavía  favorece  á  mi  cálculo. 
Lo  mas  comun  seria  que  el  trigo  estrangero  gira- 
se con  el  derecho  sobre  veinte  y  siete  á  veinte  y 
ocho  reales ,  y  entonces  nuestros  granos  se  halla- 
rían en  aptitud  de  competirle  con  todo  el  recar* 
go  de  sus  portes. 

XXIX.  Todas  las  objeciones  que  se  pudieran 
oponer  á  este  pensamiento  ,  son  :  1 a.  que  incide 
en  el  defecto  de  los  ingleses  ,  con  riesgo  de  alejar 
de  nuestras  costas  el  trigo  estrangero  ,  por  la  in- 
certidumbre  de  si  pasará ,  ó  no  en  nuestros  puer- 
tos del  precio  de  veinte  y  ocho  reales :  2a.  que  si 
la  abundancia  del  trigo  de  Burgos ,  en  el  caso  pro- 
puesto -,  hiciese  salir  su  trigo  para  las  cosías ,  fal- 
tando esta  abundancia  en  tierra  de  Palencia  y  Aré- 
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balo ,  quedarían  escasas  todas  tres  provincias ,  y  ex- 
puestas á  una  carestía  :  3  a.  que  este  derecho  de 
los  quatro  reales  haría  comer  el  pan  mas  caro  y  no 
solo  á  los  vecinos  de  las  costas  ,  porque  seria  re- 
cargo de  precio  al  trigo  estrangero  ,  sino  también 
á  los  del  interior  del  reyno  ,  por  la  estimación  y 
aumento  que  tomarían  los  granos  con  motivo  de 
la  salida  de  ellos  para  las  costas. 

XXX.  A  la  primera  digo  ,  que  los  ingleses 
varían  los  derechos  según  los  precios  del  grano 
de  su  isla  ,  con  mas  contingencias  para  el  estrange- 
ro \  porque  si  el  precio  es  y  por  exemplo  \  de  qua- 
renta  y  ocho  reales  en  fanega  de  trigo  y  el  derecho 
es  cosa  de  siete  reales :  pero  por  poco  que  baxe  de 
este  precio  ,  sube  el  derecho  hasta  quince  reales; 
lo  que  hace  una  diferencia  notable  para  las  espe- 
culaciones. Al  contrario  ,  en  el  derecho  propuesto 
de  los  quatro  reales  hay  una  regla  fixa  k  invaria- 
ble para  los  que  quieran  introducir  ;  pues  en  los 
años  que  por  abundancia  no  tiene  precio  el  trigo* 
harán  la  cuenta  siempre  con  los  quatro  reales  de 
entrada  y  y  en  los  demás  la  calcularán  sobre  el  pre- 
cio de  veinte  y  nueve  reales  por  fanega,  para  ver 
sí  les  tiene  cuenta  su  introducción  y  sin  que  pueda 
ocurrir  contingencia  alguna.  Desde  este  precio  ne- 
cesitamos de  granos  estrangeros  %  que  hasta  el  po- 
co importa  que  no  vengan. 

XXXI.  Respondo  á  k  segunda  de  nuestra  ca- 
so ,  que  habiendo  falta  de  trigo  en  Palencia  y 
Arébaip  y  ao  )ajy  que  temer  que  salga  el  de  Bur- 
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*gos  para  ios  puertos.  El  0)0  del  comerciante  es  un 
argos  ,  que  mira  á  todas  partes ,  y  no  hay  aparien- 
cia de  que  esperando  en  su  casa  una  próxima  subi- 
da por  la  faha  de  lo  interior  ,  quiera  enviar  su 
hacienda  á  lidiar  con  la  concurrencia  de  la  cstran- 
gera ,  exponiéndose  á  muchas  contingencias ;  pues 
es  regular  ,  que  solo  se  envíe  quando  no  hay  es- 
peranza de  otra  mas  próxima  y  mas  favorable  ven- 
ta :  fuera  de  que  si  el  caso  fuera  pasible  ,  no  pro- 
vendría de  los  derechos :  sin  ellos  pudiera  propor- 


cionarse lo  mismo. 


XXXII.     La  tercera  objeción  es  despreciable^ 
porque  procede  de  un  principio  errado  ,  destruc- 
tivo de  la  cultura  y  la  publica  felicidad.   La  equi- 
dad de  precios  no  consiste  en  que  sean  baxos ,  si- 
no en  que  tengan  proporción  con  la  conservación' 
déla  agricultura.  ¿Que  importa  que  el   pública 
coma  eí  pan  varato  por  una  temporada  ,  si  el  la- 
brador ,  que  lo  dá  a  pérdida  ,  por  no  hallar  otra 
salida  ,.  disgustado  de  una  abundancia  ,  que  le  es 
nociva ,  corta  en  el  año  siguiente  una  parte  deí 
gasta  de  sus  labores  y  y  maneja  una  cultura  deca- 
dente, que  después  perjudica  mas  al  mismo  publi- 
co por  la  escasez  de  cosechas  ?  ,;  Que  equidad 
guarda  un*  varato  semejante  con  el"  cultivador  ,  ni 
que  sólida  moderación  de  precio  le  resulta  de  éí 
al  publico  ?  Es  indispensable,  que  la  labranza  vaya. 
siempre  á  menos  ,  y  los  precios  subsiguientes  á 
mas  ,  mientras  los  frutos  no  tengan  u^a  salida  y 
grecio  correspondiente.  De  la  misma  suerte  los 
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vecinos  de  las  costas ,  donde  no  hay  granos  pro  - 
píos  para  el  consumo  >  deben  aguardar  la  mode- 
ración de  precios ,  no  de  los  estrangeros  ,  (  por- 
que éstos  se  aprovecharán  siempre  de  toda  su  ne- 
cesidad )  sino  de  lo  interior  del  reyno ,  cuya  la- 
branza ,  aumentada  y  animada  con  sus  consumos, 
irá  multiplicando  cosechas ,  y  minorando  precios. 
Esta  abundancia  y  equidad  ,  y  los  beneficios  del 
comercio  de  extracción  ,  les  indemnizan  con  ven- 
tajas á  los  vecinos  de  las  costas  de  los  quatro  reales 
de  aumento  y  con  que  rara  vez  comprarán  el  tri- 
go estrangero  :  y  este  corto  sacrificio  á  favor  del 
estado  y  de  sí  mismos ,  será  tan  justo  ,  como  que 
á  su  turno  ellos  serán  los  mas  beneficiados  en  el 
precio  del  trigo  estrangero  ,  quando  por  escasez 
del  nuestro  tengamos  que  valemos  de  él.  Digo 
rara  vez  ,  y  que  los  estrangeros  se  valen  de  toda 
nuestra  indigencia ,  porque  siempre  hemos  visto, 
que  aun  en  nuestras  penurias  dá  la  ley  á  los  precios 
el  trigo  nacional ,  como  lo  acabamos  de  palpar; 
pues*  en  Cádiz ,  Bilbao  y  otros  puertos  ha  estado 
sobre  treinta  y  seis  á  quarenta  reales  el  trigo ,  que 
en  lo  interior  á  girado  de  veinte  y  nueve  á  treinta 
y  dos  reales. 

XXX1ÍI.  JLos  beneficios  que  resultan  de  la 
extracción  son  bien  notorios  á  todos  ,  y  ya  nin- 
guno hay  que  dude  de  ellos ,  y  de  su  ningún  per-: 
juicio.  Quanto  mas  procuremos  la  abundancia ,  re- 
teniendo en  el  reyno  nuestros  granos ,  y  admitien- 
do libremente  los  estrangeros  ,  tanta  mas  será 
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nuestra  escasez  de  ellos ,  porque  se  irán  minoran- 
do nuestras  sementeras  ,  único  origen  donde  se 
reproduce  la  abundancia  :  y  quanto  mas  granos 
echemos  del  reyno  ,  y  menos  admitamos  del  es- 
trangero  ,  será  tanto  mayor  nuestra  abundancia 
de  elfos ,  porque  con  el  fomento  de  esta  salida, 
y  el  aprovechamiento  de  nuestros  consumos ,  se 
multiplicarán  nuestros  sembradíos.  Esta  que  parece 
paradoxa ,  es  un  principio ,  que  se  funda  en  razón, 
y  ha  hecho  evidente  la  práctica  de  los  ingleses, 
como  lo  demuestra  el  autor  francés  la  Pólice  des 
Grains.  Toma  para  pruébalos  quarenta  y  tres  años, 
que  precedieron  á  la  gratificación  ,  desde  1646. 
hasta  el  de  89- ,  señalándolos  por  menor , y  com- 
puesta el:  precio  de  cada  uno  del  que  resulta  de 
los  doce  meses  combinados ,  sigue  con*  otra  lista 
de  los  quarenta  y  tres  años  inmediatos  después  de 
la  gratificación,  desde  el  de  1689.  hasta  el  de 
173 1,.,  y  saca  por  precio  común  de  los  prime- 
ros dos  libras ,  diez  sueldos  y  ocho  dineros  cster- 
lines  por  cada  medida  ,  y  por  precio  común  de 
los  segundos  dos  libras  ,  cinco  sueldos  y  ocho  di- 
neros esterlines ,  sacando  por  conseqüencia  ,  que 
después  que  los  ingleses  han  apresurado  la  extrac- 
ción ,  auxiliándola  con  la  gratificación ,  y  por  con- 
siguiente desterrando  de  sus  costas  al  trigo  estran- 
gero  y  ha  disminuido  el  precio  de  cinco  sueldos 
por  medida.  Para  mayor  confirmación  continúa 
su  enumeración  desde  1732,  hasta  1754.  en  que 
escribía  ,  y  saca  el  precio  común  de  estas  veinte 
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y  tres  aíbs  de  una  libra  ,  quince  sueldos  y  oefidí 
dineros  esteriines ,  en  que  se  halla  todavía  otra  di* 
minucíon  de  diez  sueldos  en  el  precio  :  prueba 
evidente ,  deque  quanto  mas  grano  han  sacado  fue- 
ra ,  tanta  mas  ha  sido  la  abundancia  y  la  modera- 
ción de  precios ,  por  el  aumento  que  ha  tomado 
la  labranza  en  Inglaterra. 

XXXIV.  Para  formar  algún  juicio  del  aumen- 
to que  la  población  y  poder  del  reyno  reciben  de 
Lis  extracciones ,  tomaré  por  pie  fíxo  una  de  diez 
mil  fanegas ,  cosecha  de  dos  mil  que  se  sembraron 
en  1350.  fanegas  de  tierra.  El  cultivo  de  estas ,  y 
preparación  de  otras  tantas ,  que  descansan ,  ocu- 
pa cincuenta  y  quatro  arados  de  bueyes :  su  con- 
ducción al  puerto  desde  los  parages  cié  su  acopio 
(  computados  unos  con  otros  á  solas  treinta  leguas 
de  distancia)  empleará  á  lo  menos  diez  y  seis  car- 
ros-con  carga  dea  doce  fanegas  y  media ,  ó  setenta 
caballerías  de  á  tres  fanegas  de  carga  todo  el  año, 
haciendo  cincuenta  viajes ,  para  cuya  dirección 
son  menester  bien  hasta  diez  familias :  su  trans- 
porte marítimo  en  un  navio  de  ochenta  á  noventa 
toneladas ,  tripulado  de  siete  hombres  con  el  ca- . 
pitan  ó  propietario  de  la  nave ,  dándola  cinco 
viajes  al  año  ,  siete  individuos ,  un  comisionado 
en  el  puerto  ,  y  quatro  dueños  de  tierras  y  casas 
que  emplea  este  cultivo  >  ya  componen  en  todo 
hasta  setenta  y  seis  personas  en  disposición  de 
mantener  cada  una  una  familia  >  por  lo  que  se  de-> . 
tea  reputar  vecinos, 
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1   XXXV.     Cómo  éstos  comen ,  visten  y  gastan, 
Según  su  clase  ,  todo  lo  indispensable  y  y  lo  có- 
modo á  la  vida  >  así  en  lo  físico  >  como  en  ío  mo- 
ral ,  ( respecto  de  cuyos  menesteres  y  vínculos  de 
la  sociedad  ,  aun  no  han  sido  considerados  7  sino 
como  unos  meros  operarios  de  la  extracción )  es 
preciso  agregarles  aquella  parte  de  población  acce- 
soria ,  que  tes  corresponde  en  las  clases  de  agri- 
cultura de  su  consumo  ,,  iglesia  y  estado  ,  y  ofi- 
cios de  su  servidumbre  y  según  la  regulación  que 
dexé  hecha  en  el  $■.  V..  de  mi  carta  III.  ¡j  para  lo 
qual  hemos  de  conceptuar  en  estos  setenta  y  seis 
vecinos  la  clase  industrial ;  pues  en  la  realidad  vi- 
ven todos  de  comercio  é  industria  ,  ocasionada 
por  la  extracción.  Digamos  ,  pues ,  por  la  regla 
de  proporción ,  si  treinta  y  ocho  de  industria  (  en 
aquel  epílogo  )  necesitan  de  setenta  y  un  vecinos 
de  cíase  agricultora  para  su  subsistencia  j  de  once 
de  iglesia  ,  estado  &c. ,  y  de  treinta  de  oficios  de 
servidumbre  >  ¡  quantos  necesitarán  estos  setenta 
y  seis  -i  y  saldrán  ciento  quarenta  y  dos  de  la  pri- 
mera ,  veinte  y  dos  de  la  segunda  r  y  sesenta  de 
la  tercera.  Todo  lo  qual  compondrá  una  población 
de  trescientos  vecinos  en  la  forma  siguiente. 
142.  de  toda  agricultura  de  consumo. 
22.  de  iglesia  y  estado  militar ,  civil  &c, 
60.  de  artes  y  oficios  personales* 
76.  de  comercio  é  industria  agricultor^ 
*■  ■     ■ 

300.  vecina  ea  todo, 
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Esto  es  tomando  solo  aquellas  partidas  mas 
visibles  ,  que  se  presentan  por  sí  mismas  ;  pues  sí 
consideramos  las  gentes  que  viven  por  conexión, 
como  son  pastores ,  criadores  y  mercaderes  de  ga- 
nados de  conducción ,  constructores  y  compo- 
nedores de  navios ,  jarcias  ,  velas  &c. ,  criadores 
y  conductores  de  maderas  ,  cáñamos ,  alquitra- 
nes &c. ,  ferrones  ,  posaderos  y  otros  infinitos ,  no 
es  dudable  ,  que  la  población  seria  ( y  es  en  la  rea- 
lidad )  mas  numerosa  ,  toda  causada  de  la  extrac- 
ción propuesta  ;  pero  bastan  para  conocer  ,  que 
si  diez  mil  fanegas  extraídas  motivan  una  popula- 
ción de  trescientos  vecinos ,  (  pues  proporcionan 
subsistencia  suficiente  respectivamente  á  trescien- 
tas familias )  un  millón  de  ellos  causarán  una  po- 
blación de  treinta  mil  familias ,  mantenidas  á  cos- 
ta del  estrangero. 

XXXVL  Este  cálculo  nos  pudiera  conducir 
á  muchísimas  reflexiones  ,  si  diera  lugar  la  bre- 
vedad del  escrito.  Nos  hace  ver  desde  luego ,  que 
si  la  Inglaterra  extrae  anualmente  dos  y  medio 
millones  de  fanegas ,  aumenta  con  ellas  ( á  costa 
de  otros )  su  población  de  setenta  y  cinco  mil  fa- 
milias ,  inclusos  en  ellas  mil  setecientos  y  cincuen- 
ta marineros  de  doscientos  y  cincuenta  navios 
mercantes.  Que  si  nosotros  lográsemos  semejante 
extraduccion  marítima  ,  sin  el  gasto  de  la  gratifi- 
cación j  nos  seria  mas  útil  que  á  ellos  esta  pobla- 
ción ,  porque  sus  contribuciones  y  subvenciones- 
entrarían  líquidamente  á  beneficio  del  estado*  Que 
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el  ramo  de  marina  ,  resultado  de  ella  ,  junto  con 
otros  muchísimos  que  podemos  fomentar  en  la 
restauración  de  nuestro  cabotage  ,  el  privilegia  ex- 
clusivo á  favor  de  nuestros  navios  en  muchos  fru- 
tos y  mercadurías ,  en  que  debemos  dar  la  ley  ,  en 
el  conveniente  reglamento  de  navegación  para 
nuestras  colonias ,  pudiera  formar  un  respetable 
poder  marítimo :  y  que  quanto  mas  sea  la  extrac- 
ción que  hiciésemos ,  tanto  mas  serán  estos  bene- 
ficios *  y  menos  tendremos  que  temer  á  las  cares- 
tías,  porque 'en  años  estériles  tendremos  mas  re- 
puesto ,  como  dixe  al  §.  VIL 

XXXVII.  Los.  dos  puntos  propuestos  del  de- 
recho sobre  los  granos:  estrangeros  f  y  la  ampliación  del 
coto  de  veinte  y  dos  reales  para  la  extracción  por  tas 
fronteras  de  tierra  y  merecen  toda,  la  atención  de  ía 
superioridad  en  su  examen  :  eí  primero,  mira  á 
asegurar  á  favor  de  nuestra  agricultura  los  consu- 
mos de  tres  a  quatro  millones  de  fanegas ,  como 
queda  apuntado ,  y  á  franquearnos  el  camino  para 
la  extracción  marítima  con  el  incremento  de  se- 
menteras -y  pues  es  muy  conforme  al  buen  orden, 
que  para  atacar  al  enemigo  en  su  propia  casa, 
pensemos  primero  en  echarle  de  la  nuestra  :  y  el 
segundo  r  pudiera  vincularnos  una  indefectible  sa- 
ca anual  para  Portugal,  que  enriqueciese  á  nues- 
tras provincias  confinantes.  Hasta  aquí  hemos 
zelado  y  mirado  como  contrabando  esta  preciosa 
saca ,  mientras  el  precio  del  trigo  no  baxa  de  diez 
y  seis  reales  por  fanega  ,  que  es  lo  mismo  que 
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prohibirla  enteramente  ,  y  con  todo  el  rigor  He 
esta  ley  no  hemos  podido  evitar  el  comercio  clan- 
destino :  prueba  evidente  de  la  gran  proporción 
que  gozamos  para  esta  extracción.  ¿  Que  mas  po- 
demos  desear  ?  ¡  Que  mayor  riqueza  para  una  pro- 
vincia agricultora ,  que  la  esterilidad  de  su  vecina  ? 
Si  conocemos  ya  los  beneficios  del  libre  comercio, 
si  para  disfrutarlos  por  el  mar  hemos  alargado  de 
doce ,  y  qnmce  reales  el  límite  de  la  extracción, 
estendámosle  también  por  tierra  otros  doce  rea- 
les ,  para  que  los  diez  y  seis  sean  veinte  y  ocho  en 
lugar  de  veinte  y  dos  reales.  Estos  dos  puntos  se 
hermanan  tanto  para  la  extraduccion  de  nuestros 
granos  sobrantes  ,  que  el  de  los  derechos  pone  en 
aptitud  de  ella  á  las  provincias  mas  próximas  á 
los  puertos  ,  y  el  de  la  ampliación  hace  comerá  \ 
ciables  con  Portugal  i  los  de  las  provincias  mas 
interiores. 

i  XXXVIH.  La  superioridad  sabrá  pesar  en 
justa  balanza ,  para  apreciar  ó  despreciar  estas  ir 
otras  semejantes  razones ,  que  pueda  proponer  el 
vasallo  particular.  Las  que  yo  llevo  expuestas  en 
estas  dos  cartas  ,  dan  a  conocer  bastante  las  limita- 
ciones con  que  me  he  adherido  al  sistema  francés 
de  una  absoluta  libertad  ,  que  sigue  el  Amigo  de 
los  hombres ,  objeto  de  mis  reflexiones :  y  pues 
que  en  la  mencionada  pragmática  amanece  á  nues- 
tros fértiles  campos  el  dia  de  su  mayor  alegría, 
y  el  nuevo  sol ,  que  ha  de  multiplicar  y  dorar  sus 
espigas  para  nuestra  felicidad ,  1  ogrémosla  agra-v 
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decidos  á  las  paternales  entrañas  de  donde  ema- 
na. No  tema  el  labrador  á  la  abundancia ,  ni  el 
publico  á  la  escasez  ,  mientras  el  libre  comercio, 
bien  arreglado  ,  sea  su  ecónomo  y  su  proveedor 
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CARTA  XI. 

BENEFICIO    DE    TIERRAS    INCULTAS, 

séptimo  aumento.. 

Muy  Seiioh  miOw  Octubre  20.  de  i 765. 

'$•■  !•  JL%  O  hablo  de  aquellos  dilatados  pá- 
ramos de  tierra  limpia  y  despejada  >  que  se  hallan 
muchos  años  ha  heríales ;  pues  el  cultivo  de  estos,, 
que  solo  aguardan  al  arado  y  la  semilla  para  pro- 
ducir ,  ha  de  ser  obra  del  comercio  y  la  indus- 
tria ,  cuya,  falta  les  tiene  así.  Hablo  soló  de  aque- 
llas tierras  ocupadas  de  breñas  y  matas  silvestres, 
que  una  farga  serie  de  tiempo  ha  hecho  ilabora- 
bles  é  inútiles  á  los  pueblos ,  y  solo,  sirven  de  abri- 
go á  las  fieras  r  y  de  asilo  á  los  vándidos  j  pues 
su  desquajo  necesita  de  esfuerzos  mas  extraor- 
dinarios. 

II.  Don  Miguel  de  Zabala  trata  de  estas  man- 
chas de  tierra  ,  y  se  lamenta  con  razón  de  su  des- 
perdicio ,  así  por  la  asombrosa  multitud  que  hay 
de  ellas  en  quasi  todas  nuestras  provincias ,  como 
por  ser  las  mas  aventajadas  ,  como  se  reconoce 
de  lo  que  por  sí  producen.  Hace  la  descripción 
de  las  que  él  mismo  reconoció  en  el  término  de 
Badajoz ,  que  no  es  de  los  mas  fragosos ,  y  cal- 
cula }  que  en  sola  la  proyocia  de  Estremadura, 
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limpiando  solamente  las  que  hay  át  tierra  sobre- 
saliente incultas,  se  hallaría  capacidad  para  sem- 
brar mas  de  doscientas  mil  fanegas  de  grano  ,  y 
mantener  mas  de  cien  mil  caberas  de  ganado  de 
toda  especie.  Si  esto  es  en  la  Estremadura  ,  ¡  que* 
será  en  las  Andalucías  y  la  Mancha  ,  donde  se  in- 
cluye el  siempre  notado  despoblado  de  Síerramo- 
rena  ?  (  o  )  i  y  que  en  todas  las  demás  provincia* 
de  la  península  i  Un  rey-no  podría  formarse  de 
solo  estos  desiertos  espantosos  >  y  su  reconquista 
seria  mas  gloriosa  ,  útil  y  segura  ,  que  la  de  paí- 
ses distantes» 

III.  Los  medios  (  dice )  que  se  han  empleada, 
para  hacer  útiles  estas  tierras ,  se  han  reducido  4 
conceder  á  qualquiera  vecino  la  tierra  calma  que 
pide ,  para  plantíos  de  viñas ,  olibares  &c. ,  ó  biett 
el  permitirle  que  roce  ,  y  haga  sementeras  en  las 
porciones  y  suertes  que  se  conceden  de  ellas ;  pe- 
ro de  ningún  modo  se  ha  conseguido  el  fin  :  no 
del  primero  ,  porque  habiendo  sobradas  viñas  y 
olibares  en  la  provincia  para  sus  consumos ,  y  ca- 
yendo estas  tierras  lejos  de  los  puertos  para  la  ex- 
tracción ,  no  ha  podido  prevalecer  tal  grangería; 
mayormente  en  una  tierra  frontera  ,  cuyos  plan- 
tíos quedan  destruidos  en  los  casos  de  guerra  ,  y 
es  preciso  renovarlos  con  mucho  coste ,  ó  bien 

por- 

(o)  Después  hemos  logrado  ver  puesta  en  planta  la  po- 
blación de   Sierramorena  3  según  la  Real  cédula  de  S.  M.  de' 
ti  de  Abril  de  1767.  ,  para  c^ue  á  su  glorioso  reynado  efeba 
esto  mas  la  agricultura. 


Tfifi  Carta  xí. 

porque  son  terrenos  mas  propios  pafá  pan  y  pas* 
tos  :  tampoco  del  segundo  modo  ,  á  causa  de  que 
las  tierras  que  se  rozan  solo  dan  fruta  una  ó  dos 
años, ,  mientras  conservan  el  calor  del  fuego  r  y 
después  brotan  con  mayor  fuerza  las  raices  que  no 
se  arrancaron  en  el  rozo ;  de  suerte ,  que  en  vez 
de  quedar  cultivada  la  tierra  ,  se  halla  en  breve 
tiempo  mas  enmarañada  que  antes ,  y  nada  se  lo- 
gra mas  que  las  contingencias  que  traen  consiga 
los  rozos  de  freqüentes  incendios  en  los  vecinos 
montes  útiles  ,  por  la,  rusticidad  de  los  rozadores* 

IV.  Prueba  Zabala  ,  que  no  es  posible  conse- 
guir el  desquajo  y  rompimiento  de  estas  tierras 
por  el  sufragio  de  los  comunes  f  y  recurre  al  de 
los  particulares ,  proponiendo  se  les  pudieran  con- 
ceder suertes  ó  porciones  en  ellas ,  con  derecho  de 
propiedad  y  ciertas  cargas  á  favor  del  estado  y  de 
los  antiguos  interesados ,  guardando  la  debida  pre- 
ferencia a  los  pretendientes.  Responde  á  las  difi- 
cultades y  y  funda  su  opinión  en  la  utilidad  públi- 
ca ,  que  es  la  suprema  ley  y  el  motivo  condicio- 
nal coa  que  se  hicieron  estas  donaciones  r  cuya 
prescripción  no  necesita  de  mas  razones  >  que  el 
hallarse  cíe  siglos  acá  estas  tierras  en  un  estado  in- 
fructuoso á  sus  dueños  ;  pues  ni  han  tenido  ni 
tienen  ,  ni  pueden  tener  por  el  orden  regular  en 
ellas  mas  utilidad ,  que  la  que  pudieran  figurarse 
de  vinas  posesiones  situadas  en  los  espacios  ima- 
ginarios. 

y j    Pero  este  pensamiento  aun  parece  insufi- 
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dentó  aí  fin  qiic  se  propone  ele  Hacer  ¿tiles  estas 
manchas  incultas  ,  y  adelanta  poco  ó  nada  al  me- 
dio que  se  observó  en  io  antiguo  inútilmente. 
Examinemos  las  causas  mas  probables  de  esto* 
despoblados  ,  y  la  larga  permanencia  de  su  heria- 
lidad  ,  y  no  hallaremos  otra ,  que  la  falta  de  con- 
sumos interiores  y  exteriores ,  por  haberse  per- 
dido los  primeros  con  la  extinción  de  la  industria, 
y  los  segundos  con  la  del  comercio  :  con  que  es 
imposible  que  se  logre  la  vivificación  de  semejan- 
tes tierras  por  otros  medios ,  que  el  de  la  restau- 
ración de  las  poblaciones.  Despoblado  un  lugar  de 
labranza ,  es  preciso  que  sus  tierras  se  hagan  cada 
día  mas  incultas  ,  según  que  con  la  falta  del  arado, 
se  van  llenando  de  abrojos  y  malezas ,  tanto  mas 
espesas ,  quanto  es  mayor  la  fertilidad  de  ellas  ;  lo 
que  añade  nueva  dificultad  a  su  restablecimiento, 
porque  agrega  un  nuevo  gasto  á  su  cultivo  en  el 
desquajode  estas  malezas.  ¿Como  es  posible ,  pues, 
vencer  todas  estas  dificultades  con  dar  porciones : 
de  semejantes  terrenos  en  propiedad  á  los  veci- 
nos particulares  de  los  lugares  inmediatos  í  ¿  Que 
cuenta  ha  de  sacar  de  su  labor  un  cultivador ,  que 
sale  á  ararlas  con  un  par  de  bueyes  ó  muías  ,  te- 
niendo que  andar  dos  ó  tres  horas  antes  de  llegar 
á  ellas  í  Ciertamente  perdería  la  mitad  de  su  jor- 
nal en  ir  y  venir  :  después  de  esto  ,  ¿  que  coste  no 
le  tendrían  en  la  siega  los  acarreos  del  grano  y  la  > 
paja  hasta  encerrarlos  en  su  casa  ?  ¡  Que  los  vkj^s 
de  los  trabajadores  l  Aun  quando  no  tuviera  los 
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gastos  del  rompimiento  ,  este  labrador  se  perdería 

en  su  labranza.  ( p  ) 

VI.  La  tierra  da  según  el  esmero  con  que  se 
cuida  y  labra ,  y  la  experiencia,  muestra  la  suma 
diferencia  que  hay  entre  el  cultivo  de  las  tierras 
inmediatas  y  las  distantes :  su  maniobra  es  conti- 
nua ,  el  labrador  quiere  verlas  y  cuidarlas  todos 
los  dias  y  todas  las  horas ,  porque  son  su  vivir  y 
sus  delicias :  es  necesario  que  las  tenga  amor ,  si 
ha  de  labrarlas  como  debe  y  pues  si  con  todo  esto 
hay  defectos  en  las  que  están  a  la  vista  5v  siestas 
se  cuidan  y  custodian  con  trabajo  ,  ¡  como  se  han 
«le  guardar  las  distantes  de  la  licencia  de  los  pasa- 
geros..,  de  los  perjuicios  de  los  ganados,  y  de  la 
boracidad  de  las  fieras  l  Esto  es  lo  que  con  razoa 
ha  hecho  clamar  á  algunos,  zelosos  á  favor  de  los 
términos  cerrados  ,.y  contra  ios  demasiados  privi- 
legios; de  algunos  ganados :  materia,  verdadera- 
mente digna  del  mas  imparcial  examen.  (  q  )  De 
qgjuí  nace  ,  que  las  tierras  de  un  lugar  que  se  ex- 
tinguió y  jamas  se  restauran  y  y  si  algunas  perma- 
necen cultivadas ,  es:  porque  se  mantiene  en  ellas 
alguna  granja  ,  donde  residen  los  labradores  que 
las  cuidan j.  lo  que  es  muy  difícil  á  un  particular  r 

y 

liji  Mi     'i  ii-         i  ni  •     f  i  n         -i  i  »  ^ 

(  p  )  Bien  presente  lo  tuvo  el  Señor  D.  Pedro  Rodríguez 
CaTípomanes  ,  quando  de  orden  de  S-  M.  y  con  acuerdo  de 
su  Ileal  y  Supremo  Consejo  estendió  el  fuero  de  la  población, 
relativo  á  la  expresada  Pveal  cédula  de  .1767. 1  pues  lo  pre- 
viene literalmente  en  su  capiculo  Vil". 

(  q. )  En  el  aúsmo  capitulo  VII.  de  la  citada  Real  cédula* 


Carta  xr.  13$ 

y  solo  se  ve  practicado  por  algunas  comunidades 
regulares ,  que  viven  con  distintas  reglas ,  inve- 
rificables  á  los  seglares.  De  todo  esto  infería  yo, 
que  es  imposible  lograrse  di  cultivo  de  semejantes 
tierras  por  la  agregación  de  ellas  á  particulares  de 
otros  lugares ,  y  que  es  indispensable  hacer   m 
ellas  nuevas  poblaciones ,  dando  valor  y  venta  á; 
los  frutos  que  resulten  por  medio  de  las  artes  y  el 
comercio  ,  para  que  no  vuelvan  á  perderse.  (  r ) 
El  Amigo  de  los  hombres  camina  de  acuerdo 
conmigo  en  este  particular  ,  con  motivo  de  hablar 
de  los  despoblados  de  las  Landas  de  Gascuña ,  y 
el  estado  de  Berry  •,  pero  no  apunta  pensamiento 
particular. 

VIL  Tres  grandes  males  vemos  padecer  al 
reyno  en  tres  inacciones ,  que  le  debilitan :  la  pri- 
mera ,  es ,  la  de  estas  tierras  incultas :  la  segunda, 
la  de  muchísimos  caudales ,  que  yacen  muertos: 
y  la  tercera ,  la  del  numeroso  exército  de  gentes 
que  viven  sin  trabajar.  Si  preguntamos  á  las  pri- 
meras ,  ¿  porque  no  producen  copiosos  frutos  í  - 
nos  responderán  mudamente  m  hay  quien  nos  culti* 

ve. 
*"  '  '■"   '       ■■■■  ■ i  i 

\  r  )  Tan  necesaria  juzgo  la  superioridad  á  la  industria 
para  el  progreso  de  la  cultura  ,  que  en  los  capítulos  XVI.  , 
XIXX.  y  XXXVIII.  de  la  misma  Real  cédula  supone  el  es- 
tablecimiento de  artes  y  fábricas. 

Esta  sabia  ordenanza  es  una  tácita  aprobación  de  las  opi- 
niones de  nuestro  autor  ,  asi  en  lo  que  va  dicho  ,  como  en 
la  preferencia  que  da  al  ganado  vacuno  para  la  labor  ,  y  la 
reportación  de  ésta  por  terrenos  de  i  cincuenta  fanegas  de 
tierra ,  que  es  un  arado  de  bueyes  á  dos  hojas* 
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ve.  SI  de  los  segundos  inquirimos ,  ¡  porque  ño  te^ 
dituan  ?  eos  dirán  na  sale  destino  de  problabk  lucro. 
Y  si  á  los  terceros  preguntamos  ,  \  porque  no  tra- 
bajan? darán  por  respuesta  no  tenemos  en  que  ,  no 
nos  din  ocupación  r  ó  tal  vez  se  deberá  entender 
nos  gústala  vida  ociosa  y  holgazana  y  conque  el  ser 
de  estos  males  solo  consiste  en  h  falta  de  unión*. 
Si  las  tierras  incultas ,  el  dinero*  y  los  hombres  se 
juntaran ,  estos  na  serian  males ,  sino  bienes ;  por- 
que para  el  cultiva  y  producciones  de  la  tierrar 
no  es,  menester  mas  que  dinero  y  manos :  estas 
ganarían  la.  vida  :  el  dinero  hallaría  empleo^  m\iy 
lucroso» ::  y  la  tierra  rebozaría  en  frutos  ay  de  ma- 
nera ,  que  toda  la  felicidad  está  en  hallar   un  re- 
sor  te  político  r  qtie  una  estos  tres  desperdicios^ 
para  que  se  beneficien  recíprocamente.  ( sj 

VI1L  ¡  Qua!  será  ,  pues ,  la  mano  benéfica 
que  nos  obre  esta  prodigiosa  unión?  Yo  no  halla 
otra;  que  la  poderosa  del  Rey  r  atemorada  á  las 
pasiones  humanas.  Bien  pueden  el'zelo  ?  fo?  cari- 
dad y  el  patriotismo  &c.  ser  principio  de  algún1 
grande  establecimiento  ;  pero  sería  menester  su- 
poner, á  todos  los  hombres  guiados  de  tan  heroi- 
cos prineip ios  para  asegurar  su  permanencia.  Solar 
el  interés,  es' el  móbil  de, todas  las- operaciones 
frunaanas  r  sin  mas  diferencia ..,  que  la  de  que  en 


unos 


i-mmtmm 


(  s  )>  Este -mísm»  pensamiento.' (  que  ciertamente  fue  ori- 
ginal en  el  autor  )  trae  á  corta  .diferencia-  Don  Bernardo  \Y¿uí 
m  su  oWapia  .*  lo.  que  no  dex¿  ser  ÉNí  aíW- 
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anos  ánimos  obra  y  mueve  pura  y  simplemente,* 
y  en  otros  con  nombre  de  gloria ,  ó  deseo  de  ho- 
nores y  grandezas  :  y  teniendo  S.  M.  en  su  Real 
tnaao  la  clave  que  puede  proporcionar  estos  inte- 
reses, honores  y  distintivos,  que  son  el  imán  de  los 
deseos  y  afectos  del  hombre ,  es  sumamente  fácil  á 
su  poder  soberano  la  unión  de  aquellos  tres  fondos 
muertos  de  tierras,  hombres  y  dinero,  y  por  con- 
siguiente la  repoblación  de  semejantes  terrenos.  ] 
IX.     Supongamos  (  por  exemplo )  que  en  es- 
tas tierras  abandonadas  concediese  el  Rey  á  uq 
particular  adinerada  media  legua  quadrada    de 
término  en  toda  propiedad  para  él  y  sus  deseen*- 
dientes ,  con  la.  condición  de  qiae  la  tendrá  des- 
pegada íi  cultivada,  y  poblada,  dentro  de  cierta 
tiempo  prefinida  ^  tomándole  baxo  de  su  Reaí 
protección  en  esta  empresa ,  y  dándole  facultades 
para  servirse  en  ella  de  la  gente  ociosa  que  he 
dicho ,  como  de  familias  estrangeras  católicas  si 
le  conviniese  :  demos  también  *quc  lo  que  en  es- 
te término  de  media  legua  tenga  que  romper  sea 
como  la  quinta  parte  de  su  terreno  ,  (  Zabala  for- 
ma su  juicio  sobre  la  sexta  parte  ,  que  es  mucho 
menos  }  y  veamos  qual  seria  sa  coste  y  su  pro- 
ducto ,  para  hacer  concepto  de  su  valor  ,  y  ver 
con  que  pactos  convendría  concederle. 
i     K.     El  mas  seguro  valor  de  una  tierra  ,.  es  et 
que  resulta  de  su  renta  :  esta  se  suele  regular  en 
buena  cultura  por  la  tercera  parte  desús  frutos j 
4e  manera  >  que  teniendo  la  media  legua  quadra- 

*    I  da 
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cía  dos  mil  doscientas  y  cincuenta  fanegas  cíe  tfct* 
ra  laborable  á  dos  hojas ,  y  pudiéndose  en  su  mi- 
tad ,  que  son  mil  ciento  y  veinte  y  cinco ,  sembrar 
mil  seiscientas  ochenta  y  siete  fanegas  y  media  dé 
trigo  para  coger  áxcinco  por  aína  ocho  mil  quatro- 
cientas  treinta  y  siete  fanegas  y  media ,  su  renta  :se* 
Srála  tercera  parte  de  estas ,  que  es  dos  mil  ochocien* 
tas  y  doce  y  media  r suponiendo  todo  el  término  lim^ 
pió  y  desquajado.  Pero  yo  para  mayor  probabilidad 
de  mi  valuación  reduzco  su  renta  i  los  mas  baxos 
arrendamientos  que  he  visto  ,  que  es  á  fanega  dé 
grano  por  fanega  de  tierra ,  con  que  vendrán  i  ser 
dos  mil  doscientas  y  cincuenta  fanegas  de  trigo* 
que  supanióridoLe  yendidp  k  veinte  y  dos  reales^ 
ascie;ide  á  tres  mil  y  trescientos  pesos  anuales. 

XI.  En  quanto  al  coste  del  rompimiento  eU 
lo  que  -se  hallase  fragoso ,  no  puede  ;menos  de  pa- 
decer Zabala  uncí  fuerte  equivocación  ,  nacida  tal 
vez  del  modo  de  tomar  Jaraíz  quadrada  ,porque 
si  las  quatro  varas, que  supone  jornal  de  un  peon> 
son  diez  y  seis,  contenidas  en  las  quatroquadradas, 
*no  sale  su  cálculo  sino  su  quarta  parte :  y  si  estas 
varas  son  solamente  dos  de  largo  sobre  dos  de  an- 
cho ,  se  vé  al  ojo  ,  que  son  cortísima  tarea  para 
un  trabajador  en  todo  un  día ,  aunque  las  profun^ 
dase  tres  veces  mas  de  lo  necesario  á  sacar  las  rai- 
ces mas  fuertes.  Con  esta  duda  he  examinado 
los  quebrantes  mas  .costosos ,  co-mo  son  los  que  st 
hacen  á  pico  para  viñas,  y  los  que  se  practican  pa- 
ra sementeras  en  tierra  ocupada  de  las  mas  redas 

ce- 
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cepas ,  y  hallo  que  el  dar  quinientos  jornales  á  ca- 
da fanega  de  tierra  de  estas  ultimas ,  es  demasiado 
en  lo  general ,  y  se  acerca  al  cálculo  de  Zabala 
desecha  la  equivocación  ;  con  que  todo  el  coste 
en  el  rompimiento  y  desquajo  de  las  quatrocientas 
y  cincuenta  fanegas  de  tierra,  que  se  suponen  ocu- 
padas de  matas  en  este  término  de  media  legua, 
vendrá  x  ser  quarenta  y  cinco  mil  pesos ,  regulan- 
do el!  jornal  de  á  tres  reales  vellón ,  y  aunque  por 
razón  de  los  jornales  muertos  dbdias  festiyos  que- 
ramos; añadir;  una^  quinta  parte  ,  no  pasará  todo 
de  cincuenta  y  quatro  mií  pesos.  El  rédito  que  he- 
mos sacado  es  de  tresmil  y  trescientos  pesos;  con 
que  este  capital  así  empleado ,  daría  á  mas  de, seis 
por  ciento  al  año..  Este  cómputo  es  de  mero  ri- 
guroso cargo  ,  y  aun  así  sería  razonable  empleo 
para  el:  dinero;  pues  duplicaría  el  valor  del  censo; 
pero  haciendo*  la  cuenta  de  los  aprovechamientos 
que  habría  de  frutos  y  ganados  durante  eí  rom- 
pimiento ,  queda  reducido  á  quasi  nada  el  capital. 
XII.  La  primera  diligencia  de  este  poblador 
seria  situarse  con  su  pequeña  colonia  (  que  supon- 
go de  cien  hombres )  en  el  parage  mas  cómodo 
del  término  hacia  su  centro  ,  para  acortar  distan- 
cias ,  formando  allí  cómodas  habitaciones  t>icn 
orientadas  ,  para  coya  construcción  el  mismo  tér- 
mino le  facilitaría .  materiales. 
t  XIII.  Mientras  unos  se  empleaban  en  cortar 
maderas  y  acinar  leña  para  caleros  y  hornos  de 
kdrillo  y  texa  ,  otros  se  ocuparían  en  rozar  lo 

Y  2  mas 


24-i  Carta  Sfc 

mas  inútil  de  ks  breñas ,  disponer  sementeras ,  yf 
adquirir  subsistencias  para  la  manutención  de  la 
colonia  ,  separando  ios  parages  mas  propios  para 
herbages  y  en  que  se  sustentase  copia  de  ganados, 
así  para  las  carnes  necesarias ,  como  para  el  ser- 
vicio  de  labores  y  conducciones  ^  de  suerte ,  que 
desde  luego  empegase  á  disfrutar  la  tierra  ,  sacan- 
do de  su  fecundo  seno  -,  no  solo  alimentos ,  sino 
también  frutos ,  que  comerciar  con  los  vecinos. 

XIV.  Para  todo  el  desquajo  de  las  quatro- 
cientas  y  cincuenta  fanegas  de  tierra  inculta  ,  se- 
rian nesarios  doscientos  y  veinte  y  cinco  mil  jor- 
nales :  los  cien  hombres  en  los  doscientos  ochen- 
ta y  seis  dias  laborables  del  año  harían  veinte  y: 
ocho  mil  y  seiscientos #,  con  que  en  menos  de 
ocho  años  podría  quedar  limpio  y  laborable  todo 
el  término.  Aunque  para  los  pastos  de  los  gana- 
dos se  separase  de  él  una  quinta  parte  en  el  para- 
ge  mas  húmedo  y  propio  f  todavía  quedarían  mil 
y  ochocientas  fanegas  de  tierra  para  granos,  pu- 
diéndose sembrar  anualmente  novecientas ,  y  de* 
xar  en  descanso  las  novecientas  restantes ,  con 
que  podrían  quedar  establecidos  treinta  y  seis 
arados  de  ganado  vacuno. 

XV,  Pero  á  mi  intento  de  los  aprovecha- 
mientos ,  y  por  razón  de  que  al  mismo  tiempo 
que  se  rompía  lo  inculto  (  nueve  arados )  á  dos 
fiójás  ,  y  por  medio  de  los  rozos ,  quiero  ,  que  en 
lugar  de  los  ocho  escasos  que  he  dicho ,  se  tar- 
dase diez  aoos  en  toda  la  operación  del  desquajo 
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y  rompimiento  i  de  suerte ,  que  Cada,  año  solo  se 
fuese  poniendo  corriente  un  arado  :  es  inegable¿ 
que  desde  el  primer  año  se  disfrutaría  la  tierra, 
{  mayormente  cogiéndola  virgen  y  descansada  } 
con  aumento  anual  de  un  arado  ,  y  que  ea  los 
diez  años  se  podría  progresitamente. 
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XVI.  De  la  cosecha   de  trigo    y  centeno," 
(omito  por  evitar  confusión  las  demás  semillas, 
que  es  regular  sembrar  según  las  calidades  de  las' 
tierras,  y  la  indigencia  pública  y  comerciante )  ba- 
m  é  diezmo  parala  iglesia,  que  forme  la  colonia;' 
ya  sea  por  erección  privativa.,  ó  ya  por  anexión** 
á  la  parroquia,  que  tenga  jurisdicción  en  ella  ,  y 
quedaran  por  cosecha  líquida  de  trigo  quarenta 
y  siet£  mil  quinientas  setenta  y  seis  fanegas  y  me- 
¿Jia ,  y  por  la  de  centeno  ocho  mil  novecientas  vein- 
te y  ocho  :  las  primeras  para  el  consumo  ele  la  co^ 
ionía  y  su  comercio  :  y  las  segundas  para  cebo* 
qae  durante  el  hibierno  se  les  da  á  pesebre  molido 
y  mezclado  con  paja  á  los  treinta  y  seis  pares  de 
bueyes ,  (  aunque  en  los  primeros  #ños  no  son  ne- 
cesarios tantos)  que  se  emplean  en  la  labor* 

XVII.  De  estas  quatenta  y  siete  mil  quinientas 
setenta  y  seis  y  media  fanegas ,( cosecha  líquida 
de  trigo )  consideradas  eft  la  venta  á  veinte  y  dos 
reales  cada  una  en  año  común  ,  ai*nque  se. Sáxea 
quatro  reales  por  fanega  ,  á  razón  de  los  jornales  * 
extraordinarios  de  sieg^trilla,  &c. ,  que  no  hubie- 

,  sen  podido  hacer  los  cien  trabajadores,  le  quedaré 
a!  poblador  un  precio  liquido  de  diez  y  ocho  rea- 
les en  fanega  ,  importando  todas  cincuenta  y  siete 
mil  noventa  y  un  pesos  y  quatro  quintos  de  otro» 
A  esté  producto  se  ha  de  agregar  la  utilidad  que 
tendría  en  los  diez  años  sobre  los  ganados ;  par$ 
lo  dual  hemos  de  supoaer  ,  que  con  ocho  mil  pe* 
4os  que  emplease,  por  exemjpta ,  ea  ciento  y  veían, 

te 


¿e-reses-  mayores ,  y  dos  mil  y  setecientas  menores, 
eque  caben  con  los  pastos  reservados ,  tendría  de 
-que  proveer  á  la  colonia  con  la  saca  anual  de  su 
pria  y  desecho :  y  aunque  esta  grangería  solo  le  pro- 
duxese  un  quince  por  ciento  anual  de  todo  lucro  ,  ya 
eran  en  los  diez  años  doce  mil  pesos ,  que  agregados 
a  los  cincuenta  y  siete  mil  noventa  y  uno  y  quatro 
quintos ,  componen  en  todo  sesenta  y  nueve  mil 
novecientos  y  uno  y  quatro  quintos  de  pesos  de 
aprovechamientos  en  pan  y  carnes  >  sin  que  entre  á 
}a  parte  otra  industria  ni  arbitrio  como  pudiera. 

XVIII.  La  manutención  de  los  cien  hom- 
bres durante  los  diez  años  del  rompimiento  ,  re- 
gulada átres  reales  diarios ,  importaría, setenta  y 
tres  mil  trescientos  treinta  y  tres  pesos  y  dexando 
fracciones:  tas  aprovechamientos  de  frutos  ascien^ 
den,  según  vá  demt>strador  á  sesenta  y  nueve  mil  y 
noventa  y  uno ;  con  que  el  empeño  ó  gasto  líquido 
$el  poblador,  solo  queda  en  quatro  mil  doscien- 
tos quarenta  y  dos  pesos  de  á  quince  reales ,  me- 
diante que  el  capital  empleado  en  ganados ,  siem- 
pre le  queda  en  pie,  y  que  lo  gastado  en  la  fábri- 
ca de  las  habitaciones  tiene  su  rédito  separado  en 
las  rentas  de  ellas.  Este  cortísimo  dispendio  de 
quatro  mil  doscientos  quarenta  y  dos  pesos  (  aurt 
quando  desde  los  señalados  diez  años  cesase  de 
cultivar  por  su  cuenta  las  tierras ,  reduciéndolas 
todas  á  arrendamientos )  le  podría  rendir  al  po- 
blador una  renta  de  ciento  por  ciento  ó  poco  me- 
^0s,  si  se  atiende,  á  la baxa  regulación  que  de  ella 

Y  4  que- 
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queda  hedía :  á  lo  menos  lo  que  no  sufre  ía  me* 
ñor  duda  es ,  que  si  la  cuenta  fuese  girada  sobre 
once  á  doce  años  de  aprovechamientos  en  lugar 
de  los  éiez  ele  su  presupuesto  ,  no  solamente  no 
resultaría  alcance  ,  sino  que  (  salvados  qualesquie- 
ra  desembolsos  <le  útiles  de  labranza  u  otros  que 
se  hayan  omitido)  le  quedaría  un  buen  sobrante  de 
dinero  al  poblador ,  con  solo  el  arbitrio  de  antici- 
par fondos ;  porque  desde  los  diez  años ,  v.  g. ,  en 
que  quedaría  cultivado  todo  el  término  ,  cogería 
los  frutos  sin  desfalco  ,  y  con  menos  de  la  mitad 
de  la  gente.  Fuera  de  que  él  jornal  de  tres  reales 
diarios  seria  excesivo  ,  siendo  la  gente  tomada  por 
cuenta  del  estado  ,  como  son  vagos  ,  mendigos 
&c.  5  pues  no  se  da  mas  á  un  jornalero  volun- 
tario. 

XIX.  Es  evidente  ,  que  el  dinero  no  pudie- 
ra hallar  mejor  empleo  en  los  negocios  mas  lu- 
crosos de  Indias  ,-y  que  en  la  tierra  se  lograría  el 
deseado  fin  ,  quedando  de  inculta  cultivada  :  con 
que  tenemos  ya  vivificados  estos  dos  fondos  ,  que 
antes  eran  muertos  ^  y  solo  nos  resta  buscar  las 
conveniencias  del  tercero  ,  que  es  la  gente  ;  esto 
es  ,  del  común  ,  que  es  el  vivero  de  donde  nacen 
los  intereses  del  reyno.  Si  consultamos  sobre  este 
punto  ai  Amigo  de  los  hombres  ,  nos  dirá  ,  que 
estas  tierras  ya  limpias  deben  labrarse  por  cuenta 
del  poblador ,  y  aun  añadirá ,  que  para  darlas  la 
ultima  mano  de  perfección  agricultora,  conviene 
reducir  los  treinta  y  seis  arados  a  diez  y  ochof 
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mudándolos  al  mas  arrogante  ganado  mular  ,  pa- 
ra que  sea  mayor  la  ganancia  del  propietario.  Pe- 
ro pienso  muy  ai  contrario  ,  como  tengo  expues- 
to en  mis  cartas  primeras ,  y  juzgo  que  nada  ha- 
bremos hecho  en  ios  dos  grandes  bienes  de -fecun- 
dar las  tierras  y  el  dinero ,  sino  procuramos  tam- 
bién vivificar  la  gente  ,  poniéndola  en  estado  de 
«establecerse  y  multiplicarse, 

XX,     El  Rey ,  imagen  de  Dios ,  á  todos  quie- 
re felices  :  si  el  poder  de  su  brazo  saca  á  estas 
gentes  del  nocivo  campo  de  la  ociosidad  ,  no  es 
ciertamente  para  llevarlos  á  la  esclavitud  de  una 
perpetua  servidumbre  ,  sino  para  que  haciéndose 
laboriosos ,  sean  útiles  al  estado.  ¡  Como  han  de 
ser  pues  útiles  sin  un  establecimiento  ,  en  que 
ganen  la  subsistencia  de  una  familia ,  capaz  de 
contribuir  y  de  propagarse  i  ¡  Ni  corno  se  las  pue- 
de proporcionar  este  establecimiento  ,  si  en  las 
mismas  tierras  que  han  roto  ,  y  hecho  laborables 
no  se  les  señala  una  parte  ó  un  arado  ,  que  tome 
en  arrendamiento  cada  uno  hasta  donde  alcancen  ? 
El  propietario  ,  como  hemos  visto  ,  bien  pagado 
queda  de  sus  anticipaciones  con  los  aprovecha- 
mientos ,  y  con  adquirir  en  perpetuo  dominio  un 
término  de  tierra ,  que  le  da  a  lo  menos  tres  mil 
y  trescientos  pesos  de  rentas :  y  solo  la  esperanza 
de  mejorar  fortuna ,  puede  alentar  al  trabajador 
én  tan  largas  tareas  para  sobstenerse  sin  deserción 
ni  caimiento  de  ánimo.  Por  estas  razones  juzgo, 
que  en  la  donación  supuesta  de  la  media  legua  de 

ticr- 
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tierra  (que  contenga  como  la  quinta  parte  ocupa- 
da de  matas )  convendría  poner  por  condición, 
•que  al  cabo  de  once  años  (  ó  á  lo  mas  de  doce ) 
en  cpe  quedase  cultivada  ,  debría  el  poblador  dar- 
la en  arrendamientos  de  cada  arado  á  los  mismos 
trabajadores  que  se  hubiesen  empleado  en  el  rom- 
pimiento y  con  tal ,  que  casados  hiciesen  la  pre- 
tensión ,  y  que  aun  entre  éstos  fuesen  preferidos 
Jfos  que  tuviesen  mas  hijos  ,  cobrando  de  elfos  una 
fanega  de  grano  por  cada  una  de  sembradura ,  y 
quedando  los  frutos  por  hipoteca  principal  de  la 
renta  ,  para  seguridad  del  poblador.  Es  verdad^ 
Sttjé  no  todos  los  trabajadores  se  podrían  acomo- 
dar en  estos  arrendamientos %  y  por  ío  mismo  doy 
la  preferencia  á  los  mas  cargados  de  familia  ,t  hi- 
potecando los  frutos  á  las  rentas  ,  para  evitar  otra 
aceptación  de  personas  •>  pero  como  formado  un 
lugar  de  treinta  y  seis  familias  labradoras  á  lo  me- 
aos r  es  consiguiente  se  fomenten  varios  ramos  de 
industria ,  ya  para  el  servicio  de  ellas  ¿  y  ya  para 
el  de  otros  pueblos ,  na  seria  estraño  y  que  todos 
los  restantes  pudiesen  hallar  ocupación  %  y  que  re- 
sultase de  todos  un  pueblo  de  hasta  ciento  y  cin- 
cuenta vecinos.  Mi  única  mira  es  recompensar  el 
trabajo  ,  y  excitar  la  populación. 

XXL  A  la  verdad  ,  si  estas  tierras  ( siguiendo 
el  dictamen  del  Amigo  de  los  hombres )  conti- 
imasen  labradas  por  cuenta  del  poblador  >  ¿que 
serian  mas  que  una  granja  ,  servida  con  treinta  y 
seis  criados  ?  ó  bien  { con  diez  y  ocho  >  como 

quk- 
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quiere  este  autor )  ?  Nada  serian  más*  que  una  fa- 
milia añadida  al  cuerpo  de  la  sociedad  ,  rras  ex- 
puesta á  extinguirse  en  manos  de  un  heredero  fio- 
xo  ó  descuidado  ,  que  capaz  de  multiplicarse.  Es 
verdad  ,  que  seria  una  familia  rica  ;  pero  aun 
quando  por  un  feliz  sistemare  rentas  contribuye* 
se  á  la  Real  hacienda  á  proporción  de  su  riqueza, 
no  contribuiría  al  estado  en  otras  subvenciones* 
que  le  son  mas  preciosas.  Los  criados  (  doy  que 
fuesen  treinta  y  seis )  nunca  pasarían  de  este  nú- 
mero en  clase  de  solteros  ,  porque  solo  ganarían 
un  jornal  incapaz  de  mantener  familia  ,  como  di- 
xe  al  §.  VIL  de  la  carta  IV.  \  con  que  toda  esta 
colonia  podría  reputarse  en  ocho  á  nueve  fami- 
lias regulares ,  sin  esperanza  de  aumento  por  la 
propagación  ,  ni  por  la  industria  ;  pues  faltando 
aquella  dichosa  reproducción  de  gentes  que  resul- 
tan de  los  matrimonios ,  faltan  los  consumos ,  se 
apaga  la  circulación ,  y  quedan  muertos  los  ra- 
mos industriales  ,  como  se  vé  siempre  en  las  gran- 
jas ,  que  nunca  se  aumentan  ,  y  muchas  veces  se 
extinguen. 

XXIL  Todo  lo  contrario  se  hallaría  arrenda- 
dos los  treinta  y  seis  arados  á  otras  tantas  fami- 
lias fecundas.  Los  restantes  trabajadores  podrían 
igualmente  establecer  en  los  demás  empleos  de  la 
colonia ,  como  son  de  cosecheros  ,  hortelanos, 
conductores  ,  artesanos  &c. ,  su  riqueza  se  repar- 
tiría en  beneficio  común  ,  sin  gastarse  al  capricho 
del  poblador  ,  y  así  crecería  el  pueblo  ,  excitan- 
do -ocupaciones.  Estas 
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.  XXIII.  Estas  colonias  ó  pequeñas  fepuHr¿a§¿ 
que  voy  formando,  no  serán  figuraciones  plató- 
nicas ,  sino  muy  positivas.,  siempre  que  sus  fru- 
tos tengan  salida  correspondiente.  Este  es  todo  el. 
punto  de  la  dificultad ;  pues  insistiendo  siempre  en¡ 
mi  gran  principio  de  la.  subsistencia,  creo  firme- 
mente ,  que  ninguna  sociedad  agricultora  sesobs- 
tiene  ,  se  aumenta,  ó  falta, ,  sino  á  medida  de  los 
consumos  de  sus  frutos.  Sigamos,  el  hilo  de  Zaba- 
Jk,  y  situemos  estas  poblaciones  en  las  tierras  in- 
cultas ,  que  señala  de  Estremadura  ,  para  ver  la¡ 
seguridad  del  gasto  de  sus,  frutos ,,  y  la  infalible 
subsistencia  de  ellas.  ; 

XXIV.  Ya  queda,  insinuado  al  §.  penúltimos 
de  la  carta  antecedente  ,  que  los  consumos  de 
Portugal  pudieran  ser  un  tesoro  para  nuestras» 
provincias  confinantes  ¿  a  causa,  de  su  fertilidad y 
y  lia  esterilidad  de  las  tierras  portuguesas  para-gra- 
nos :  y  que  teniendo  nosotros  casi  prohibida  la 
x  saca  de  íos  nuestros  por  una  política  mal  conce- 
bida $  nunca  habíamos  podido  evitar  el  contra- 
bando ,  por  la  gran  proporción  con  que  provoca 
aquel  comercio*.  El  mismo  Zabak  nos  advirtió  el 
error  de  esta  máxima :y  pero  no  le  hemos  recono*- 
eido  hasta  este  feliz  rey  nació ,  en  que  salió  la  prag- 
^iRixitica  ya  citada. 

XXV.  La  Guipúzcoa  y  Vizcaya  (  como  ya 
fiixe )  se  hallan  bastante  pobladas  por  la  industria 
y  comercio  exterior ,  que  las  drá  su  situación.  La 
grovincia  de  Álava  sin  industria  y  sin  comercio 
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está  no  mttkk  poblada  ,  y  porque  I  porque  las 
primeras  sus  vecinas ,  que  por  la  escasez  de  sus 
tierras  labrantías  no  cogen  la  mitad  de  granos 
que  necesitan  ,  la  aseguran  el  consumo  de  los  su- 
yos. La  Rioja  no  mantendría  tampoco  una  tan  co- 
piosa cultura  de  viñas  ,  si  las  tres  expresadas  pro- 
vincias ,  sus  confinantes ,  que  no  las  tienen ,  no  h 
aseguraran  ios  consumos  de  sus  vinos :  y  discur- 
riendo á  este  modo  por  las  demás  ,  vendremos 
«siempre  i  dar  en  que  la  salida  de  sus  frutos  es  su 
felicidad  y  población.  El  perfecto  conocimiento 
de  este  principio  ,  fue  el  que  obligo  a  los  ingleses 
i  gratificar  la  saca  de  sus  granos  ,  para  lograr  en 
ella  tantas  ventajas  á  favor  de  su  cultura ;  pues  sí 
el  reyno  de  Portugal  es  tan  estéril  de  granos  ,<xh 
jiio  lo  dice  el  continuo  ingreso  marítimo  de  los 
de  fuera  ,  y  el  contrabando  de  los  nuestros ,  ?<xh 
mo  pueden  hallarse  incultas  y  abandonadas  nues- 
tras tierras  fronteras ,  siendo  fértiles ,  sino  porque 
nosotros  mismos  hemos  impedido  su  riqueza  y  sil 
-felicidad  ?  ¿  Como  es  comprehensible ,  que  un  país 
agricultor  se  halle  pobre  y  sin  cultivo ,  teniendo 
por  confinante  á  otro  estéril ,  que  le  asegura  ios 
consumos  í 

-  XX VL  Esta  fatal  disposición  nos  ha  privado 
de  un  considerable  aumento  de  agricultura ,  y  dé 
una  gran  parte  de  población  la  mas  segura  :  y  si 
el  temor  de  las  carestías ,  que  puede  causar  la  ex- 
tracción ,  ha  sido  la  causa  ,  esta  misma  razón  de- 
be apoyar  poderosamente  las  propuestas  agríco- 
la- 
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lonias ;  pues  es  evidente ,  que  estableciéndolas  en 
Jas  tierras  fronteras  abandonadas  la  salida  délos 
granos  que  produzca  su  cultivo  ,  asegurará  mas 
.y  mas  en  el  reyno,  los  que  solían  salir:  de  lo  in- 
terior. 

XXVIL.  Sola  la.  provincia  de  Estremadura, 
que  no  es,  de  las  mas  despobladas  (  dice  Zabala 
después  de  un  maduro  examen )  tiene  en  sus  man- 
chas  incultas  capacidad  para  recibir,  mas  de  .doscien- 
tas ?ni  I  fanegas  de  semilla  en  tierras  sobresalientes ,  y 
mantener  mas, de  cien  mil  cabezas  de  ganados  de  toda 
especie.  ,  V c  aquí  disposición  para  el  establecimien- 
to de  ciento  y  cincuenta,  de  estas  agricolonias, 
que  con  cinco  mil  y  quatrocientos  arados-  pudie- 
ren cultivar  y  coger  un  millón  de  fanegas  para  la 
extracción  :  y  dexando  aparte  el  comercio  que  se 
.pudiera  hacer  con  los  ganados  ¿  ¿que  nación  po- 
jaría competirnos  en  la  introducción  de;  estos  gra- 
nos, teniéndolos  sobre  la.  misma  raya  de  Jas  pro- 
vincias necesitadas  de  ellos .?  Los  que  entrasen,  por 
;mar  tendrían  r  ademas  de  los.  fletes ,.  muchos  por- 
íes.  que  costear  en  la  internación  r¿  como  podrían, 
pues ,  competir  con  los  nuestros  de  tierra  ,  en  que 
seriamos  solos  í 

XXVIII.  La  misma  operación  se  podría  ha- 
cer y  y  los  mismos  beneficios  pudieran  disfrutarse 
en  las  tierras  incultas  de  Castilla  >  Mancha  y  An- 
dalucía ,  que  confinan  con  aquel  reyno  ;  pues  ne- 
cesitando Portugal  para  su  consumo  al  pie  de  diez 
millones  de  fanegas ,  y.  no  teniendo  de  cosecha 
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propia  la !  mitad  de  ellas  por  la  ineptitud  de  sus 
tierras ,  nos  hallaríamos  en  las  mismas,  y  aun  me- 
jores circunstancias  que  por  la  Estremadura  :  por- 
que si  no  siendo  ésta  de  las  mas  incultas ,  (  coma 
dice  Zabala  )  proporciona  ciento  y  cincuenta  de 
las  propuestas  poblaciones ,  tío  sería  estraño .,  que 
todas  las  provincias  de  los  confines  facilitasen  ea 
sus  despoblados  mas  de  seiscientos ,  que  causea 
una  extracción  de  quatro  millones,  y  por  cornil 
guíente  proveyesen  á  toda  la  necesidad  de  Jo* 
portugueses  sin  el  concurso  de  nuestras  tierra* 
interiores, 

XXIX.  Verdaderamente  aquel  reyno  es  d 
objeto  mas  digno  de  nuestra  atención  ,  para  el  es* 
tabiecimiento  3e  un  comercio  recíproco  entre  dos 
naciones  tan  unidas  por  la  sangre  ,  como  por  los 
intereses ,  procurando  desvanecer  hasta  las  -meno- 
res sombras  de  aquella  antigua  infundamental  an* 
tipatria ,  que  inventó  el  vulgo  \  pues  si  á  nosotros 
nos  tiene  cuenta  ,  no  les  tiene  menos  á  los  portu-* 
gueses  el  gozar  de  los  frutos  de  primera  necesi* 
dad  á  un  precio  favorable ,  porque  su  modera- 
ción les  haría  baxar  los  jornales  para  fomento  de 
sus  propias  manufacturas.  Un  tratado  de  comer >• 
ció  firme  y  bien  arreglado  podría  perfeccionar  es- 
te punto. 

XXX.  No  aparece  dificultad  que  pudiera 
oponerse  á  la  execucion  de  estos  designios ,  siem* 
pre  que  fuese  del  agrado  de  S.  M.  reducir  á  se- 
jnejaates  donaciones  perpetuas  las  expresadas  tier- 
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ras  j  qtte  se  fian  hecho  enteramente  Inútiles.  Eíi 
su  distribución  pudiera  observarse  la  equidad  de 
suerte  que  ningún,  tercero,  quedase  perjudicado* 
JLa  gente  ociosa  voluntaria  o  involuntaria  r  que 
tendrían  cuidado^  de  recoger  los  hospicios  provin- 
ciales ,  hallaría  empleo  y  recompensa.  Nuestra 
agricultura  tomaría  un  considerable  aumento ,  y 
se  harían  mas  remotas  las  carestías^  pues  si  cada 
millón  de  fanegas  extraídas  por  mar  en  navios 
propios  hemos  caloñado*  que  aumentan  la  pobla- 
ción en  treinta  mil  familias,  sacadas  por  tierra 
la  acrecentarían  en  veinte  y  siete  mil  á  lo  menos: 
los  quatro  millones  nos  darían  una  nueva  pobla- 
ción de  ciento  y  ocho  mil  vecinos  ,.y  tendríamos 
este  repuesto  cfc  que  disponer  £  nuestro  favor  ea 
años  escasos. 

XXXI.  Este  incremento  de  cultura  y  pobla- 
ción daría  nuevos  materiales ,  y  nuevas  gentes  pa^ 
ra  las  manufacturas.  El  dinero  circularía  con  utili* 
dad' pública  dentro  del  reyno  ,  y  vendría  á  él  el 
estrangero  en  pago  de  los  frutos  extraídos.  Los 
adinerados  se  prestarían^  á  porfía  para  estos- apre- 
ciables  asientos  ,  viendo  en*  ellos  un  destino  tan 
ventajoso  para  sus  fondos ,  en  que  vincular  segui- 
rás conveniencias  á  su  posteridad' :  y  estos  mis> 
mos  fondos  serian  restituidos  por  la  tierra  r  para 
multiplicar  empleos  en  su  beneficio.  Presto  los  ri- 
cos ganaderos ,  que  tienen  sus  rebaños  envíos  in- 
vernaderos de  Extremadura,  y  demás  confines, 
se  aprovecharían-  de  esta*  cqyuntura,  y  tomarías 
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terrenos  para  emplear  sus  ganados  al  fomento  de 
la  nueva  labranza.  ¡  Que  ventajas  para  ellos !  ¡  Que 
beneficios  para  el  estado  1 

XXXII.  Finalmente  si  yo  hubiese  de  conve- 
nir con  la  opinión  del  Amigo  de  los  hombres, 
consistiendo  en  que  las  tierras  de  que  hablamos  se 
labrasen  por  cuenta  del  poblador ,  sin  la  preci- 
sión de  reducirlas  á  los  arrendamientos  que  he  di- 
cho ,  sería  imponiéndole  otra  condición  inviola- 
ble ,  relativa  á  mis  fines ,  y  es ,  que  el  poblador 
se  obligase  á  mantener  siempre  bien  disciplinados 
cincuenta  milicianos ,  de  cuya  compañía  fuese  éi 
el  capitán  ,  baxo  de  una  ordenanza  urbana  ,  diri- 
gida á  que  en  caso  necesario  sirviese  con  las  de- 
mas  milicias  del  reyno  ,  y  la  regalía  de  no  salir  ja- 
mas de  la  península.  Las  armas  ,  y  el  ligero  uni- 
forme de  su  gente  le  costarían  poco  ,  porque  te- 
niéndolos guardados  para  sobs  los  casos  de  re- 
vistas y  salidas  en  los  de  guerra ,  le  durarían  mucho 
tiempo.  La  manutención  de  estos  cincuenta  hom- 
bres ,  tampoco  le  seria  muy  gravosa  5  pues  con  se- 
ñalar el  corto  alivio  de  cosa  de  medio  real  diario 
éú  la  casa  del  miliciano,  libertarla  del  alquiler  ú 
otra  semejante  regalía  ,  le  servirían  gustosos.  No 
tendría. necesidad  ele  mas  subalterno  ,  que  un  te- 
niente puesto  por  él ,  y  la  compañía  solo  tendría 
los  precisos  cabos  5  con  que  el  coste  seria  corto, 
mediante  que  la  oficialidad  del  estado  mayor  ,  y 
todos  los  demás  gastos  del  servicio  vivo  ,  serian 
¿e  cuenta  de  S.  M.  Con  diez  mil  reales  anuales 
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tendría  costeada  esta  gente  ,  y  no  es  dudable  que 
ganaría  infinito  mas  en  la  diferencia  de  cultivar 
por  su  cuenta  estas  tierras  á  darlas  en  arrenda- 
miento. 

XXXIII.  Dos  cosas  muy  esenciales  á  la  po- 
pulación ( fuera  de  las  favorables  que  contiene  es- 
te plan  )  se  lograrían  con  esto  :  Ia.  que  siendo  in- 
dispensable la  continua  residencia  del  poblador  ó  . 
de  su  teniente  en  la  colonia  ,  estaría  mejor  cui- 
dada, y  mas  zelados  sus  intereses  y  aumentos: 
xa.  que  la  precisión  de  mantener  esta  compañía 
existente  y  pronta  siempre  á  la  primera  orden ,  le 
haría  á  aplicarse  á  promover  y  mantener  ramos  de 
industria ,  en  que  ocuparla ,  y  hacerla  ganar  la  vida, 
y-  le  estimularía  al  mayor  aumento  de  las  familias, 
con  que  crecería  la  colonia  ;  pues  sin  estas  pre- 
cauciones se  expondría  á  que  en  los  casos  de  sali- 
das quedasen  sus  labranzas  sin  gente  que  las 
cuidase. 

XXXIV.  Entonces  mudarían  desemblante 
estas  colonias ,  tomando  una  faz  mixta  de  civil  y 
militar  muy  .conciliable.  Un  aspecto  tan  honorífi- 
co ,  seria  agradable  incentivo  para  muchos  ,  que 
como  dixe  al  §.  VIII.  son  insensibles  al  interés  des- 
nudo. A  estos  es  preciso  llamarlos  por  su  mismo 
flanco  de  la/brillantez  ,  dorando  el  interés  con  el 
bricho  de  honores  y  prerogativas ,  que  nada  cues- 
tan a  la  soberanía.  Un  honor  de  la  casa  Real ,  un 
nombre  de  nobleza  á  quien  no  la  tiene  ,  un  título 
de  .señorío  sobre  la  misma  población  y  agregado» 
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al  grado  expresado  de  capitán  ,  harían  tal  vtz 
apetecida  la  empresa.  Una  merced  de  hábito ,  ( co- 
mo se  proporcione  sin  los  gastos  que  ocasionan 
las  pruebas )  y  sin  que  se  conceda  en  adelante 
(  fuera  de  la  oficialidad  de  guerra  )  á  otro  ningu- 
no que  no  sirviese  en  estas  poblaciones  ,  excitaría 
pretendientes  á  ellas ,  y  en  el  modo  posible  vivi- 
ficaría nuestras  ordenes  militares ,  según  su  pri- 
mer instituto  :  y  si  esto  tuviese  inconveniente, 
campo  habría  bastante  en  estas  ideas  para  la  for- 
mación de  una  nueva  orden  militar  ,  con  la  advo- 
cación del  glorioso  San  Isidro ,  Patrón  de  Madrid 
y  labrador  ,  que  no  en  vano  lo  es ,  para  inspirar 
á  la  nobleza  del  reyno  el  amor  de  la  agricukura* 

XXXV.  A  este  modo  pudieran  ponerse  en 
contribución  los  afectos  humanos ,  con  mucho  lu- 
cro del  estado.  Es  cierto  y  que  el  poblador  queda- 
ría bien  recompensado  de  sus  costes  y  desvelos  con 
el  rico  desfrute  de  la  colonia  ,  un  título  de  noble, 
de  señorío  ó  un  hábito  á  los  pechos  sobre  el  gra- 
do de  capitán  ,  con  ascenso  á  los  del  estado  ma- 
yor;  pero  también  la  manutención  perpetua  de 
una  población  ,  y  de  una  compañía  de  cincuenta 
milicianos  puede  ennoblecer  á  qualquíera ,  y  ha- 
cerle digno  del  hábito  ,  del  título  de  señor ,  &c. 

XXXVI.  No  son  incompatibles  Ceres  y  Mar- 
te ,  antes  juzgo  ,  que  la  milicia  mas  vigorosa  es  la 
exereitada  en  un  trabajo  arreglado.  Las  faenas  del 
campo  pueden  en  sus  intervalos  recibir  sin  estra- 
ñeza lucimientos  de  campaña ,  mezclando  sus 
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exercicios  militares  por  diversión  en  los  días  festín 
Vos  y  desocupados.  ¿  Que  cosa  mas  agradable, 
que  el  ver  brillar  las  armas  y  los  uniformes  entre 
las  mieses  |  ya  verdes ,  y  ya  doradas  ?  4  Registrar 
en  el  corto  espacio  de  quatro  leguas  quadradas 
un  batallón  de  ochocientos  milicianos ,  repartido 
en  diez  y  seis  de  estas  colonias,  cuyo  centro  fue- 
se la  pequeña  corte  del  estado  mayor  l  Las  re- 
sistas generales  y  exercicios  se  harían  con  mucha 
facilidad  y  economía  ,  no  teniendo  que  andar 
mas  camino  que  el  de  dos  leguas  el  soldado  mas 
distante  ,  ni  el  mayor  para  la  inspección  del 
cuerpo. 

XXXVIÍ.  Tan  lejos  se  pudiera  llevar  la  per- 
fección de  esta  idea  ,  que  las  milicias  que  hay  dis- 
persas por  las  provincias  y  junto  con  las  que  resul- 
tasen de  esta  nueva  planta ,  sin  dispendio  especial 
del  herario,  formasen  un  cuerpo  considerable  de 
infantería  para  ia  defensa  interior  del  reyno  en 
tiempo  de  guerra  ,  smque^nel  de  paz  se  privase 
de  unas  ni  otras  á  la  cultura  de  los  campos.  Las 
milicias  provinciales  son  treinta  y  q>uatro  a  treinta 
y  cinco  batallones  de  á  setecientos  y  siete  hom- 
bres :  las  de  estas  agricolonias  ( aunque  no  fueran 
mas  que  las  de  las  seiscientas  que  hemos  dicho  ) 
subirían  á  treinta  mil  hombres ,  y  se  podrían  alar- 
gar á  mayor  número  ,  porque  no  penden  solo  de 
los  consumos  estrangeros ,  sino  que  en  qualquiera 
país  interior  ,  que  no  los  tenga ,  pueden  suplirse 
g p#  los  .estajbleciíiiientos  de  la  industria  :  de  que 
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resulta  ,  que  qualquicra  aumentó  He  tropa  que 
lográsemos  en  estas ,  podría  cortarse  de  la  viva 
arreglada ,  y  aplicarse  esta  economía  para  aumen- 
to de  la  marina ,  sqgun  las  máximas  del  Seño* 
Uztariz. 

XXXVIH.  El  trueque  ^parece  que  seria  favo- 
.•rabie  ,  porque  aunque  un  marinero  cuesta  al  iRey 
mucho  mas  que  un  soldado  ,-  su  manutención  es 
temporal  vacabada  la  guerra  queda  despedido  ,  y 
va  á  servir  al  comercio  ;,  percal  soldado  es  me-> 
íiester  mantenerle  siempre  ,  ún  que  sirva  ,st  otro 
ministerio  :  y  de  esto  nace  ,  que  qualquiera  ahor-, 
ro  que  se  logre  en  la  tropa  ,  es  para  la  marina 
-considerable  auxilio.  Eero  dexando  esta  materia 
para  quienes  corresponde ,  es  indubitable  ,  que  el 
•estado  por  qualquiera  de  los  dos  medios  que  lo-t 
.grase  la  población  de  las  expresadas  tierras  incul-j 
tas  del  reyno  ,,  conseguiría  su  felicidad. 

XXXIX.  Si  he  tocado  la  forma  militar  de 
¿stas  colonias ,  ha  sido  y  no  tanto  por  lo  útiles  que 
líos  pudieran  ser  en  la  península  ,  quanto  por  1q 
preciosa  que  nos  seria  su  formación  en  los  domi- 
nios remotos.  Notorios  son  los  inconvenientes  a 
que  están  expuestos  los  envíos  de  tropas  a  la  Amé-i 
líca  :  el  clima  ,  la  deserción  y  el  desorden  ,  el  mar, 
lo  incustodiable  del  pais,  todo  parece  que  se  con- 
jura contra  el  zelo  de  sus  expediciones ,  á  lo  que 
se  agrega  el  sumo  coste  ,  y  las  contingencias  de 
ellas  ;  pues  previniéndose  con  tiempo  los  enemi- 
gos ,  toman  los  gasos  del  mar  para  impedirías* 
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Todo  esto  persuade  á  la  importancia  de  numero- 
sas y  bien  disciplinadas  milicias  en  aquellos  países, 
enviando  desde  aquí  buena,  oficialidad  ,  como  se 
ha,  empezado  á  exeeutar  después  de  la  última 
guerra  con  prudente  acuerdo  \  pues  aunque  nun- 
ca conviene  animar  en  ellos  las  manufacturas  de 
la  Europa  ,  (  como  lo  han  permitido  los  ingleses 
con  riesgo  de  experimentar  funestos  sucesos )  los 
granos ,  las  carnes  y  demás  frutos ,  que  necesitan 
para  su  gasto  ,  el  tabaco ,  azúcar,  cacao,  algo- 
dón ,  para  los  de  tintes  añil ,  grana  ,  cueros  y 
otros  frutos ,  que  nos  retornan ,  no  son  efectos 
que  se  consiguen  sin  mucha  labor ,  y  ocupación  de 
machar  gente.  El  que  tiene  mayor  numero  de  ne- 
gros ó  indios  en  estas  grangerías ,  es  el  que  mayor 
lucro  saca  de  ellas :  para  lo  qual  pudiéramos  con- 
ceder terrenos  y  facultades ,  favoreciendo  ,  y  aun 
gratificando  el  ingreso  y  comercia  de  los  negros, 
(  en  vez  de  cobrar  derecho  alguno )  á  fin  de  que 
'poblándose  eí  país  por  medio  de  estas  agricolo- 
nias ,  hubiese  un  buen  número  de  milicias ,  que 
juntas  con  las  de  los  pueblos  grandes  %  sirviesen  á 
la  defensa  respectiva  del  país.  Dentro  de  casa  po- 
co tenemos  que  temer  en  eí  sistema  presente  i  si 
«nuestros  enemigos  nos  hallasen  impenetrables  en 
'los  puertos  y  entradas  de  las  indias  r  su  mismo  or- 
gullo les  vendría,  á  ser  ruinosa.. 

XL.     Demos  ya  fin  á  esta  primera  parte  :  de- 

xemos  á  ía  agricultura  ,  de  cuya  facultad  ,  agena 

ú  mi  profesión ,}  solo  he  podidp  hablar  en  las  re- 
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lacíones  que  dice  al  comercio  yála  economía. 
En  quanto  á  las  operaciones ,  gobierno  y  perfec- 
ción de  su  cultivo  ,  nada  nos  quedará  que  desear, 
si  Don  Joseph  Antonio  Balcarcel  logra  completar, 
como  promete ,  en  el  primer  tomo ,  que  ha  dado  á 
luz ,  su  grande  obra  de  la  agricultura  general ,  dig- 
na tarea  de  su  zelo ,  á  que  toda  la  nación  debe  mos- 
trarse agradecida.  Y  pues  dexo  ponderado  en 
esta  primera  parte  quanto  es  Importante  á  sus  pro- 
gresos la  Industria  ,  en  la  segunda  trataré  de  los 
medios  de  su  restablecimiento.  Mis  yerros  en  este 
asunto  serán  menos  disculpables ,  por  ser  mas  mi 
obligación. 

FIN  DE  XA  PRIMERA  PARTE. 
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